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    “En el arte, como en el amor, el instinto es suficiente”. 
 
      
 
    Anatole France
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    East End, Londres 
 
    Noviembre de1835 
 
      
 
    James Brayton, marqués Blachwell, permanecía cómodamente tumbado en un diván junto a la chimenea. Frente a sus ojos tenía una copa que aferraba con su mano derecha. La movía circularmente para formar pequeñas ondas con el ambarino licor que contenía. Estaba hipnotizado por el movimiento del whisky cuando una voz a su lado le sobresaltó. 
 
    —¿Todavía estas aquí? —preguntó Andrew Appleton, el dueño del local más reputado de los bajos fondos de Londres—. Voy a tener que pensar seriamente en la posibilidad de cobrarte un alquiler semanal, pasas más tiempo aquí que en tu propia casa. 
 
    James apartó su mirada de la copa y la elevó para clavarla en su amigo, que se había situado a su lado y permanecía con los brazos cruzados sobre el pecho.  
 
    —Si te molesto, puedo buscarme otro sitio —escupió James huraño.  
 
    —Yo no he dicho eso —replicó Andrew mientras se sentaba sobre una mesa baja situada frente al diván—. Solo estoy preocupado por ti. 
 
    —Pues no deberías estarlo, estoy perfectamente —replicó James mientras se sentaba con esfuerzo sobre el tapizado color carmesí y se bebía el contenido de la copa de un solo trago. 
 
    —Pues yo creo que no, y empiezas a inquietarme —confesó Andrew.  
 
    Hacía tres meses que James visitaba el Golden Glover cada noche y no se marchaba hasta que despuntaba el alba. Pocos días antes había comentado la situación con Edward Dutton, que parecía tan preocupado como él. Habían intentado hablar del asunto con el marqués en varias ocasiones, pero lo único que habían conseguido por parte de James eran malas contestaciones y miradas sulfuradas. 
 
    —Por favor, ¿tú también? —exclamó James mientras se levantaba del asiento que ocupaba e intentaba recomponer sus ropas arrugadas—. Gracias, pero ya no soy un niño para escuchar sermones —alegó antes de caminar hacia la puerta con paso acelerado. 
 
    —Espera, hombre —dijo Andrew mientras le seguía de cerca—, no te pongas así. Yo solo… —intentó rebatir, pero se silenció cuando James se giró con virulencia para clavar su mirada azul verdosa en él. 
 
    —Cuando necesite ayuda te la pediré, mientras tanto mantente al margen —zanjó James la cuestión antes de traspasar el umbral del local y salir al exterior, cerrando la puerta a su espalda con furia. 
 
    Andrew, tras el estrépito, estuvo tentado de seguirle. Le hubiera gustado asegurarse de que James cogía un carruaje de alquiler para volver a casa, pero se contuvo. Conocía demasiado bien al marqués Blachwell como para cometer la temeridad de seguir insistiendo. No era la primera vez que veía ese tipo de oscuridad rodeando a un hombre atormentado, y por mucho que quisiera ayudarlo sabía que era una batalla perdida. El único que podía salir del pozo en el que se encontraba era el propio marqués. 
 
    James comenzó a caminar por la calle empedrada sin un rumbo fijo. Solo se dejaba llevar, como hacía desde hacía varios meses. Había pensado que tras la marcha de la hermana pequeña de William Watson todo sería más fácil, que no tardaría en olvidar a la joven, pero se había equivocado. Cada noche, si el sueño llegaba a él, el tierno beso que habían compartido, junto al rostro femenino plagado de dolor la última vez que se vieron, le atormentaba.  
 
    Ni siquiera la conquista de mujeres, su hobby habitual, tenía ya ningún aliciente para él y se maldecía por ello. Rogaba cada día por volver a ser el hombre que fue, pero aquella maldita joven había provocado un cataclismo en su interior con el que no sabía cómo lidiar. 
 
    Estaba a punto de llegar a una calle más concurrida, perdido en sus oscuros pensamientos, cuando un par de tipos se interpusieron en su camino. Uno de ellos era enjuto y sus ropas harapientas estaban sucias. El otro era alto como una torre, le sacaba al menos una cabeza, pero eso no fue lo que le hizo ponerse en alerta, sino la hoja del cuchillo que portaba en su mano derecha. 
 
    —Vamos, señoritingo —dijo el más delgado—. Saca de tu bolsillo todo lo que tengas —le ordenó. 
 
    James dudó, había bebido demasiado esa noche y no estaba en condiciones de enfrentarse a aquellos malhechores. Por no hablar de que uno de ellos estaba armado y él no. Tras unos segundos se llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta y le lanzó una saca con el dinero que le había sobrado de la jornada. 
 
    —¡¿Solo esto?! —cuestionó el más delgado mientras sopesaba el pequeño saco de piel marrón—. Sigue buscando, seguro que tienes algo más. 
 
    James, inconscientemente, se llevó la mano a uno de los bolsillos de su chaleco, donde guardaba el reloj de su abuelo, el único recuerdo que le quedaba de él. 
 
    —¿Lo ves, Curtis? Estos señoritingos son todos iguales, se creen que pueden engañarnos con facilidad —se mofó el hombrecillo de ojos saltones antes de instar a su compañero para que registrara los bolsillos del aristócrata. 
 
    —¡Apártese de mí! —gritó James, que no estaba dispuesto a desprenderse del valioso recuerdo que guardaba. A pesar de que se sabía en inferioridad de condiciones, no dudó en entrar en acción y lanzar un puñetazo al estómago del hombre, que ni pareció inmutarse. 
 
    —¡Pero si tiene agallas! —se mofó el flaco mientras su compañero atacaba al marqués, que hacía todo lo que podía para defenderse.  
 
    Unos minutos después, y con varios golpes palpitando en su cuerpo, James sintió un dolor lacerante cuando la hoja del cuchillo atravesó su piel y tuvo que contener el aliento unos segundos. Aun así, colocó la palma de su mano sobre el bolsillo de su chaleco, en un último intento de evitar el robo del reloj. 
 
    —¡Eh, malnacidos! ¿Qué creéis que estáis haciendo? —vociferó Andrew, que llegaba en ese momento.  
 
    A pesar de su firme intención de no preocuparse por James, minutos después de su partida no había dudado en reclutar a dos de sus hombres para que le acompañaran y asegurarse de que el marqués Blachwell llegaba sano y salvo a su hogar. Un extraño presentimiento había asolado su pecho y no había dudado en seguirle, cosa que le gratificaba. Gracias a eso había encontrado a James, aunque no parecía estar en las mejores condiciones. 
 
    —¡Ocupaos de esos dos! —ordenó a sus hombres antes de aproximarse a su amigo, que estaba tendido en el mugriento suelo—. James, ¿estás bien? —preguntó agachándose a su lado para descubrir la sangre que manaba de su costado—. ¡Mierda! —exclamó sin poder contenerse—. ¡Daos prisa, tenemos que llevarle al local! 
 
    James permanecía con los ojos cerrados, apenas consciente de lo que sucedía a su alrededor. Solo escuchaba voces difusas, aunque pudo reconocer la de Andrew Appleton, y solo entonces se permitió relajarse y dejarse llevar por la oscuridad que le envolvía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Beatrice Alcott, condesa viuda de Deveraux, llegó frente a la puerta de la casa de su primo como cada mañana desde hacía varios días. Se había asustado mucho cuando uno de los criados de James se había presentado en su casa a una hora intempestiva de la mañana para anunciarle que su señor había tenido un encuentro desafortunado y que habían tenido que avisar al doctor. Beatrice se llevó un buen susto y tras vestirse a la carrera no dudó en dirigirse a Jermyn Street, donde se encontraba la casa de soltero de James. 
 
    En la puerta la recibió un agitado mayordomo, que al verla pareció aliviado, seguro de que la condesa se haría cargo de la situación. Una hora y media después, y tras ingerir varias tazas de té, Beatrice pudo al fin hablar con el médico, el señor Moore, que se mostró incómodo al tener que relatarle que James había sido objeto de un atraco en el puerto y había sido herido con un cuchillo. Beatrice, al escuchar sus palabras, se llevó una mano enguantada a los labios al imaginar la dantesca escena. 
 
    Desde entonces visitaba cada día a su primo. Al principio James se había dejado atender. Beatrice sonrió al recordar que la primera impresión que tuvo al verle en la cama después de que despertara de la inconsciencia. En aquel momento parecía un conejito acorralado e indefenso, nada que ver al comportamiento que había mostrado la tarde anterior, cuando había ido a visitarle. Entonces prácticamente la había echado de su alcoba con cajas destempladas. Lo que James no sabía era que Beatrice podía llegar a ser tan cabezota como él.  
 
    Tras ser recibida por el señor Atkin, el mayordomo, subió las escaleras y se internó en el pequeño hall de la parte superior de la casa hasta llegar a los aposentos del marqués. Llamó con los nudillos y varios minutos después, al no recibir permiso para entrar, no dudó en girar el pomo y adentrarse en la estancia. 
 
    James, que en ese momento se había animado a acercarse a la ventana para ver lo que sucedía en el exterior, cansado de estar tantas horas en la cama, se giró y se cubrió los calzones con ambas manos antes de clavar su mirada sulfurada en Beatrice. 
 
    —¿Pero qué demonios te crees que estás haciendo? —exclamó con voz estridente. 
 
    Beatrice, lejos de asustarse ante su estallido de genio, se acercó a una silla de la que colgaba un batín de terciopelo color negro y se aproximó a James con paso resuelto antes de hablar. 
 
    —Primo, por favor, no será la primera vez que veo parte de tu anatomía. Recuerda cuando íbamos a nadar al lago en la finca del abuelo —dijo mientras se situaba junto a él. No se dejó intimidar por sus intensos ojos azul verdoso que parecían echar fuego. 
 
    —Entonces éramos unos niños —replicó James—. Por si no te has dado cuenta, ya soy un hombre adulto. 
 
    —¡Oh, claro que me he percatado! No me seduce que la mitad del género femenino babee por ti cuando entras en una sala de baile, pero hace tiempo que me acostumbré. 
 
    —Pero no es correcto —siguió refunfuñando mientras cogía la bata que Beatrice le entregaba y cubría su cuerpo—. ¿No te has percatado de que no te he invitado a entrar? —preguntó mientras ataba el cinturón de la bata a sus caderas—. Quizás no tenía ganas de recibir ninguna visita —añadió mientras se peinaba el cabello con los dedos en actitud frustrada. 
 
    —Pero yo no soy cualquiera —objetó Beatrice mientras se dirigía a la cama para estirar las sábanas en actitud maternal—, soy la única que te aguanta y se preocupa por ti. 
 
    —Pues ya puedes dejar de hacerlo, me encuentro a la perfección —expresó James. 
 
    —Puede que físicamente te encuentres bien, pero la ponzoña que lleva tiempo destruyéndote sigue ahí —afirmó Beatrice mientras se incorporaba y se giraba para enfrentarse a él. 
 
    —¿De qué diantres estás hablando? —objetó James molesto. 
 
    —No lo sé, dímelo tú —replicó Beatrice con rotundidad—. ¿Qué te ha sucedido para que lleves cerca de tres meses de desenfreno absoluto? 
 
    —Nada, no me pasa nada —contestó James, aunque sabía que estaba mintiendo como un bellaco—. Solo hago lo que se espera de mí —añadió mientras le daba la espalda a Beatrice y se dirigía a uno de los sillones situados frente a la chimenea. 
 
    Beatrice apretó los labios para evitar soltar el grito que pugnaba por salir de su garganta y contó hasta diez con la esperanza de tranquilizarse. Luego avanzó unos pasos y se sentó en el sillón situado frente a su primo antes de hablar. 
 
    —¿Y qué se supone que se espera de ti? —preguntó. 
 
    —Soy uno de los libertinos más reputados de Londres. Es mi obligación pasar noche tras noche en los mejores garitos de la ciudad bebiendo, jugando y divirtiéndome. 
 
    —¿Llamas divertirse a lo que haces? —cuestionó Beatrice enarcando una de sus cejas—. Pues yo lo único que veo es que maltratas tu cuerpo y tu mente. Y ya ni siquiera las mujeres parecen importarte —añadió, sabiendo que sus últimas palabras harían reaccionar a su primo. 
 
    —¿Cómo te atreves? —exclamó James fuera de sí—. ¿Has recibido quejas de alguna dama? Porque si es así puedo subsanarlo en un abrir y cerrar de ojos. Solo tienes que darme el nombre… 
 
    —Por favor, James, déjate de fanfarronadas —le cortó Beatrice con un gesto de mano—. Nunca me ha importado en qué cama te metes, pero corre el rumor de que hace meses que no se te ve con ninguna mujer. Y, perdóname, pero eso me preocupa, no es propio de ti —confesó sin apartar la mirada del rostro masculino. 
 
    James mantuvo una expresión pétrea ante el escrutinio de Beatrice, pero por dentro la rabia, el dolor y la impotencia le embargaron. Sí, era una verdad absoluta que desde que lady Helena Watson se había ido del país las otras mujeres habían dejado de tener aliciente para él. Su cuerpo traidor parecía negarse a sentirse excitado salvo cuando alguna noche Helena se había colado en sus sueños. Pero por nada del mundo pensaba confesarle a su prima lo que le sucedía. No le había contado a nadie lo que había ocurrido con la hermana de William y cómo se sentía. No pensaba hacerlo en aquel momento y mucho menos con Beatrice. 
 
    —¿No vas a contestar? —insistió Beatrice, dispuesta a llegar a la verdad del asunto, con la esperanza de ayudar a su primo. 
 
    —No tengo que darte ningún tipo de explicación, pero no te negaré que ya no tengo interés en seguir seduciendo a viudas alegres, y nunca me planteé seducir a jóvenes florecillas, no me gusta destruir el futuro de nadie. Simplemente me aburrí del juego de la conquista. Ahora, si quiero saciar mis necesidades solo tengo que ir al local de mi amigo Appleton. Todo es más sencillo así, sin ataduras, complicaciones o dramas. 
 
    Beatrice sospechaba que James estaba mintiendo, por lo que decidió no insistir. Pero eso no quería decir que no fuera a hacer todo lo posible por sacar a su primo de la oscuridad donde parecía encontrarse. Dispuesta a que el ambiente entre ambos no se enturbiara no dudó en sacar un tema neutral, y se vio recompensada cuando el rostro de James pareció relajarse y se integró en la conversación. 
 
     
 
      
 
     
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Malcolm Archivald, marqués de Alberton, estaba terminando de cuadrar las cuentas del marquesado cuando su mayordomo irrumpió en el despacho cargado con una bandeja de plata. Se acercó a su mesa y, tras hacer una breve inclinación de cabeza, habló. 
 
    —Milord, acaba de llegar esto para usted. El mensajero indicó que era urgente. 
 
    Malcolm extendió su mano y cogió el sobre lacrado con los dedos. Cuando su mirada se fijó en el sello descubrió que la misiva provenía de la casa Deveraux. «Beatrice», el nombre se formuló en su cabeza y la culpa le embargó. Beatrice era su mejor amiga, a pesar de la suspicacia que eso solía causar a propios y extraños. Pero desde que se había casado con Tessa su vida había dado un giro de ciento ochenta grados. Demasiadas emociones en pocos meses, disfrutando de lo que significaba haberse unido en cuerpo y alma a una mujer. Después de su repentino enlace se dirigieron al marquesado, del que no habían salido desde entonces. Hacía apenas una semana que había regresado a la capital tras pasar varios meses allí y todavía no se había puesto en contacto con su amiga, de lo que ahora se arrepentía. 
 
    —Gracias, Baxter —dijo amablemente. 
 
    Esperó a que el empleado abandonara el despacho para romper el lacre y sacar la cuartilla doblada en dos. No le costó reconocer la perfecta caligrafía de Beatrice, pero se quedó sorprendido por la escueta línea escrita en el centro de la hoja. 
 
     
 
    Necesito verte, es un asunto urgente. 
 
    Te espero esta tarde en mi casa a las cinco. 
 
    Beatrice. 
 
      
 
    Tras leer una segunda vez la nota, dobló el papel y lo volvió a meter en el sobre mientras se frotaba la barbilla pensativo. Lo que parecía angustiar a Beatrice debía ser grave, de lo contrario no le habría citado con tanta urgencia. No tenía ni la más ligera idea de qué podía tratarse y eso le incomodó.  
 
    —Mi amor, ¿te encuentras bien? —preguntó Tessa, que se había situado junto a su esposo sin que este se percatase de su entrada en la estancia. 
 
    —Sí, por supuesto —replicó Malcolm elevando su rostro para encontrarse con los ojos de su esposa. Una sonrisa curvó sus labios. 
 
    —Pues no lo parece —afirmó Tessa, que había aprendido a conocer cada una de las expresiones de Malcolm. Las pequeñas arrugas que solían formarse junto a sus ojos parecían más intensas, lo que denotaba que estaba preocupado—. No pierdas tu tiempo en negarlo —prosiguió Tessa, dispuesta a conocer la verdad—, sé que algo te ronda la cabeza y no descansaré hasta averiguarlo. 
 
    La sonrisa de Malcolm se ensanchó mientras atrapaba la mano de Tessa para tirar de ella y sentarla sobre sus rodillas. 
 
    —Me conoces demasiado bien, y en cierto modo eso me asusta —confesó. 
 
    —¿El marqués de Alberton asustado? —cuestionó Tessa divertida mientras enlazaba su cuello con sus brazos antes de besar sus labios fugazmente—. Yo creía que le inspiraba otro tipo de sensaciones, milord —añadió mientras dibujaba en su rostro una expresión de inocencia que no tenía nada que ver con el fuego que desprendían sus ojos. 
 
    —Puede que en eso tengas razón —replicó Malcolm antes de coger su rostro entre sus manos y besarla con pasión. 
 
    Minutos después, y a regañadientes, Malcolm se apartó de la jugosa boca de la marquesa y la instó a colocar su mejilla sobre su pecho, donde su corazón latía aceleradamente. 
 
    —¿Por qué has parado? —preguntó Tessa molesta mientras se apartaba y volvía a clavar sus ojos en el rostro masculino. 
 
    —Porque en menos de media hora tengo que estar en casa de Beatrice. De lo contrario te aseguro que te habría hecho el amor de tal forma que el servicio habría acabado ruborizado al escuchar tus gemidos. 
 
    —¡Tonto! —exclamó Tessa antes de dar un pequeño manotazo sobre el hombro derecho de él. 
 
    —Si fuera tonto te habría perdido hace unos meses —replicó Malcolm con humor mal disimulado—, y ahora mi vida sería gris, triste y vacía. 
 
    Tessa aún sentía la frustración del deseo no satisfecho, pero las palabras pronunciadas por el marqués lograron que algo cálido y dulce embargara su pecho. Era verdad que cuando lo conoció nunca pensó que pudiera convertirse en el hombre al que entregaría su corazón, pero ahora estaba segura de que todo había sido cosa del destino, al que estaba tremendamente agradecida por darle la oportunidad de ser feliz. Algo más repuesta se apartó del pecho masculino y se levantó de las rodillas de su esposo para situarse en una de las sillas que flanqueaban el escritorio. 
 
    —Está bien, te dejaré ir, pero solo por esta vez. Y ahora dime, ¿por qué no me habías comentado que pensabas visitar a Beatrice? Sabes que le he cogido gran estima y me hubiera gustado acompañarte —confesó. 
 
    —Lee la nota tú misma —dijo Malcolm rescatando el sobre situado sobre la mesa y tendiéndoselo a Tessa. 
 
    Tessa dudó, pensando que se estaba entrometiendo en la intimidad de su esposo, pero finalmente la curiosidad pudo más y sacó la cuartilla del sobre para descubrir la escueta línea escrita en el centro de la misma. Luego volvió a doblarla y meterla en el sobre antes de elevar su mirada y clavarla en el rostro masculino. 
 
    —¿No sabes de qué puede tratarse? —Las palabras de Beatrice habían sido demasiado escuetas. 
 
    —No, la verdad es que no, pero no tardaré en averiguarlo —dijo Malcolm mientras abandonaba su asiento y comenzaba a tirar de las puntas de su chaleco. 
 
    —Espero que no sea grave. Ya sabes que me encantaría ayudar, si es posible —dijo Tessa mientras se levantaba de su asiento y se aproximaba a Malcolm para colocar su corbatín, que estaba algo torcido—. Lo sabes, ¿verdad? Hay un lazo invisible que te une a Beatrice. 
 
    —¿Estás celosa? —preguntó Malcolm, y aunque había intentado imprimir un tono de humor en su voz, en el fondo sentía que su corazón se aceleraba a la espera de la respuesta de Tessa. 
 
    Tessa sonrió anchamente, mientras disfrutaba del espanto que se había apoderado del atractivo rostro de Malcolm, pero finalmente se apiadó de él y contestó a su pregunta con una sonrisa. 
 
    —Por supuesto que no, sé que para ti Beatrice es como una hermana, además de confidente, aunque la sangre no os una. 
 
    —Sí, tienes razón, nunca lo había visto así —confesó Malcolm, que se sentía algo más relajado tras aclarar con Tessa ese asunto. 
 
    —Y ahora vete —le instó Tessa—, sé que odias llegar tarde. 
 
    —Tessa, te amo —dijo Malcolm antes de depositar un ligero beso en sus labios. 
 
    —Y yo a ti, mi marqués insolente —replicó ella divertida mientras le veía caminar a grandes zancadas hacia la puerta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Beatrice esperaba impaciente en la sala de recibir de su hogar. Caminaba de una pared de la estancia a la otra mientras inconscientemente se frotaba las manos con visible nerviosismo. Estaba a punto de comenzar una nueva ronda de pasos cuando la puerta se abrió y ante ella apareció su mayordomo. 
 
    —Milady, uno de sus invitados ha llegado —expresó el hombre con ceremonia. 
 
    —Gracias. Por favor, hágalo pasar y diga a la doncella que sirva ya el té —ordenó Beatrice mientras intentaba serenarse. 
 
    Malcolm cruzó el amplio corredor, siguiendo al mayordomo, y cuando este abrió la puerta no dudó en entrar. No tardó en fijar su mirada en Beatrice, cuyo rostro parecía angustiado, lo que hizo que prescindiera de formalismos. Caminó hasta ella con paso acelerado y la cogió por los brazos antes de hablar. 
 
    —Beatrice, ¿qué sucede?  
 
    —Se trata de James —confesó Beatrice. 
 
    —¿Qué pasa con él? —preguntó Malcolm mientras notaba que un escalofrío recorría su cuerpo. 
 
    —No te lo he querido contar antes para no preocuparte —dijo Beatrice mientras se apartaba de Malcolm y se dirigía al sofá de dos plazas situado en el centro de la estancia. 
 
    —Pues lo estás haciendo —expresó malhumorado mientras se sentaba a su lado—. Por favor, habla de una maldita vez. 
 
    Beatrice giró ligeramente el rostro y clavó su mirada en Malcolm antes de confesar lo que la angustiaba. 
 
    —Y yo que había pensado que tu matrimonio mejoraría tu mal genio… —comentó la dama con una nota de sarcasmo en la voz. 
 
    —Al grano —replicó Malcolm sin inmutarse. 
 
    —Está bien —se rindió ella, sabiendo que no serviría de nada retrasar lo inevitable—. Hace una semana James tuvo un percance en East End. 
 
    —¿Qué clase de percance? —interrogó Malcolm con el cuerpo tenso. 
 
    —Fue asaltado por unos rateros para robarle el dinero, pero James se enfrentó a ellos a pesar de que estaba borracho como una cuba. El resultado fue una cuchillada, pero tranquilo, está bien —añadió al ver la angustia en los ojos de su amigo. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Malcolm con furia latente en la voz—. ¿Cómo ha podido ser tan imprudente? 
 
    —Lleva tres meses así, saliendo cada noche al atardecer y regresando al alba después de beber toda la noche —añadió Beatrice—. He intentado hablar con él, pero no he logrado nada —confesó mientras sus hombros se hundían. 
 
    —¿Y por qué no me lo has dicho antes? —cuestionó Malcolm molesto. 
 
    —Malcolm, por el amor de Dios, te acabas de casar. No quería interferir en tu vida en un momento tan especial. Y por favor, un sermón es lo que menos necesito en este momento —añadió. 
 
    —Tienes razón, lo siento —se disculpó Malcolm mientras intentaba controlar la ira que recorría su cuerpo—. Hoy mismo iré a hablar con él y haré que entre en razón de una maldita vez. 
 
    —Te aseguro que no será tan fácil —aseveró Beatrice—. Pareciera que hubiera perdido el interés por todo, incluso por la vida. 
 
    —¿Y sabes a qué se debe? —preguntó Malcolm, seguro de que en cuanto encontraran la raíz del problema podrían solventarlo. 
 
    —Por mucho que he intentado que se sincere conmigo no ha habido manera. Ya sabes lo hermético que es, pero yo sospecho que se trata de mal de amores. 
 
    Malcolm, que en ese momento se frotaba la barbilla pensativamente, no pudo evitar elevar la cabeza y clavar su mirada en el rostro femenino cuando escuchó las últimas palabras de Beatrice. Conocía a James desde hacía muchos años, y en todo ese tiempo su amigo había renegado de las mujeres, excepto con las que retozaba entre las sábanas. Pero lo que estaba planteando Beatrice era muy distinto. Estaba a punto de expresar sus dudas cuando unos golpes en la puerta anunciaron la llegada de alguien y no se sorprendió cuando ante sus ojos apareció Edward Dutton. 
 
    Beatrice no dudó en abandonar su asiento y caminar aceleradamente hacia Edward, que la saludó con un beso en la mejilla. 
 
    —Beatrice, he recibido tu nota. Perdona mi impuntualidad, pero no he podido venir antes —se excusó. 
 
    —No te preocupes, lo importante es que estás aquí. Esto es un gabinete de crisis. Sé que estás muy atareado con el asunto de tu boda con lady Edmond, pero vosotros —dijo girando su rostro para fijar su mirada en Malcolm— sois los mejores amigos de mi primo y creo que los únicos que le pueden ayudar. 
 
    Veinte minutos después Malcolm y Beatrice habían puesto al tanto del asunto a Edward, que se quedó tan preocupado como ambos. Durante largos minutos expresaron dudas y posibles soluciones, pero ninguna parecía ser la indicada dado el carácter de James. Luego el silencio pareció ocupar la pequeña sala. 
 
    —¡Ya lo tengo! —exclamó Edward de repente, logrando que dos pares de ojos se fijaran en su persona. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Beatrice esperanzada. 
 
    —Hace unos meses James me pidió un favor: que trajera en uno de mis barcos una colección de arte de no sé qué escultor italiano. 
 
    —¿Y? —cuestionó Malcolm sin comprender. 
 
    —No es la primera vez que me hace un encargo de ese tipo, y más de una vez me ha comentado que le gustaría organizar una exposición con su colección privada para que todo el mundo pueda disfrutar de sus tesoros. ¿Y si consiguiéramos que se interesara con un proyecto que tenga que ver con el arte? Quizás así lograríamos que dejara atrás la desidia y se aferrara a algo más tangible. 
 
    —No parece mala idea —intervino Malcolm—. Incluso le puedo prestar parte de mi colección para exponerla. 
 
    —Podría funcionar —dijo Beatrice pensativa, recordando la pasión de su primo por la pintura. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Londres, barrio de Pall Mall 
 
    Unos meses más tarde 
 
      
 
    El carruaje se detuvo y Malcolm bajó del mismo con cierto escepticismo. James se había presentado en su casa a primera hora de la mañana y le había rogado que le acompañara a un lugar, aunque no le había querido decir qué era lo que requería de él, cosa que empezaba a molestarle. No era un hombre al que le gustaran las sorpresas.  
 
    —Vamos, es allí —dijo James, instándole a caminar hacia la acera próxima—¿Qué te parece? —preguntó mientras señalaba la fachada de la casa señorial que tenían ante sí. 
 
    —Es muy bonita, aunque no tenía idea de que estuvieras pensando en mudarte —confesó Malcolm, que no entendía qué hacían allí. Cuando James le había pedido que le acompañara a un lugar nunca pensó que caminarían unas calles más al sur del club de caballeros al que pertenecían. 
 
    —Y no pienso hacerlo —replicó James con una sonrisa divertida. 
 
    —Entonces, ¿para qué me has traído aquí? —preguntó Malcolm confuso. 
 
    —¿Recuerdas el proyecto del que te hablé hace tiempo? —replicó James mientras instaba a su amigo a moverse en dirección a la puerta de la casa que tenían ante sí. 
 
    —No exactamente —replicó Malcolm. Esperó a que James abriera la puerta con la llave que había sacado del bolsillo interior de su chaqueta. 
 
    —Últimamente tienes una memoria de pez —replicó James mientras ponía los ojos en blanco—. Supongo que serán cosas del matrimonio —añadió con cierto humor. 
 
    —Al grano, Brayton —insistió Malcolm molesto. Entraron en el amplio hall donde los muebles estaban cubiertos por telas blancas. Un olor a cerrado se instaló en sus fosas nasales. 
 
    —Está bien —dijo James resignado—. Quiero abrir una galería de arte y al fin me he decidido. Por eso cuando descubrí que el conde Berrycloth vendía su casa no lo dudé ni un segundo.  
 
    —¿Has comprado esta casa? —preguntó Malcolm con sobresalto mientras se giraba y clavaba su mirada en su amigo. 
 
    —Sí, efectivamente, ayer mismo firmé la compra —expresó James con orgullo. 
 
    Malcolm tardó unos minutos en asimilar la noticia. Pudo percibir la emoción en la expresión de su amigo y eso le alegró. Meses antes había estado muy preocupado por James, que durante mucho tiempo estuvo deprimido y perdido en el vicio y el alcohol. Beatrice estaba desesperada por él, y cuando James fue acuchillado una noche en el East End ambos se temieron lo peor. Gracias a Dios algo debió cambiar en James al ver la muerte tan de cerca y desde entonces era un hombre nuevo. 
 
    —¿No vas a decir nada? —preguntó James, confuso ante el silencio de su amigo. 
 
    —Que me alegro mucho por ti —replicó Malcolm con alegría—. Aunque lo que te propones no será una empresa fácil.  
 
    —En eso consiste, en el reto —dijo James mientras se dirigía a la sala de baile de la casa, donde pensaba poner una de sus colecciones privadas más queridas. 
 
    —Y sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites —replicó Malcolm, decidido a ayudar a su amigo. 
 
    —Lo tengo en cuenta —respondió James con gratitud—. Necesitaré que hagas correr la voz sobre mi proyecto. La idea es crear varias salas con mi colección privada, pero también me gustaría albergar colecciones temporales en los espacios restantes. Y sabiendo de tu gusto por el arte, pensé que para la inauguración podría contar con algunos de tus cuadros. 
 
    —Por supuesto —aceptó Malcolm. 
 
    —También estoy pensando en contactar con artistas locales, hay pintores noveles que no tienen renombre aún, pero cuyo talento es sobresaliente. 
 
    —¿Te vas a convertir en un mecenas? —preguntó Malcolm con humor, incapaz de contenerse a pesar de la mirada airada que le dedicó su amigo. 
 
    —¿Y por qué no? —rebatió James molesto. 
 
    —Tienes razón —contestó Malcolm precipitadamente. Por nada del mundo quería que James perdiera la emoción que parecía desbordarle—, pero comprende que llevas años siendo el libertino más reputado de la ciudad. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? Te recuerdo que tú eras un miembro de ese selecto club —añadió James con cierta sorna—. Y ahora te has convertido en un respetable hombre de familia gracias a Tessa. 
 
    —Tienes toda la razón —replicó Malcolm—. ¿Y por dónde piensas empezar? —preguntó para cambiar de tema. 
 
    —Primero quiero organizar esta casa. Creo que con darle lustre bastará. La arquitectura no me disgusta del todo, solo necesita algunos cambios, y mi idea es agrupar las colecciones por autor en las diferentes salas. Solo necesito encontrar a un hombre. 
 
    —¿A quién? —preguntó Malcolm intrigado. 
 
    —A Hugh Fellows, he odio hablar muy bien de él. Según tengo entendido tiene una escuela de arte donde está reclutando a los mejores pintores de la ciudad. 
 
    —Me suena su nombre —dijo Malcolm—. Creo que es asiduo del Golden Glover. Seguro que Appleton te puede dar más señas sobre él. 
 
    —Eso es una gran noticia —exclamó James mientras en su cabeza se agolpaban un centenar de ideas que quería llevar a cabo—. Esta noche me acercaré hasta allí. ¿Me acompañarás? —preguntó esperanzado. 
 
    —Me temo que no va a ser posible —replicó Malcolm—. Esta noche llega mi suegra desde el campo—confesó—. ¿Por qué no se lo pides a William? Me lo encontré el otro día en el club y me dijo que hacía meses que no sabía nada de ti. Parecía preocupado —recalcó. 
 
    James sintió cómo su cuerpo se tensaba, y la culpa le atrapaba. Hacía mucho tiempo que no veía a William, y debía reconocer que había evitado su compañía en la medida de lo posible aquellos últimos meses. Le extrañaba, y mucho, pero había algo que le impedía mandarle una misiva para encontrarse. No se veía capaz de enfrentarle cara a cara después de lo que había surgido entre él y lady Helena Watson. 
 
    Llevaba días bloqueando el recuerdo de la hermana pequeña de su mejor amigo, lo que le había hecho sentir unos meses antes y la locura que había cometido al dejarse llevar por la tentación de probar sus dulces labios sin saber lo que eso desencadenaría. 
 
    —James, ¿me has escuchado? —preguntó Malcolm, que se había percatado de que su amigo parecía en otro lugar. 
 
    —Sí, claro —contestó James, que pareció salir de sus oscuros pensamientos—. Le mandaré una nota —mintió, sintiéndose como un perro por hacerlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eric Foster permanecía cómodamente sentado frente al escritorio del señor Brown, el abogado de su abuelo, que era el encargado de hacer la lectura del testamento. Le parecía sumamente tedioso el lenguaje empleado por el letrado, sobre todo cuando habló de sus obligaciones como futuro marqués Price, título que llevaba ansiando media vida, pero cuando el señor Brown relató la última cláusula no pudo evitar cambiar su postura y ponerse recto sobre su asiento. 
 
    —¿Puede repetir lo último que ha dicho? —solicitó con voz ahogada. 
 
    —Su abuelo dispuso que para que usted pueda recibir el título y todos sus bienes debe casarse en el plazo de cinco meses después de su fallecimiento y renunciar a su vida disoluta —repitió el abogado con incomodidad. 
 
    —Es una broma, ¿verdad? —cuestionó Eric furioso. 
 
    —Me temo que no, milord —replicó el señor Brown, al que no le pasó desapercibido el rictus tenso del rostro del futuro marqués. 
 
    —Ese maldito viejo siempre me tuvo manía —masculló Eric por lo bajo—. ¿Y si no lo hago? —preguntó, queriendo saber a qué se enfrentaba. 
 
    —El título pasara al sobrino nieto del marqués, el señor Oliver Fenton, actual conde Edevane. 
 
    —¿Y hasta que no se haga efectivo el matrimonio no puedo usar el título ni el dinero? —insistió Eric frustrado. 
 
    —Me temo que no —contestó el abogado escuetamente. 
 
    —Bien —replicó Eric, cuya cabeza trabajaba a toda velocidad—. ¿Debo firmar algo? —añadió, aunque lo único que deseaba en ese momento era salir de aquel lugar y tomarse una generosa cantidad de whisky. 
 
    —Sí, por favor, señor Foster —respondió el abogado mientras colocaba ante él unos documentos. 
 
    Cinco minutos después se encontraba en el exterior, parado en medio de la acera adoquinada sin saber muy bien qué hacer a continuación. Aquella mañana se había levantado contento, feliz y con muchos proyectos en la cabeza para su futuro próximo, pero todo se había derrumbado como un castillo de naipes en tan solo unos minutos. 
 
    Había llegado a la ciudad unos días antes. Su hermana Aveline le había acogido en su casa pese a que no se llevaba excesivamente bien con su cuñado, el vizconde Chapman. En más de una ocasión habían protagonizado disputas por asuntos políticos o porque George no veía con buenos ojos la vida disoluta que había llevado su cuñado antes de verse obligado a vivir en el campo. 
 
    Diez años antes su vida era como la de cualquier joven de la alta sociedad londinense. Era verdad que le gustaban las mujeres, la bebida y el vicio en general, pero no hacía nada que no hicieran sus amigos. Sin embargo, todo cambió cuando a su progenitor le dio un infarto y falleció, dejándole a cargo de su hermana. Durante un par de años se dedicó a disfrutar de la vida, pero cuando se quiso dar cuenta había dilapidado la fortuna familiar. Su abuelo materno, el viejo marqués Price, le había repudiado públicamente y no le quedó más remedio que trasladarse a la finca familiar en el campo, la única que se había salvado de las deudas acumuladas.  
 
    Llevaba cerca de siete años malviviendo en aquel lugar, dependiendo de una ridícula asignación por parte de su abuelo, y cuando había recibido la noticia de su muerte lo había celebrado por todo lo alto, pensando que todos sus problemas se habían acabado, pero parecía que se había equivocado. Estaba claro que aquel maldito viejo iba a fastidiarle a pesar de estar a dos metros bajo tierra. Le hubiera encantado ir hasta el cementerio para pisotear su tumba, pero se contuvo y finalmente dirigió sus pasos hacia la casa de su hermana, situada en Mayfair. 
 
    Estaba a punto de llegar a la entrada de la vivienda cuando alguien se paró frente a él, deteniendo su avance, y pronunció su nombre. 
 
    —¿Eric Foster? —preguntó el desconocido. 
 
    Eric elevó la mirada y descubrió a un hombre alto, delgado y de cabello rubio plantado frente a él. Cuando clavó su mirada en su rostro no tardó en reconocerlo. 
 
    —¿William Watson? —replicó Eric con una sonrisa aflorando a sus labios. 
 
    —El mismo —expresó William mientras palmeaba su hombro amigablemente—. ¿Cuándo has regresado a la ciudad? 
 
    —Hace unos días —respondió Eric escuetamente. El estigma de ser un paria social aún le perseguía a pesar del tiempo transcurrido. 
 
    —Hace años que no sabía nada de ti, pero me alegra verte —dijo William con sinceridad mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios—. ¿Y dónde te hospedas? 
 
    —En casa de mi hermana Aveline —confesó Eric. 
 
    —Qué grata sorpresa, creo que está a pocos números de la de mis padres. Allí me dirigía ahora mismo para una comida familiar —confesó—. Pero me gustaría que quedáramos un día para comer, así nos ponemos al día. 
 
    —Por supuesto —replicó Eric, agradecido por el fortuito reencuentro con uno de sus antiguos amigos. Ahora que había regresado a la ciudad y que tenía la ardua tarea de encontrar esposa necesitaría contactos y buena compañía, y los Watson lo eran, tenían una reputación intachable—. Cuando quieras. 
 
    —Bien, nos vemos —dijo William mientras se despedía con una leve inclinación de cabeza y seguía con su camino. 
 
    Eric tardó unos minutos en reaccionar y finalmente entró en el pequeño jardín que flanqueaba la casa de su hermana para dirigirse al interior de la vivienda. Estaba degustando una generosa copa de whisky en la sala de recibir cuando Aveline irrumpió atropelladamente en la estancia y se situó frente a él antes de hablar. 
 
    —¿Cómo ha ido? ¿Ya eres el marqués Price? —preguntó con emoción. Había estado muy preocupada por su hermano todos esos años y había rezado cada noche para que Dios obrara el milagro de devolverlo a Londres, junto a ella. 
 
    —No, me temo que no —confesó Eric mientras volvía a llenar la copa esférica que portaba en su mano derecha. 
 
    —¿Cómo qué no? —preguntó Aveline sorprendida. 
 
    —El viejo lo ha vuelto a hacer —replicó Eric. 
 
    —¿A qué te refieres? —insistió Aveline, que ya empezaba a perder la paciencia. 
 
    —Ha puesto una cláusula en el testamento por la que no recibiré el título ni el dinero hasta que me case —expuso Eric antes de dar un largo trago a su copa. 
 
    Aveline se llevó una mano al pecho al escuchar las palabras pronunciadas por su hermano. Conocía poco a su abuelo, apenas habían mantenido relación a pesar de vivir a pocas calles de distancia. En varias ocasiones había intentado un acercamiento con él, pero el marqués Price no se caracterizaba por los sentimentalismos y no mostró nunca ningún interés por su nieta. 
 
    —Lo siento —dijo, porque no era capaz de decir mucho más. Todavía estaba asimilando la extraña cláusula del testamento. 
 
    —Está claro que ese maldito viejo se ha propuesto amargarme la vida incluso después de muerto —expresó Eric mientras dejaba la copa sobre la mesa con un fuerte golpe—, pero si se piensa que me voy a rendir está muy equivocado. No permitiré que ese prepotente de Oliver se quede con el título. 
 
    —¿El primo Oliver? —preguntó Aveline confusa. 
 
    —Sí, el abuelo ha dispuesto que, si en el plazo de cinco meses no logro casarme con una de esas insulsas debutantes, Oliver Fenton será el próximo marqués Price, y por supuesto que no pienso permitirlo. Aunque necesitaré tu ayuda. 
 
    —Por supuesto, ¿qué debo hacer? —dijo Aveline dispuesta. 
 
    —Una lista con las jóvenes que se vayan a presentar en sociedad la próxima temporada. Evita la que no tenga una dote importante; ya que voy a hacer tal sacrificio, al menos espero recibir algo a cambio. 
 
    Aveline se sintió incomoda con sus palabras. No hacía tanto tiempo ella había sido una de esas jovencitas, con una dote irrisoria. Si George no se hubiera enamorado de ella se habría convertido en una solterona, y seguramente habría tenido que acabar trabajando como institutriz tras la ruina que había provocado Eric. Aun así, decidió que lo mejor era ayudarle, era la mejor forma de asegurarse de que estaría bien y evitaría muchas discusiones con su marido. 
 
    —Me pondré ahora mismo con ello —aseveró antes de salir de la estancia. Sabía que su hermano no tardaría en estar borracho y no quería ser testigo. 
 
    Eric agradeció quedarse solo y no dudó en llenar nuevamente su copa a pesar de la hora temprana. Luego se aproximó a la ventana y oteó el exterior. Pudo ver como muchos de sus iguales paseaban por las amplias aceras y se saludaban efusivamente. Estaba claro que Londres no había cambiado en el tiempo que había estado fuera. A la aristocracia le gustaba dejarse ver con sus mejores galas y alabar a sus amistades, aunque a veces hablaban a sus espaldas sobre el cotilleo más jugoso. No le gustaba la hipocresía que le rodeaba desde que tenía uso de razón, pero la usaría para poder alcanzar su propio fin: encontrar una esposa apropiada y con dinero. 
 
      
 
      
 
     
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Londres, barrio del Soho 
 
      
 
    James había decidido ir a visitar al conocido pintor Hugh Fellows. A lo largo de los meses que había durado su proyecto había escuchado hablar de él en innumerables ocasiones y estaba decidido a contar con una colección realizada por sus jóvenes estudiantes para la inauguración de su galería. Tras mucho insistir, al fin había logrado que Appleton le diera la dirección del pintor, y a pesar de que no se conocían ni había concertado una cita, decidió acercarse al lugar. 
 
    Cuando el carruaje se detuvo bajó con un movimiento diestro y ordenó a su cochero que volviera una hora después. Mientras caminaba por la estrecha acera, pudo ver que aquel barrio que tan bien conocía no había cambiado demasiado en los últimos años. En más de una ocasión había asistido a una obra de teatro, merodeado por algún salón de música e incluso había acabado requiriendo los servicios de alguna meretriz.  
 
    Cuando llegó al edificio donde se podía leer el número 25 se detuvo. Descubrió la puerta pintada de color carmesí y no pudo evitar sonreír. Estaba claro que al señor Fellows no le gustaba pasar desapercibido. Se acercó y cogió la aldaba de bronce que golpeó contra la madera. Poco después la puerta se abrió. 
 
    —Buenos días —saludó educadamente al hombre que le observaba desconfiado desde el interior. 
 
    —Buenos días, caballero —replicó Constantine a regañadientes—. ¿En qué puedo ayudarle?  
 
    —Me gustaría conversar con el señor Fellows —soltó James directo. 
 
    —¿Tiene cita con él? —preguntó Constantine. 
 
    —No, lo lamento, pero no —confesó James—. La verdad es que pensé en mandarle una misiva, pero estaba impaciente por conocerle. 
 
    Constantine achicó los ojos que tenía clavados en aquel hombre, que por su vestimenta debía ser un lord. Sabía que Hugh en ese momento estaba inmerso en la creación de una de sus obras y que no le gustaba que le molestaran.  
 
    —Por favor, le aseguro de que si no fuera algo de suma importancia habría utilizado los cauces habituales —dijo James, que pudo ver que aquel hombre estaba a punto de despacharle con cajas destempladas. 
 
    —Está bien, ¿puede darme su nombre? —solicitó Constantine. 
 
    —James Brayton —replicó el marqués, prescindiendo de su título. 
 
    —Bien, pues espere aquí —replicó Constantine, aunque esperaba no tener que arrepentirse de aquella decisión. 
 
    El hombre le cerró la puerta en las narices, pero James no se sintió ofendido por ello. Sabía que no estaba bien presentarse en la casa de alguien sin avisar, por no hablar de que los artistas tenían fama de ser muy reservados. Quizás el señor Fellows en ese momento estaba creando y él llegaba para interrumpirle. Se sobresaltó cuando la puerta volvió a abrirse y ante sus ojos apareció nuevamente el hombre de mirada desconfiada. 
 
    —El señor Fellows le recibirá —dijo Constantine mientras se apartaba para que el desconocido pudiera entrar. 
 
    —Gracias —replicó James, aún sorprendido por su buena suerte, pero cuando entró en la vivienda todos sus pensamientos desaparecieron. 
 
    El aspecto del edificio en el exterior no era muy prometedor. Tenía dos plantas y sus paredes estaban configuradas con ladrillos rojizos que parecían haber conocido tiempos mejores, pero al traspasar el umbral le pareció que estaba en otro mundo. En aquel momento se encontraba en el amplio corredor que daba acceso a través de arcos de medio punto al jardín situado en el centro. Todo era de piedra de color anaranjado que rivalizaba con las flores de vivos colores diseminadas en él. 
 
    —¿Vamos? —preguntó Constantine al percatarse de que el señor Brayton se había detenido y parecía estudiar el lugar con suma atención. 
 
    —Por supuesto —replicó James mientras apartaba su mirada del jardín y seguía al hombre por el corredor hasta que llegaron a unas puertas dobles de roble.  
 
    Constantine llamó con los nudillos y solo abrió cuando una voz potente le indicó que podía pasar. 
 
    —Entre —le dijo a James, que no dudó en acatar su orden. 
 
    La estancia donde se encontraba era amplia y había varios ventanales por donde la luz del sol se filtraba. Había también varias estanterías toscas, de madera, donde reposaban botes, pinceles y otros utensilios de pintura. Sobre las paredes se apoyaban lienzos de varios tamaños y en el centro había un gran caballete que sustentaba un cuadro que solo le dejaba ver las botas de su anfitrión, situado al otro lado. 
 
    —Deme un segundo —le sobresaltó una voz. 
 
    —Por supuesto —replicó James. 
 
    Hugh dio la última pincelada y dejó el pincel en el bote que había sobre una banqueta alta a su lado, luego cogió un trapo con el que se limpió los dedos antes de dar un par de pasos para alejarse de su última obra y clavar su mirada en el hombre que tenía ante sí. Sí, definitivamente debía ser un lord, como le había comentado Constantine. Su porte regio, la riqueza de los paños que configuran su atuendo y aquella mirada azul verdosa impetuosa lo decía todo. Pero lo que no entendía era qué hacía un caballero allí, y tenía poco tiempo que perder, por lo que decidió averiguarlo cuanto antes. 
 
    —Buenos días, señor Brayton —le llamó como aquel hombre se había anunciado a pesar de que tenía claro que era un aristócrata—. ¿En qué puedo ayudarle?  
 
    James fijó su mirada en el pintor. Era alto, delgado y de cabello castaño revuelto. Llevaba una camisa blanca amplia, con alguna mancha de color y unos sencillos pantalones negros. No había sido ajeno a su escrutinio y tenía claro que le había encasillado, pero eso no le impediría conseguir lo que le había llevado hasta allí. 
 
    —He oído hablar de usted. Es uno de los artistas más reputados de la ciudad, según tengo entendido. Tengo un proyecto entre mis manos y creo que usted podría ayudarme con él —contestó directo, no tenía sentido andarse por las ramas. 
 
    —¿Y en qué exactamente? —preguntó Hugh dudoso mientras se cruzaba de brazos sin apartar la mirada del rostro del lord. 
 
    —Quiero que cree una colección especial con sus pupilos para exponerla temporalmente en una galería de arte que pienso inaugurar próximamente. 
 
    Hugh tardó unos segundos en reaccionar, no se esperaba algo así. No era la primera vez que un aristócrata le hacía un encargo, pero lo que el señor Brayton le estaba ofreciendo era algo más grande: la posibilidad de dar visibilidad a sus adorados pupilos. 
 
    —Si quiere puede pensarlo unos días —dijo James dudoso. La expresión del señor Fellows era impenetrable y no sabía si eso era bueno o malo. 
 
    —No será necesario, señor Brayton, acepto encantado. Es una gran oportunidad. 
 
    —Perfecto —exclamó James sin poder contener su entusiasmo—, pues en cuanto haya hecho una selección puede mandarme una nota a esta dirección —dijo sacando una tarjeta del bolsillo interior de su chaqueta— y acudiré lo antes posible. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sala de té Small Delights 
 
      
 
    Tessa bajó de su carruaje con paso acelerado. Le gustaba ser puntual cuando tenía una cita, pero Malcolm se había interpuesto en su camino con sus besos cuando se estaba arreglando y al final había tenido que vestirse a la carrera. 
 
    Se sintió agradecida cuando llegó frente al salón de té donde habían quedado y recordó con nostalgia la primera vez que había entrado en el lugar, cuando se reencontró con su amiga Christine tras varios años sin contacto. Una sonrisa tierna se dibujó en sus labios antes de traspasar el umbral. Como imaginaba, Beatrice y Christine ya la esperaban en una mesa y no dudó en aproximarse a ellas y ocupar asiento. 
 
    —Siento la demora —se disculpó mientras se quitaba los guantes y los dejaba en una esquina de la mesa. 
 
    —Tessa, no te preocupes, acabamos de llegar —intentó tranquilizarla Beatrice. 
 
    —Gracias —replicó la aludida más relajada. 
 
    —Bueno, ahora que ya estamos todas —intervino Christine, cuyo rostro estaba iluminado por la ilusión—, puedo daros la buena nueva. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Tessa curiosa. 
 
    —He recibido una carta de mi prima Helena: ¡en pocas semanas estará aquí! —exclamó llena de júbilo. 
 
    —¡Qué maravillosa noticia! —dijo Tessa feliz. 
 
    —Supongo que viene para la boda —añadió Beatrice, que en los últimos meses había cogido gran cariño a ambas jóvenes.  
 
    Siempre había temido que sus amigos no encontraran el amor, pero Edward y Malcolm habían hecho un gran trabajo al encontrarse con la dulce lady Christine Edmond y la valerosa Tessa Lockwood. El único que aún le daba problemas era su primo James, que, aunque se había reconducido, seguía teniendo en sus ojos un velo de tristeza. 
 
    —Sí, me lo prometió, y Helena siempre cumple sus promesas —afirmó Christine categórica. 
 
    —Espero que haya recuperado su ánimo —dijo Tessa recordando lo decaída que había estado su amiga las semanas antes de su inesperado viaje. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Beatrice curiosa. Algo en las palabras y el tono de Tessa la alertaron. 
 
    Tessa se hubiera mordido la lengua si hubiera podido, pero ya era demasiado tarde. Inconscientemente, giró su rostro y sus ojos se encontraron con los de Christine. 
 
    —Si es algo privado, no tenéis por qué contármelo —dijo Beatrice, que había sido testigo del intercambio de miradas de ambas amigas. 
 
    —No pasa nada, Beatrice —expresó Christine, ya que no tenía sentido ocultar algo que seguramente ya no tendría ni la más mínima importancia. Estaba segura que cuando se reencontraran con Helena sería la misma joven divertida y entusiasta de siempre y la tristeza habría quedado atrás—. En realidad, mi prima decidió realizar ese viaje por Europa junto a sus familiares, los Froissy, porque sufría mal de amores. 
 
    —Nunca lo confesó abiertamente —intervino Tessa, deseando poner en situación a la condesa—, pero sospechamos que estaba prendada de su primo, el marqués Blachwell. 
 
    —¿James? —cuestionó Beatrice incrédula. 
 
    —Sí —afirmó Christine—, siempre que él acudía a algún evento y coincidían Helena se ponía nerviosa, y cuando él le hablaba se sonrojaba como una amapola. Tessa y yo sospechamos que ese fue el motivo de su marcha, sabía que nunca tendría ninguna oportunidad con uno de los libertinos más reputados de la ciudad… —Christine, al percatarse de lo que acababa de decir se cubrió los labios con su mano enguantada—. Lo siento, no quería ofender a su primo —se disculpó cuando fue capaz de reaccionar. 
 
    —No pasa nada —dijo Beatrice, intentando tranquilizar a la joven—. Tengo asumido cómo es mi primo, y lamento que por su culpa Helena haya sufrido. Solo espero que James no haya cometido ninguna imprudencia con la joven —añadió, con la intención de investigar lo que había sucedido realmente.  
 
    Había hecho un cálculo rápido y había descubierto que la caída de su primo en desgracia había comenzado por las mismas fechas en las que lady Helena Watson había emprendido su viaje. ¿Y si ambos hechos estaban relacionados y era el motivo por el que James se hubiera dejado caer en el infierno en los últimos meses?  
 
    —Que nosotras sepamos, no —afirmó Christine—, aunque también es cierto que mi prima siempre ha sido muy reservada en esos asuntos. 
 
    Beatrice estaba a punto de formular una nueva pregunta, dispuesta a atar cabos, pero se vio interrumpida en su acción cuando una dama que se había situado al lado de su mesa la saludó. 
 
    —¡Condesa Deveraux, qué sorpresa encontrarla aquí! —saludó la mujer, que había resultado ser lady Aveline Crow, esposa de un primo de su difunto esposo.  
 
    Hubiera deseado fingir que no la había visto, huir de ella como de la peste, ya que siempre les había resultado una joven insulsa, caprichosa y demasiado propensa a los chismorreos, pero no le quedaba más remedio que saludarla. 
 
    —Buenos días, vizcondesa Chapman, qué alegría verla. Hace años que no coincidimos —expresó Beatrice a regañadientes. 
 
    —Creo que desde el sepelio de su difunto marido. Lo que sucedió fue tan triste… —comentó Aveline con fingida afectación. 
 
    —Sí, lo fue —replicó Beatrice escuetamente. No le gustaba recordar la muerte de Milton, el único hombre que había amado en su vida. 
 
    Aveline pareció percatarse de su metedura de pata y creyó que lo mejor era una huida a tiempo para lograr una victoria. Cuando había descubierto a la condesa Deveraux al entrar en la tetería, había estado a punto de salir para no encontrarse con ella. No le gustaba demasiado Beatrice, que era demasiado hermosa, perfecta e inteligente, pero luego cayó en la cuenta de que podía serle de gran ayuda a su hermano para entrar en los círculos más selectos de la alta sociedad. 
 
    —Bueno, no les robo más tiempo —expresó mientras dibujaba una sonrisa fingida en sus labios—, estoy segura de que nos encontraremos pronto. He venido dispuesta a disfrutar de la inminente temporada. Ha sido un placer volver a verla. 
 
    —Lo mismo digo —replicó Beatrice con esfuerzo. Solo logró relajarse cuando vio cómo aquella mujer se alejaba de la mesa que ocupaban. 
 
    —Está claro que la vizcondesa no es de tu agrado —dijo Tessa sin poder contenerse. 
 
    —Por supuesto que no, pero no pienso malgastar mis energías con ella. Sigamos con nuestra conversación —dijo Beatrice para aligerar el ambiente que se había creado tras la aparición de Aveline. 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Puerto de Calais, Francia 
 
    Principios del mes de Marzo de1836 
 
      
 
    Helena dedicó una última mirada a la ciudad portuaria de la que ya se había enamorado tras apenas habitar una semana en ella. No podía negar que le afligía tener que regresar a Londres para la inminente boda de su prima Christine, pero sabía que era su deber regresar junto a los suyos. 
 
    Durante los últimos meses había disfrutado del viaje que había compartido con sus primos Alexandre y Annette. Los Froissy la habían cuidado y mimado como si fuera una hermana más.  Alexandre había resultado ser un hombre bien versado en arte y con muchos contactos por Europa, cosa que había logrado que la mente inquieta de Helena y su interés por la pintura se acrecentara hasta casi convertirse en una obsesión. Annette, por su parte, se había convertido en su confidente y era a la única persona a la que se había atrevido a confesarle abiertamente lo que había sucedido con James Brayton.  
 
    —¿De verdad tienes que irte? —preguntó Annette, situada junto a ella frente al navío que partiría en breves minutos. 
 
    —Sí, debo asistir a la boda de Christine. Adoro a mi prima y sé que nunca me perdonaría que no estuviera en el día más importante de su vida. 
 
    —Te vamos a extrañar mucho —confesó Annette con voz estrangulada. 
 
    —Y yo a vosotros —replicó Helena notando la humedad de las lágrimas en sus ojos mientras se giraba para abrazar a Annette—. Me habéis ofrecido la experiencia más especial de mi vida. 
 
    —¿Ya estamos llorando? —sonó la voz de Alexandre, que había estado organizando el equipaje de Helena—. Por favor, no podría soportar a dos damas lloriqueando cuando solo tengo brazos para consolar a una de ellas. 
 
    —¡Eres un bruto! —replicó Annette molesta con su hermano—. ¿Acaso no vas a extrañar a nuestra pequeña Helena? 
 
    —Solo era una broma —dijo Alexandre con una sonrisa divertida—. Por supuesto que voy a echar de menos a mi pupila favorita —añadió guiñándole un ojo a Helena. Habían pasado juntos una docena de aventuras que Annette desconocía. 
 
    Rebuscó en su bolsillo hasta dar con lo que buscaba, un sobre color crema que le tendió a Helena, que le observó sorprendida. 
 
    —Tengo una sorpresa para ti —dijo tendiéndole el sobre—, pero te pido que no leas esta carta hasta que estés en alta mar. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Helena sin comprender. 
 
    —Tan impaciente como siempre —comentó Alexandre—, pero esta vez tendrás que seguir mis indicaciones o prometo no escribirte nunca más en mi vida. 
 
    —Está bien —aceptó Helena a regañadientes. Alexandre era tan distinto a los hombres que había conocido en su vida: divertido, cultivado y enigmático. Si no fuera porque ya había entregado su corazón a un hombre que lo había destrozado, estaba segura de que se habría enamorado perdidamente de Alexandre Froissy. 
 
    Media hora después Helena permanecía en cubierta, viendo en la lejanía el puerto de Calais con el corazón encogido por la pena. Echaría de menos a los Froissy, pero había llegado el momento de enfrentarse a lo que le había hecho huir de Londres.  
 
    A pesar de que había pensado que aquel viaje le serviría para olvidar lo sucedido con el marqués Blachwell, ahora sabía que estaba equivocada. Poner distancia con él no había servido para que su corazón dejara de palpitar aceleradamente cada vez que su atractivo rostro se colaba en sus pensamientos. Y a pesar de todo eso, algo había cambiado en su interior. Ya no era la jovencita inocente de unos meses antes, ahora se sentía con fuerzas para enfrentar cualquier reto que le impusiera la vida. 
 
    —¿Se encuentra bien, milady? —preguntó una voz situada a su espalda. 
 
    —Sí, lo estoy —respondió Helena a Cloe, su doncella personal. 
 
    —¿Necesita algo? —insistió Cloe, deseando complacer a su señora. 
 
    —Nada, solo disfrutar de las vistas y atrapar cada rayo de luz en mi mente para luego plasmarlo en un lienzo. 
 
    —Entonces regresaré al camarote —replicó la doncella, que no quería molestar a su señora. 
 
    —No, Cloe, quédate conmigo y disfruta de nuestro último viaje —dijo Helena enigmáticamente. 
 
    —Seguro que no será el último —aventuró Cloe con una sonrisa—. El día que se case estoy segura de que volverá a recorrer Europa —profetizó. 
 
    —Puede ser —replicó escuetamente Helena, aunque en su interior eran otras las palabras que se habían formado. 
 
    «Nunca me casaré», pensó. Era la firme promesa que se había hecho unos meses antes, y a pesar de saber que su madre nunca se lo permitiría, no pensaba entregar su libertad, recientemente descubierta, a un hombre cualquiera que probablemente no tendría en consideración sus opiniones, deseos o sueños. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Londres 
 
    Mediados del mes de marzo de1836 
 
      
 
    James Brayton, marqués Blachwell, estaba situado frente al espejo para comprobar que su corbatín estuviera colocado correctamente. Se había puesto un traje oscuro con un chaleco bordado en color azul claro, a juego con sus ojos, y se había peinado el pelo hacia atrás para disimular que lo llevaba excesivamente largo. 
 
    Hacía meses que no asistía a un evento social, y no habría acudido a aquella maldita cena si no hubiera sido porque su prima Beatrice había insistido hasta la extenuación. Eran escasas las ocasiones en las que la marquesa viuda de Alberton, la abuela de Malcolm, celebraba una reunión y en el fondo sabía que no podía negarse. Conocía a la marquesa desde que tenía uso de razón y por nada del mundo quería defraudarla.  
 
    —Señor, la condesa Deveraux le espera en su carruaje —expresó el señor Atkin, su mayordomo, que había irrumpido en sus aposentos sin que James se percatara. 
 
    —Gracias Atkin, ahora mismo voy —dijo el marqués mientras comprobaba los gemelos situados en los puños de su camisa. 
 
    Cuando entró en el vehículo chascó la lengua, molesto, al descubrir el rostro iracundo de su prima Beatrice. Estaba seguro de que había hecho algo que la había molestado y dado su carácter no tardaría en saberlo. 
 
    —Buenas noches, Beatrice —saludó formalmente antes de tomar asiento frente a la bella mujer que tenía ante sí. 
 
    —Buenas noches, James —replicó la condesa, que, tras el breve intercambio de palabras giró su rostro y clavó la mirada en la ventanilla. 
 
    James esperó pacientemente a que su prima se dignara a dirigirle la palabra, pero tras unos minutos no dudó en tirar del rabo del león. Si Beatrice tenía algo que reprocharle prefería que fuera cuanto antes. 
 
    —¿Qué he hecho esta vez? —preguntó resignado, logrando lo que pretendía, que su prima se girara con virulencia y clavara sus intensos ojos verdes en su persona. 
 
    —Dirás que qué no has hecho —soltó Beatrice directa. 
 
    —Lo siento, pero no sé de qué estás hablando. 
 
    —La última vez que nos vimos me prometiste que acudirías al baile de beneficencia que organicé para ayudar a las viudas de los marineros. 
 
    «Maldita sea», pensó James mientras se frotaba la frente con los dedos. Ahora recordaba la conversación que habían mantenido una semana antes.  
 
    —Beatrice, de verdad que lo siento —se disculpó. 
 
    —Te perdono porque hoy no me has fallado —replicó Beatrice—, pero la próxima vez te retiraré la palabra —le amenazó. 
 
    —No volverá a suceder —aseveró James—, aunque tenga que grabarme a fuego en el brazo cada cita contigo. 
 
    —No será necesario ser tan extremo —replicó Beatrice, que pese a su enfado con su primo no podía evitar preocuparse por él—, solo te pido que hagas el esfuerzo de relacionarte con el resto de la humanidad. Te has vuelto un huraño. En los últimos meses no he escuchado ni un solo cotilleo sobre ti, cosa que me sorprende. Creo que estás perdiendo tu fama de libertino ¿Debería preocuparme? —preguntó enarcando su ceja derecha. 
 
    James estaba a punto de replicar a sus palabras airadamente cuando se percató de que habían llegado a la casa de la marquesa, donde se celebraría la cena. El carruaje se paró frente a la residencia y un lacayo abrió la puerta del carruaje. 
 
    Cuando llegaron frente a la puerta el mayordomo ya les esperaba y tras una breve inclinación de cabeza se apartó para que la marquesa viuda de Alberton pudiera saludar como era debido a sus invitados. 
 
    —Condesa Deveraux, qué alegría volver a verla —exclamó Ellen antes de besar sus mejillas con familiaridad. La marquesa tenía en gran estima a Beatrice y no lo podía negar—. Y a usted también, marqués Blachwell. Hace una eternidad que no sé nada de usted —añadió Ellen mientras clavaba su mirada en el joven especulativamente. 
 
    —No podía perderme esta reunión por nada del mundo, milady —replicó James mientras cogía la mano de la anciana y la besaba con galantería. 
 
    —Marqués Blachwell, siempre ha sido un zalamero —dijo Ellen con una sonrisa divertida pintada en los labios—. Es lógica su fama de conquistador. 
 
    —Eso son solo rumores malintencionados —replicó James divertido. 
 
    —Estoy segura de que no son solo rumores, y me gustaría seguir con esta amena conversación hasta llegar al final del misterio que le rodea, pero el resto de invitados esperan que me reúna con ellos. Por favor, pasen. Los acompañaré —ofreció la marquesa, demostrando así su pericia como anfitriona—. El señor Dutton ya está aquí, creo que está reunido con Malcolm y Tessa—informó animadamente.  
 
    —Por supuesto, milady —dijo James antes de hacer una leve inclinación de cabeza y tender su brazo a Beatrice antes de dirigirse a la sala donde esperaban el resto de invitados. 
 
    Cuando llegaron a la sala de recibir, los empleados estaban sirviendo una copa de vino a los invitados. James no tardó en localizar a Malcolm y Tessa, cosa que le alivió, al menos no se sentiría fuera de lugar. 
 
    —Vamos, están allí —dijo tirando prácticamente de Beatrice hasta el lugar donde se encontraba la pareja. 
 
    Durante unos minutos charlaron amigablemente, y luego Beatrice se llevó a Tessa a la mesa de las bebidas, dejándolos solos. 
 
    —Debería estar enfadado contigo —expresó Malcolm directo—, desde que me enseñaste el edificio que adquiriste para la sala de exposiciones no he vuelto a saber nada de ti.  
 
    —Malcolm, lo siento, he estado tan atareado que apenas me he dado cuenta de que el tiempo pasaba —confesó James, que no pudo evitar sentirse culpable. 
 
    Malcolm iba a replicar airadamente a sus palabras cuando una voz a su espalda se lo impidió. 
 
    —¡Malcolm, James!  
 
    —¡William! Qué alegría verte —dijo Malcolm, que fue el primero en reaccionar—, tenemos que terminar con nuestra última conversación en el club, quizás esté interesado en adquirir el caballo del que me hablaste —expresó mientras estrechaba su mano amigablemente. 
 
    —Por supuesto, Alberton, pero antes déjame saludar a mi viejo amigo James —dijo William mientras se giraba y clavaba su mirada en el aludido—. Hace una eternidad que no sé nada de ti —expresó—, espero que no haya un motivo por el que me estás evitando desde hace meses. 
 
    James notó que su cuerpo se tensaba y parecía incapaz de hablar mientras sus ojos se encontraban con los de William. Su amigo tenía razón, desde la marcha de su hermana pequeña había intentado evitarle y no podía negar que le había extrañado, pero lo había hecho porque no quería tener nada que ver con él o cualquier cosa que le recordara a lady Helena Watson. Aquella dama le había roto el corazón, uno que ni sabía que tenía. 
 
    —Lo siento, amigo —pronunció finalmente con cierto esfuerzo—, pero mi prima me ha tenido muy ocupado con sus obras benéficas. 
 
    —¿El marqués Blachwell y obras benéficas en la misma frase? —se mofó William sorprendido. 
 
    —Aunque no lo parezca, tengo corazón —replicó James algo molesto. 
 
    —No lo dudo —dijo William. 
 
    —Señor Watson, tengo entendido de que su familia posee una importante colección de arte —intervino Malcolm, que había visto una oportunidad en aquel encuentro fortuito que podía ayudar a su amigo con su proyecto. 
 
    «Maldita sea», pensó James mientras giraba su rostro y clavaba su mirada airada en Malcolm. 
 
    —Sí, así es. Mi padre es un apasionado del arte, ¿Por qué lo pregunta? —indagó William curioso. 
 
    «Malcolm, no lo hagas, por favor», rogó James internamente, pero ya era demasiado tarde. 
 
    —James lleva varios meses trabajando en un proyecto muy especial —contestó Malcolm. 
 
    —No tiene la mayor importancia —intervino James, intentando evitar que Malcolm hablara de más. 
 
    —¿De qué se trata exactamente? —preguntó William curioso. 
 
    —Ha comprado una casa y está reformándola para convertirla en una galería de arte para su amplia colección, pero tengo entendido que también piensa admitir exposiciones temporales. 
 
    William giró su rostro y clavó su mirada en el de James. Hacía mucho tiempo que no sabía nada de su amigo, y no podía negar que se sentía dolido, pero saber que James al fin había encontrado un objetivo que le mantuviera activo le gustó. A pesar de eso, tenían una conversación pendiente. 
 
    —Pues tenemos que quedar un día para hablar sobre el asunto. Me encantaría poder colaborar, si no te incomoda —expresó William observando a James, a la espera de su reacción. 
 
    —Por supuesto —replicó James, aunque por dentro estaba maldiciendo a Malcolm por su intromisión. 
 
    —Te mandaré una nota —dijo William. 
 
    Malcolm fue consciente de la tensión que parecía haberse creado, aunque no entendía el motivo. Sabía que James quería a William como a un hermano, y era la primera noticia que tenía sobre su distanciamiento. Dispuesto a romper el hielo que parecía haberse creado, no dudó en cambiar de tema. 
 
    —Por cierto, William, ¿qué se sabe de tu hermana? La última noticia que tengo es que estaba en Roma, me lo comentó Tessa tras recibir una carta suya. 
 
    —Pues me temo que su aventura ha concluido —contestó William, agradecido con el cambio de conversación—. Ya está de camino a Londres. Según tengo entendido faltan un par de semanas para que llegue, pero si no hubiera venido para el enlace de mi prima Christine, no se lo hubiera perdonado. 
 
    —Cuánto me alegro, tus padres deben estar deseando verla después de tantos meses de separación —replicó Malcolm. 
 
    James escuchaba cada palabra pronunciada por William con avidez, a pesar de que llevaba meses temiendo aquel regreso. Lo había pasado muy mal cuando Helena se había marchado, acabando sumido en el dolor y la rabia. Ahora que se sentía mejor, saber que la hermana de William volvía a casa hizo que su corazón se acelerara en su pecho y que el suelo pareciera temblar bajo sus pies. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Unas semanas después 
 
      
 
      
 
    William dio el último sorbo a su té y se limpió los labios con una servilleta blanca antes de sacar el reloj del bolsillo de su chaleco para comprobar la hora. 
 
    —¿Hoy tienes prisa? —preguntó Eric al ver el gesto de su amigo. 
 
    —Sí, la verdad es que sí. Debo dejarte antes de la hora acostumbrada —replicó William mientras se levantaba de la silla que ocupaba—. Disculpa mi descortesía, pero tengo que ir a recoger a mi hermana al puerto. 
 
    —Claro, es verdad —replicó Eric—, se me había olvidado por completo —mintió. Llevaba días esperando el regreso de la joven Watson. Aún no la conocía, pero hacía mucho tiempo que había decidido que era la candidata perfecta para sus planes. No por nada había intentado estrechar su relación con William Watson, sabiendo que era la mejor manera de acercarse a la joven—. ¿Quieres que te acompañe? —se ofreció. 
 
    —Te lo agradezco Eric, pero prefiero ir solo. Hace casi un año que no la veo y estoy seguro de que tendrá muchas cosas que contarme. Pero te prometo que no tardaré en presentártela —añadió mientras abandonaba su asiento. 
 
    —Eso espero —replicó Eric mientras sus labios formaban una sonrisa forzada. Le hubiera gustado ir con William para empezar con su conquista cuanto antes, el tiempo pasaba raudo y las semanas parecían escapársele entre los dedos. 
 
    —Bueno, amigo mío nos vemos mañana —se despidió William echando a andar con paso firme hasta la puerta de la estancia. 
 
    Media hora después se encontraba en el puerto de Londres, esperando pacientemente que el navío Sweet Elizabeth atracara. Cuando vio que el casco del barco rozaba la pared del puerto no dudó en bajar del carruaje y aproximarse. Al ver a Helena descender por el puente notó una emoción en el pecho y no dudó en salir a su encuentro y tomarla entre sus brazos para estrecharla contra su pecho. 
 
    —Duendecillo, no sabes cuánta falta me has hecho —confesó junto a su oído mientras aspiraba el olor de su cabello. 
 
    —Y tú a mí, hermanito —confesó Helena mientras disfrutaba del calor que le prodigaba el pecho masculino—, pero como vuelvas a llamarme así te daré una patada en la espinilla que no olvidarás. 
 
    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de William al escuchar las últimas palabras de su hermana. No podía negar que había extrañado su característico mal humor. 
 
    —Si mamá te escuchara, te castigaría durante un mes —rebatió mientras la apartaba de su pecho para poder clavar su mirada en su rostro—. Estás más bonita que nunca, parece que el viaje te ha sentado bien. 
 
    —Sí, no lo voy a negar, he visto tantos lugares que había soñado, y conocido a gente tan especial… —confesó Helena mientras su hermano colocaba su mano sobre su cintura para instarla a caminar hacia el carruaje. 
 
    —Espera, ¿y mi equipaje? —preguntó Helena preocupada mientras giraba su rostro y clavaba su mirada en Cloe, su doncella, que permanecía junto a sus baúles. 
 
    —No te preocupes, Gaspar se encargará —dijo señalando con un gesto de cabeza a un joven que en ese momento se dirigía al lugar—. Y ahora quiero que me cuentes por qué te fuiste tan apresuradamente. 
 
    —¡Oh, vamos, William! —exclamó Helena apesadumbrada. Acababa de llegar y no estaba preparada para un interrogatorio—. Ya te dije en su momento que simplemente quería aprovechar la oportunidad para conocer Europa… 
 
    —Eso me dijiste, y dejé que pensaras que me conformaría con esa explicación, pero estoy seguro de que hay algo más —la cortó William con voz rotunda. 
 
    —Por favor, ahora no —replicó Helena, que por nada del mundo pensaba confesarle cuál había sido el verdadero motivo para su viaje. 
 
    William apretó la mandíbula mientras ayudaba a su hermana a subir al carruaje. Comprendía que Helena estuviera cansada tras un trayecto tan largo, pero él llevaba varios meses rumiando la preocupación por ella y necesitaba saber. Solo habló cuando estuvieron cómodamente sentados en los mullidos sillones del vehículo. 
 
    —Se trata de un hombre, ¿verdad? —siguió insistiendo, hasta que su hermana giró el rostro y clavó su mirada furiosa en él. 
 
    —William —pronunció el nombre arrastrando las sílabas sin percatarse—. Te quiero mucho, eres mi hermano favorito. 
 
    —Solo me tienes a mí —replicó William sin poder contenerse. 
 
    —Pero no voy a permitir que te metas en mi vida privada —prosiguió Helena, que no estaba dispuesta a que su hermano la interrumpiera—. Yo no lo hago con la tuya, nunca te he preguntado con qué mujeres andas, ¿verdad? 
 
    William hubiera querido replicar a su hermana, alegando que los asuntos de un hombre no eran de la incumbencia de su hermana pequeña, pero se había quedado tan impactado por su directa respuesta que no fue capaz de articular palabra. 
 
    Helena tuvo que contener la sonrisa que pugnaba por formarse en sus labios cuando su hermano pareció quedarse sin habla. No hubiera querido ser tan brusca y directa, pero no había mejor defensa que un buen ataque, como le había dicho su padre en más de una ocasión. 
 
    William se sintió aliviado cuando llegaron a casa, aún estaba intentando digerir la sorprendente reacción de Helena a su intento de interrogatorio. Era verdad que su hermana apenas había pasado unos meses lejos del hogar, pero parecía que en ese tiempo había cambiado. La veía más segura de sí misma y enérgica, lo que no tenía claro era si eso era bueno o malo. 
 
    Cuando entraron en la casa y su madre salió a su encuentro fue el momento que aprovechó William para escabullirse del lugar. 
 
    Helena tuvo que contener las lágrimas cuando se reencontró con su progenitora. En esos meses la había extrañado muchísimo y había aprendido a valorarla como no había hecho antes. 
 
    —Mamá, te quiero tanto… —confesó mientras se aferraba a ella en un abrazo apretado. 
 
    —Y yo a ti, mi pequeña —replicó Marie mientras aferraba a su hija como si temiera perderla. 
 
    Durante largos minutos permanecieron así, dándose el cariño que ambas habían perdido en ese tiempo. Fue Marie la primera en romper el contacto. Separó a Helena de su pecho y clavó su mirada en su rostro con intensidad. 
 
    —Rezaba cada noche para que volvieras —confesó con voz estrangulada. 
 
    —Mamá, por favor —le rogó Helena con sonrisa trémula—, no padezcas más, ya estoy aquí, con vosotros. 
 
    —Todos te hemos extrañado —insistió Marie—. Tu padre lleva meses como alma en pena, aunque se empeña en negarlo. Anda, ve a su despacho, te está esperando —la instó—. Yo mientras pediré que te hagan algo de comer. 
 
    —Gracias, mamá, te quiero —dijo Helena antes de estampar un sonoro beso en la mejilla de su madre y salir a la carrera por el amplio corredor. Sabía que su madre debía estar afeando su comportamiento tan poco apropiado para una señorita. 
 
    Entró en el estudio y se sorprendió al descubrir que su progenitor había colgado sobre la chimenea una de sus obras. Recordaba perfectamente que antes de su partida las había dejado escondidas en el desván, pero parecía que alguien se había tomado la molestia de enmarcarlo y colocarlo en un lugar de honor en la casa. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó una voz a su espalda, y al girarse descubrió a su padre, situado a escasos pasos de ella. 
 
    —¡Papá! —exclamó con alegría antes de correr hacia a él, sintiéndose reconfortada cuando sus brazos la rodearon fuertemente contra su pecho. 
 
    —Mi pequeña, te he echado tanto de menos… —confesó Charles Watson, conde de Sheffield, mientras besaba la coronilla de su hija. 
 
    —Y yo a ti —dijo Helena apoyando su mejilla contra el chaleco bordado del conde. 
 
    Permanecieron así varios minutos, disfrutando del calor del reencuentro, pero fue Charles quien rompió el contacto para poder clavar sus ojos en el rostro de su hija. 
 
    —Estás preciosa, está claro que el viaje por Europa te ha sentado de maravilla. ¿Has disfrutado? —preguntó interesado. 
 
    —Más de lo que esperaba —confesó Helena. 
 
    —¿Has recorrido Grecia como te aconsejé? —preguntó el conde emocionado—. Recuerda que tu nombre proviene de aquel lugar que conocí de joven. 
 
    —Y significa «aquella que brilla como una antorcha» o «aquella que arde o resplandece» —recordó Helena las palabras que su padre le había relatado un centenar de veces desde que era una niña. 
 
    —Exacto —replicó él con una sonrisa—. Espero que la Helena que ha regresado ya no sea la que se marchó. Hace un año parecías triste y apagada. 
 
    Helena sintió un estremecimiento en su interior al escuchar las palabras de su padre. Le hubiera gustado decir que era la joven alegre, traviesa y chistosa de antes, pero no podía, nunca volvería a ser la misma. Aun así, se consideraba una mujer luchadora y pensaba salir adelante, dejar atrás sus miedos y a James y comenzar una nueva vida. 
 
    —No te preocupes, padre, el viaje me ha sentado de maravilla. Ha sido mágico conocer de primera mano el arte de las diferentes culturas. Si antes apreciaba la pintura y la admiraba, ahora la amo. 
 
    Charles iba a responder a las palabras de su hija cuando la puerta se abrió con virulencia para dar paso a su primogénito. 
 
    —Lamento interrumpir este bonito reencuentro —dijo William mientras se aproximaba a ellos—, pero mamá nos espera para comer. 
 
    —Pues entonces no la hagamos esperar más —intervino Charles con una sonrisa mientras instaba a Helena a caminar hacia la puerta colocando la mano en su espalda—. Espero que ahora que estás aquí tu madre se relaje —añadió. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó Helena preocupada. 
 
    —Mamá lleva varios días como loca organizando tu regreso —contestó William por su padre—. Incluso estaba pensando en preparar una reunión para esta noche con algunos amigos —confesó—, pero finalmente desistió, pensando que estarías cansada después de un viaje tan largo —añadió a modo de confidencia. 
 
    —Pues espero que me consulte antes de organizar una cena supuestamente en mi honor —se quejó Helena sin poder contenerse.                
 
    —Por favor, hija, no protestes demasiado cuando llegue el momento —intervino Charles, al que no le pasó desapercibido el malestar de su hija—. Tu madre está emocionada con tu regreso. Además, quieras o no tendrás que reencontrarte con los amigos más pronto que tarde. Tu prima Christine está deseando verte. 
 
    —Y yo a ella —confesó Helena.  
 
    Si no hubiera sido por el próximo enlace de Christine con el señor Dutton hubiera alargado su viaje unos meses más. Sin embargo, huir del hombre al que había entregado el corazón, que él no había dudado en pisotear, no había logrado mitigar el dolor que atenazaba su corazón. 
 
    —Pues prepárate—aseveró William— porque en unos días se celebra una cena en casa de los tíos.  
 
    —¿Tan pronto? —preguntó Helena con angustia.  
 
    Sabía que cuando regresara a Londres tendría que retomar su vida anterior, y teniendo en cuenta que la boda de su prima coincidía con el comienzo de la temporada, su madre no tardaría en sumergirla en la vida social, pero no había esperado que fuera tan rápido, pensó frustrada. 
 
    —Cielo, solo se trata de una cena en casa de tus tíos —explicó Charles, que no comprendía el malestar de su hija—. Es una reunión íntima, según me ha comentado tu madre. Lo han organizado los novios con sus personas más próximas. ¿No estabas deseando ver a tu prima y a la marquesa Alberton? —preguntó su progenitor. 
 
    Helena tenía sentimientos encontrados. Por supuesto que estaba deseando reencontrarse con Christine y Tessa, por otro lado, no quería defraudar a sus padres, pero no estaba segura de estar aún preparada para reencontrase con sus iguales. En su viaje había descubierto muchas cosas intensas y mágicas que la habían cambiado, y no estaba segura de poder soportar el tedio que era para ella la alta sociedad. A pesar de todo eso sabía bien cuál era su deber, al menos por el momento, hasta que encontrara una forma de resistirse al futuro que todos esperaban para ella. 
 
    —¿Y cuándo es? —preguntó, con la esperanza de tener unos días para hacerse a la idea. 
 
    —En dos días. Tu prima intentó retrasarlo todo lo que pudo hasta que tú llegaras. Te quiere tanto —expresó Charles emocionado. 
 
    —Y yo a ella —replicó Helena, aunque la ansiedad que tan bien había conocido meses antes se hizo fuerte en su estómago. 
 
     
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Helena Watson se decantó por un diseño en muselina de color rosado y completó el conjunto con un pequeño sombrero de paja con flores del mismo tono que su vestido. Era la primera vez que salía desde su llegada a la ciudad y no podía negar que le aterraba la idea de encontrarse con sus conocidos. Parecía que todo había cambiado, ella había cambiado, y no sabía si se sentiría cómoda volviendo a una sociedad en la que ya no se sentía integrada, aunque era incapaz de confesárselo a su madre por miedo a dañarla. Su progenitora estaba emocionada tras su regreso, y ya estaba orquestando su próxima aparición en público, aun albergaba la esperanza de que encontrara un pretendiente interesante a pesar de lo sucedido en su presentación en sociedad el año anterior, antes de que decidiera viajar a Europa. 
 
    —Milady, ¿necesita algo más? —preguntó Cloe, su doncella. 
 
    —No, gracias —replicó Helena mientras se colocaba los guantes de redecilla que había comprado en París. 
 
    Luego cogió su limosnera y su chal, situados sobre una silla y salió de su dormitorio en dirección a la parte inferior. Abajo la esperaba Tessa. Cuando llegó al hall Helena clavó su mirada en su amiga y se sintió gratamente sorprendida al descubrir su rostro deslumbrante y la flamante sonrisa que adornaba sus labios. 
 
    —¡Helena! —exclamó Tessa antes de lanzarse al encuentro de su amiga para abrazarla—. Te he extrañado tanto todo este tiempo —confesó antes de apartarse y clavar su mirada en su rostro—. Estás… —Tessa dudó unos segundos antes de proseguir— preciosa, pero diferente —confesó. 
 
    —¿Y eso es bueno o malo? —preguntó Helena curiosa. 
 
    —Todavía no estoy segura, el tiempo lo dirá —contestó Tessa. 
 
    —El tiempo lo dirá —repitió Helena—. Y ahora será mejor que nos vayamos, estoy deseando ver a Christine —confesó. 
 
    —Sí, estará impaciente. Lleva varios días esperando a que nos reuniéramos las tres —confesó Tessa mientras llegaban al exterior de la vivienda y subían al carruaje. 
 
    —¿Y cómo está? —preguntó Helena interesada, mientras intentaba ajustar la falda de su vestido en su asiento. 
 
    —Muy nerviosa ante la inminente boda. Ya lo tiene todo organizado, pero aún sigue con dudas sobre algunos detalles —confesó Tessa frustrada porque había tenido que soportar demasiadas tediosas mañanas de tiendas. 
 
    —Pues me alegro mucho de haber estado fuera —confesó Helena con una sonrisa divertida, puesto que no era demasiado amante de las compras y sabía que su prima podía pasarse horas para decidirse por un simple par de guantes. 
 
    —¿Y tú, has disfrutado con tu viaje? —preguntó Tessa con entusiasmo.  
 
    La marcha de Helena había sido toda una sorpresa para ella y Christine, que no lo esperaban. Pero en esos días ella estaba demasiado ocupada con sus propios problemas y con lo que Malcolm la hacía sentir como para reparar en lo que sucedía a su alrededor. Christine, por su parte, estaba inmersa en la nube en la que se encontraba tras la petición de mano del señor Dutton. Se había sentido culpable por no haber prestado más atención a Helena en esos momentos, pero ahora estaba dispuesta a recuperar el tiempo perdido y ayudar a su amiga si lo precisaba. 
 
    —Mucho, pero ahora te cuento, cuando estemos con Christine. 
 
    —Por supuesto, lo comprendo —replicó Tessa.  
 
    Veinte minutos después, el carruaje se detenía cerca de la fachada de la tetería más reputada de todo Londres. Por primera vez desde su regreso, Helena sintió como si el tiempo no hubiera transcurrido. Mientras caminaban por la acera para llegar al local, recorrió la concurrida calle con nostalgia. 
 
    —¿Has extrañado la ciudad? —preguntó Tessa, que caminaba a su lado y había sido testigo de su sonrisa. 
 
    —Algunas cosas sí y otras no —confesó Helena enigmáticamente mientras traspasaban el umbral del local. 
 
    Christine esperaba en una mesa situada junto a la ventana, y cuando vio entrar a Tessa y Helena no dudó en abandonar su asiento y correr hasta su prima para estrecharla fuertemente contra su pecho ante la atenta mirada de su dama de compañía, que ocupaba una mesa próxima. 
 
    —¡Me tenías muy angustiada! —la reprochó separándola de ella y clavando la mirada en el rostro de Helena—. Si no llegas a venir a mi boda me habría sentido sumamente triste —confesó. 
 
    —Sabes que nunca te habría hecho eso —le dijo Helena, conteniendo una sonrisa al descubrir que su prima no había cambiado, seguía siendo tan melodramática como siempre—, te quiero como a una hermana. 
 
    —Y yo a ti —replicó Christine mientras sacaba un pañuelo de su limosnera y se secaba las lágrimas que habían escapado de sus ojos. 
 
    Cinco minutos después las tres estaban sentadas en torno a la mesa con sendas tazas de té y una bandeja de pastas en el centro. Christine no dejaba de hacer preguntas a Helena, que contestaba a cada una de ellas con una paciencia infinita, mientras que Tessa observaba a ambas encantada hasta que consideró que era el momento de intervenir. 
 
    —Christine, por favor, deja de atosigarla —le rogó. 
 
    La aludida giró su rostro y clavó su mirada en Tessa, solo entonces se percató de que no había parado de hablar desde que se habían encontrado. 
 
    —No pasa nada —intervino Helena, que por nada del mundo quería que sus amigas acabaran enfadadas. 
 
    —Sí —dijo Christine—, Tessa tiene razón. Llevas muchos meses fuera y me gustaría saber qué lugares has recorrido, si te has divertido y lo más importante, si te has enamorado —concluyó Christine soñadora—, porque supongo que ya habrás olvidado al marqués Blachwell. 
 
    Tessa giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en el de Christine. Su amiga era dulce, bondadosa y en algunas ocasiones demasiado inocente, pero en ese momento había sido demasiado directa. 
 
    Helena sintió que un sudor frío recorría su espalda al escuchar aquel nombre, como si su prima hubiera nombrado al mismísimo diablo, pero se ordenó pintar una sonrisa en sus labios antes de contestar. 
 
    —Sí, el marqués ya es historia. Fue un enamoramiento infantil —mintió ante la mirada atenta de sus amigas. 
 
    —No sabes cuánto me alegro, ese hombre es demasiado… temerario —dijo Christine, que había creído a pies juntillas en las palabras de su prima. 
 
    Tessa, por el contrario, pudo detectar la tensión en el cuerpo de Helena y el velo de tristeza que empañó sus ojos. Algo le decía que aún sentía algo por ese hombre, pero no era nadie para discutir las palabras de Helena, al menos por el momento. 
 
    —Bueno, ahora soy yo la que quiere saber —intervino Helena, deseando desviar la atención de su persona—. Tessa, ¿qué tal es la vida de casada? 
 
    —Pues mejor de lo que esperaba —confesó la aludida, aunque sabía que la pregunta de Helena había surgido con la única intención de no seguir hablando del marqués Blachwell—. Malcolm ha resultado ser un hombre único y excepcional que me colma de atenciones —confesó mientras sus mejillas se coloreaban.  
 
      
 
    *** 
 
     
 
    James llegó a casa tras una larga cabalgada por Hyde Park. Había empezado semanas antes con esa práctica y no podía negar que se sentía mejor desde entonces. Llenar su vida de rutinas había mejorado su estado de ánimo y su salud. Tras dejar a su caballo en manos de un mozo de cuadras entró en la casa, dispuesto a llegar al comedor ya que se sentía hambriento, pero sus pasos se detuvieron en el hall, donde descubrió varios paquetes de grandes dimensiones apoyados contra las paredes. Cuando vio aparecer a su mayordomo no dudó en preguntar. 
 
    —Atkin, ¿qué significa todo esto? —dijo señalando los bultos envueltos en papel marrón. 
 
    —Mi señor, todo esto ha llegado esta mañana junto a una carta —dijo el empleado mientras le aproximaba una bandeja de plata donde reposaba un sobre color crema. 
 
    James lo cogió y lo rasgó con impaciencia antes de sacar la cuartilla de papel y leer la escueta misiva con celeridad. 
 
      
 
    Señor Brayton: 
 
    Cumpliendo con su encargo, le envío algunas de las mejores obras de mis alumnos para que pueda hacer una selección. He preferido hacerlo así para no hacerle perder el tiempo. Cuando haya decidido cuáles son las seleccionadas, le agradecería que me lo comunicara. 
 
    Un saludo cordial; 
 
    Hugh Fellows. 
 
      
 
    —Qué sorpresa más grata —afirmó James con energías renovadas, estaba deseando ver los cuadros que había esperado con tanto anhelo, pero antes quería saciar su estómago—. Por favor, Atkin, ¿podrías llevar estos cuadros a la sala de baile y desenvolverlos con sumo cuidado? 
 
    —Por supuesto, milord —replicó el mayordomo servicial. 
 
    —Perfecto, pues ahora necesito un buen desayuno —añadió, sintiendo que el día había empezado de la mejor manera. 
 
    —Disculpe, milord… —le interrumpió Atkin con reticencia. 
 
    James, que estaba a punto de encaminarse al comedor, clavó su mirada en el mayordomo con sorpresa. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó. 
 
    —Tiene una visita —confesó el empleado. 
 
    —¿De quién se trata? —preguntó James algo molesto. 
 
    —De la condesa Deveraux —contestó Atkin. 
 
    —Bien, pues hágala pasar al comedor, mi estómago no puede esperar mucho más —confesó mientras se dirigía al lugar indicado. 
 
    Estaba dando el primer sorbo a un té bien cargado cuando Beatrice entró en la estancia con paso resuelto. 
 
    —Prima, perdona mi comportamiento grosero —dijo James mientras la aludida ocupaba asiento a su derecha—, pero estaba famélico —intentó excusarse. 
 
    —No pasa nada —replicó Beatrice mientras indicaba a uno de los lacayos que le sirviera una taza de té—, la culpa es mía, debí anunciar mi visita con antelación. Aunque si te soy sincera —añadió—, pensé que te encontraría en la cama. 
 
    —Pues, como ves, estabas equivocada. Acabo de llegar de cabalgar —replicó James algo molesto mientras untaba una tostada con mantequilla. 
 
    —No te ofendas —replicó Beatrice divertida—, tienes que darme tiempo para que me haga a la idea de que eres un hombre nuevo. 
 
    —Menos guasa —replicó James antes de dar un mordisco a la tostada. 
 
    —James, de verdad, me alegro mucho por ti —replicó Beatrice con sinceridad. 
 
    —¿Y puedo saber a qué se debe tu visita tan temprana? —preguntó el marqués. 
 
    —Tengo una noticia que darte—dijo Beatrice seria. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó James, sorprendido por la gravedad que denotaba el semblante de su prima. 
 
    —Ayer me llegó una noticia que puede que te interese. 
 
    —Por Dios, Beatrice, habla de una vez, me estás asustando. 
 
    —Recibí una invitación para una cena que se celebrará mañana —contestó Beatrice antes de dar un pequeño sorbo a la taza. 
 
    —¿Y qué tiene eso de inusual? Estamos a punto de empezar la temporada. Comienzan los movimientos sociales —dijo James con hastío evidente. 
 
    —¿Tú no has recibido ninguna? —preguntó Beatrice dudosa.  
 
    —La verdad es que ayer no pisé el despacho, aunque creo que Atkin me comentó que tenía correo pendiente.  
 
    Beatrice dudó unos instantes, pero finalmente se decidió a hablar. Si había ido hasta allí era para saber la reacción de su primo cuando descubriera que lady Helena Watson había regresado. Desde el día que Tessa y Christine le habían confesado que su prima sentía algo por James la cabeza no había dejado de darle vueltas y ahora estaba completamente segura de que la crisis que había pasado James tenía que ver con aquella sorpresiva partida. Además, pensaba que su distanciamiento con el señor William Watson estaba completamente relacionado con la hermana de este. 
 
    —Pues ayer recibí una invitación para una cena en casa de los Edmond. Al parecer los futuros esposos han decidido hacer un último acto con sus más allegados, y estoy segura de que tú eres uno de ellos. 
 
    James torció ligeramente el ceño al escuchar las palabras de su prima. Era verdad que Edward era uno de sus mejores amigos, que le quería como a un hermano, pero si era sincero consigo mismo, no le apetecía demasiado asistir porque no tenía ganas de reencontrarse con William, al que había ignorado desde la última vez que se habían encontrado. 
 
    —Ni pienses en declinar la invitación —le advirtió Beatrice—. Sabes tan bien como yo que Edward no te lo perdonaría. 
 
    —Está bien —aceptó James tras unos minutos de duda—, iré a esa maldita cena. 
 
    —Hay algo más —añadió Beatrice clavando su mirada en el rostro de James. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó él, que empezaba a aburrirse del comportamiento errático de su prima, que más bien parecía estar jugando al gato y el ratón. 
 
    —Al parecer a la cena acudirá la prima de lady Christine, lady Helena Watson, que acaba de regresar hace unos días de su viaje por Europa —informó, con la única intención de ver la reacción de su primo al escuchar el nombre de la joven.  
 
    James se quedó quieto, paralizado y sin apenas respirar cuando escuchó aquel nombre. No había esperado que fuera tan pronto. «¿Pronto?, no seas estúpido, hace meses que se fue», se reprendió mentalmente. Sabía que tarde o temprano ese día llegaría, pero aún no se encontraba preparado. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Beatrice preocupada al ver que el color abandonaba el rostro de su primo. 
 
    —¿Por qué no iba a estarlo? —replicó James con seguridad mientras dejaba la tostada en el plato. Ya no tenía hambre. 
 
    —No lo sé, dímelo tú —replicó Beatrice. 
 
    —Déjate de tonterías y acaba de desayunar, quiero enseñarte los cuadros que me ha mandado el señor Fellows —expresó James. 
 
    Beatrice frunció el ceño, molesta por la contestación de su primo. Era evidente que había zanjado el tema y que no quería seguir hablando, pero eso solo demostraba que sus sospechas no iban desencaminadas. Estaba claro que la sola mención de la señorita Watson lograba alterar a su primo, y que pretendía ocultar algo que parecía torturarle, pero por experiencia Beatrice sabía que a él no le serviría de mucho huir porque tarde o temprano sería arrasado por lo que fuera que le atormentaba. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el carruaje paró frente a la casa de los Edmond, James deseó ordenar al cochero que se diera la vuelta para regresar, pero sabía que era una actitud del todo infantil. Antes de salir del carruaje dedicó unos segundos para tomar aire, luego abrió la puerta del vehículo y descendió del mismo con soltura. La casa estaba iluminada por docenas de candiles y muchos invitados ya ascendían por la escalinata de mármol blanco que daba acceso a la puerta de entrada. 
 
    —¿Al final has venido? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Beatrice. 
 
    —¿Y por qué no iba a hacerlo? —rebatió James molesto, aunque no dudó en tenderle su brazo a su prima para subir por las amplias escaleras exteriores. 
 
    —La última vez que hablamos no estabas demasiado convencido —replicó Beatrice sin darle importancia al asunto. 
 
    —Los dos sabemos que Edward no me lo hubiera perdonado nunca —respondió James cuando llegaron al hall donde los anfitriones recibían a los invitados como dictaban las normas de cortesía.  
 
    —¡Condesa Deveraux, qué alegría volver a verla! —exclamó Martha, la madre de Christine. 
 
    —Marqués —intervino Arthur, el conde Evanson—, el señor Sutton no estaba seguro de si acudiría. Me ha dicho que últimamente está muy ocupado con un proyecto que parece altamente secreto —añadió con humor. 
 
    —Pues no le voy a mentir, es cierto que tengo un importante proyecto entre manos, pero no diré nada hasta que no tenga todo organizado.  
 
    —Bien, veo que tendré que esperar para descubrir de qué se trata —replicó el conde Evanson resignado. 
 
    —Por favor, pasen, los acompañaré —ofreció la condesa Evanson. 
 
    Cuando llegaron, James descubrió que la sala ya estaba llena y no pudo evitar sentir una angustia en el pecho desconocida para él. Siempre le había gustado asistir a las reuniones, el bullicio y la diversión, pero en ese momento era como si todo aquello solo le causara ansiedad. 
 
    —James, discúlpame, pero debo saludar a una amiga que hace tiempo que no veo y estoy deseando saber cómo está —dijo Beatrice con una sonrisa antes de apartarse de él y desaparecer entre el gentío dejando solo a James ante la adversidad. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Helena estaba muy nerviosa, no lo podía negar. Desde que había salido de su casa no había podido dejar de pensar que aquella noche tendría que enfrentarse al marqués Blachwell. Cuando sus padres y ella bajaron del carruaje y llegaron al hall de la casa fueron recibidos afectuosamente por sus tíos, pero cuando llegó la hora de entrar en la sala dispuesta para recibir a los invitados Helena le rogó a su madre que le diera permiso para ir a la planta superior y ayudar a su prima, que aún debía estar preparándose. Marie no parecía muy convencida, pero su tía Martha intercedió por ella y finalmente pudo escapar por las escaleras. 
 
    Cuando llegó al dormitorio de su prima no dudó en llamar con los nudillos y segundos después una doncella abrió la puerta. Al entrar se quedó con la boca abierta al ver a Christine, que estaba preciosa con un vestido aguamarina aderezado con un cinturón de terciopelo que enfatizaba su estrecha cintura. En ese momento estaba de pie, mientras su doncella personal se afanaba en colocar un delicado collar en su cuello. 
 
    —¡Helena! —exclamó Christine al percatarse de su presencia—. ¿Qué haces aquí? —añadió curiosa. 
 
    —Quería comprobar tu belleza, y debo decir que esta vez te has superado —dijo la aludida con una sonrisa en sus labios. 
 
    —Gracias, amiga —dijo Christine mientras despachaba a la doncella con un gesto de mano y se aproximaba a su prima para tomar sus manos entre las suyas—. Aún no puedo creer que esto esté sucediendo —confesó con nerviosismo—. Desde que conocí a Edward mi corazón le perteneció al instante, pero aun así el temor a que me rechazara hizo que incluso perdiera el apetito. Y luego, cuando él me confesó que se estaba enamorando de mí fue el mejor día de mi vida. Y mira, aquí estamos, a pocos días de mi casamiento. 
 
    Helena no pudo evitar sonreír al escuchar la larga parrafada de su prima. Habitualmente Christine solía ser muy parlanchina, pero si estaba nerviosa, como en ese momento, la cosa empeoraba. Soltó las manos de su prima y colocó las propias sobre los hombros de ella antes de clavar su mirada en su rostro. 
 
    —Christine, debes tranquilizarte, tienes que respirar —la aconsejó. 
 
    —¿Tú no estás nerviosa? —replicó la aludida mientras jugueteaba con los dedos con la tela de su falda. 
 
    —¿Y por qué debería estarlo? Eres tú la que se va a casar —replicó Helena con humor. 
 
    —Porque esta noche te reencontrarás con el marqués Blachwell —expresó Christine con rotundidad. 
 
    —Christine, no exageres con la cuestión del marqués. Es verdad que hace unos meses mis sentimientos por el amigo de mi hermano eran de carácter romántico, pero tras mi viaje todo eso ha quedado atrás. Recuerda que él es un reputado libertino y yo una debutante, otra vez —añadió con cierto humor. 
 
    —En eso te equivocas —le rebatió Christine. 
 
    —¿En qué soy una debutante? —cuestionó Helena sin comprender. 
 
    —En lo de que el marqués Blachwell es un reputado libertino. En tu ausencia han pasado muchas cosas. 
 
    —¿Qué cosas? —preguntó Helena con el corazón acelerado en su pecho. ¿Y si James se había enamorado y estaba comprometido? Sintió que algo se quebraba al imaginarle con una joven dulce, hermosa y de buena familia. 
 
    Christine, que tenía su mirada clavada en el rostro de su amiga pareció intuir lo que pensaba y se apresuró a despejar las posibles dudas que pudiera albergar su prima. 
 
    —Que, en los últimos meses, después de un incidente que le dejó postrado en cama unos días…  
 
    —¿Qué incidente? —preguntó Helena exaltada. 
 
    —No puedo relatarte gran cosa sobre el asunto —confesó Christine—, Edward no me ha querido contar mucho. El caso —prosiguió la joven sin darle importancia a la angustia que parecía consumir a su prima— es que desde entonces ha dejado su mala vida. Ya no se escuchan cotilleos sobre él e incluso se rumorea que está sumergido en un proyecto secreto. 
 
    Helena escuchaba cada sílaba que escapaba de los labios de su prima con avidez, queriendo saber todo lo que había sucedido en la vida de James a pesar de que se había jurado no preguntar. Estaba a punto de profundizar en varias cuestiones, cuando la puerta de la estancia se abrió para dar paso a su tía Martha. 
 
    —Vamos, niñas, la gente está esperando —las alentó mientras se acercaba a ellas y colocaba sus manos en las espaldas de las jóvenes para instarlas a andar. 
 
    Helena se sintió frustrada, pero no dudó en seguir las indicaciones de su tía. Cuando llegaron frente a la puerta de la sala donde se encontraban los invitados, Helena decidió quedar unos pasos por detrás de su prima y su tía. Christine era la futura novia, a la que todo el mundo esperaba, y ella no quería llamar demasiado la atención. Como había supuesto, cuando su prima entró un murmullo de voces se escuchó, y en cuanto Christine avanzó unos pasos los ilustres invitados no dudaron en acercarse a ella para conversar. Helena aprovechó esta circunstancia para avanzar transversalmente por la estancia, en dirección a donde se encontraba su familia. Estaba a punto de llegar cuando un hombre se cruzó en su camino, obligándola a elevar la cabeza para encontrarse con un atractivo rostro que no reconoció. 
 
    —Buenas noches, lady Helena. Su hermano no me mintió —dijo Eric con una sonrisa seductora. En cuanto su hermana le había indicado que aquella joven era la hermana de William no había dudado en acercarse. 
 
    —Disculpe, caballero —replicó Helena incómoda—, pero me temo que no nos conocemos —añadió, deseando deshacerse de él. 
 
    —Por supuesto que nos conocemos, aunque me apena que no me recuerde —dijo Eric con voz lastimera—. Mi nombre es Eric Foster, asistí con su hermano William a Eton. En alguna ocasión coincidimos en la casa de campo de su familia. 
 
    Helena rebuscó en su memoria, pero por más que lo intentó aquel nombre no le decía nada, aunque también era verdad que en ese tiempo fue cuando empezó a ver a James con otros ojos y era del todo lógico que no prestara atención a nadie más. 
 
    —Sí, claro, por supuesto que le recuerdo —mintió, no quería hacer sentir mal a aquel hombre, que estaba siendo amable. 
 
    —Me alegro, y con la intención de que nos pongamos al día, me gustaría que me concediera el primer vals de la noche —solicitó con galantería. 
 
    —Lo lamento, señor Foster, pero aún no me han entregado el libreto de baile —se excusó Helena, agradecida de haber podido evitar la invitación del amigo de su hermano. 
 
    Eric se sintió frustrado al escuchar sus palabras, pero se obligó a mostrar su mejor semblante ante la negativa de ella, y aun así no se daría por vencido. 
 
    —Pues tendré que esperar a que la cena concluya para que comience el baile y así poder disfrutar de su compañía. 
 
    —Gracias, señor Foster —replicó Helena algo inquieta—. Y ahora, si me disculpa, mi madre me estaba buscando —se excusó con la única intención de huir de aquel hombre con el que seguramente tendría que bailar aquella noche. 
 
    Eric hizo una breve inclinación de cabeza antes de apartarse de la joven y dirigirse hacia un conocido que estaba situado a pocos pasos.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Beatrice se acercó a la puerta y antes de salir se aseguró de que nadie se percataba de sus acciones. Solo respiró cuando se encontró en el amplio corredor, pero dudó unos instantes al no tener demasiado claro dónde se encontraba el comedor donde se celebraría la cena. Cuando había urdido su plan no había contado con que no conocía aquella casa y se maldijo por ello. 
 
    —¿Se puede saber qué estás planeando? —le sobresaltó una voz a su espalda. 
 
    —¡Malcolm! Me has dado un susto de muerte —dijo Beatrice mientras se giraba con la mano en el pecho para encontrarse con el marqués. 
 
    —Lo siento, no lo pretendía —se disculpó Malcolm—. Pero ahora dime qué te traes entre manos —insistió. 
 
    Beatrice dudó durante unos segundos, pero finalmente decidió confesar, aunque estaba segura de que a Malcolm no le gustaría lo que iba a decir. 
 
    —Iba a hacer una pequeña modificación en la organización de la mesa. 
 
    Malcolm achicó los ojos y los clavó en Beatrice antes de hablar. 
 
    —¿Y se puede saber para qué? —interrogó. 
 
    —Quiero sentar a James frente a lady Helena Watson. 
 
    Malcolm abrió ampliamente sus ojos al escuchar las palabras de la condesa.  
 
    —¿Con qué intención? 
 
    —Recientemente he descubierto que lady Helena Watson tenía cierto interés por mi primo —se cuidó de nombrar a Tessa y Christine, que eran las que le habían hablado sobre el asunto—, y que poco después se fue precipitadamente por Europa. 
 
    —¿Y? —cuestionó Malcolm 
 
    —Su viaje coincide en fechas con el declive de mi primo —respondió Beatrice. 
 
    Malcolm comenzó a procesar la información, y a su cabeza regresó un recuerdo perdido en el tiempo. Aquella tarde, en la reunión que organizó Beatrice para él cuando pensaba pedir la mano de Tessa, James se presentó completamente borracho y abordó a lady Helena Watson de malas formas, incluso tuvo que intervenir para que su amigo no se metiera en problemas. 
 
    —¿Quieres decir que lo que le pasó a James tiene que ver con lady Helena? —preguntó con cautela. 
 
    —Sí, tengo mis sospechas. Creo que James siente algo por esa joven, y quiero comprobarlo esta noche. Si los siento uno frente al otro quizás descubra algo en la expresión de mi primo. 
 
    —Comprendo —dijo Malcolm mientras se frotaba la barbilla pensativamente—. Pero después de que descubras esa supuesta verdad, ¿qué piensas hacer? 
 
    —Pues no tengo ni la menor idea —confesó Beatrice. 
 
    —¿Por qué no dejas la cosa estar? —le aconsejó Malcolm, que conocía a James demasiado bien como para saber que no aceptaría de buen grado la intromisión de su prima en su vida—. Él ahora está bien, centrado en su proyecto. ¿Qué sentido tiene remover las aguas mansas? —preguntó. 
 
    Beatrice dudó por primera vez desde que había decidido averiguar la verdad de lo que había sucedido entre su primo y lady Helena. Malcolm tenía razón en que James llevaba varios meses centrado, incluso había dejado de salir cada noche, pero su alma romántica no podía dejar de pensar que su primo quizás estuviera enamorado de esa joven y que si no conseguía que se unieran sería infeliz el resto de su vida. 
 
    —¿Beatrice? —preguntó Malcolm, que no había dejado de observarla.  
 
    —Puede que tengas razón —respondió finalmente la aludida—, pero ya que he llegado hasta aquí, déjame comprobar si estaba equivocada. Te prometo que después no me interpondré más en este asunto —dijo mientras cruzaba los dedos a su espalda. 
 
    —Está bien, vamos —dijo Malcolm mientras tomaba el brazo de Beatrice antes de entrar en el comedor, donde los nombres de los comensales estaban escritos en pequeñas tarjetas colocadas sobre la servilleta situadas sobre el plato.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
      
 
    James fue testigo de la entrada de la flamante futura esposa de su amigo Edward, acompañada por su madre. Toda la sala pareció emocionarse con la llegada de lady Christine Edmond, todos menos James, que no tardó en descubrir a una joven que seguía a ambas damas a poca distancia. Sus pulmones se quedaron temporalmente sin oxígeno cuando descubrió que se trataba de la joven a la que se había jurado ignorar. «Helena», pronunció su voz interior, mientras estudiaba su rostro con una avidez desconocida.  
 
    Helena iba ataviada con un delicado vestido de tafetán azul claro que dejaba al descubierto sus cremosos hombros y clavículas. Su pelo castaño claro iba recogido en un complicado peinado de trenzas y aderezado con flores azules, su rostro parecía más afilado y su cuerpo más delgado y menudo. Y sus maravillosos ojos verdes, aquellos que no habían dejado de atormentarlo en las noches, seguían siendo grandes y expresivos. 
 
    —¿Me has escuchado? —le reprochó la voz molesta de William, situado a su lado. 
 
    —No, perdona —se disculpó James avergonzado—. Dime —añadió para instarle a continuar hablando. 
 
    —Te comentaba que quizás pueda ayudarte con tu proyecto —replicó su amigo con paciencia.  
 
    —¿Cómo? —preguntó James interesado, apartando la mirada de Helena para que su cabeza se centrara en lo importante, que en ese momento era conseguir colecciones de arte que exponer en su galería para la inauguración. 
 
    —Mi amigo Portman tiene una interesante colección que recabó en su último viaje a Roma. Creo que podría ser de tu interés. Si quieres puedo concertar una cita con él en el club. 
 
    —Sería maravilloso —replicó James—. Según tengo entendido Portman es un enamorado del arte en todas sus vertientes. 
 
    —Así es —dijo William recordando a su amigo con un cariño especial—. Mañana a primera hora le mandaré una misiva. 
 
    —Te lo agradecería —expresó James, que inconscientemente volvió su atención a la joven de vestido azul. Sus ojos no tardaron en localizarla, pero lo que descubrió hizo que su cuerpo se tensara. En ese momento Helena estaba conversando con un atractivo hombre que parecía deleitado con ella—. ¿Quién es el caballero que está con tu hermana? —preguntó con voz fría, sorprendiendo a William, que hasta ese momento estaba centrado en la conversación que mantenían. Aun así, giró su rostro y clavó su mirada en Helena. 
 
    —Se trata de Eric Foster, ¿le recuerdas de Eton? —preguntó William. 
 
    Cuando James escuchó aquel nombre fue como si su cabeza hubiera recabado toda la información sobre el individuo en una centésima de segundo. Por supuesto que recordaba a Eric Foster, un tipo que nunca le había gustado en demasía. En más de una ocasión había jugado a los naipes con él y tenía un perder de mil demonios. Por no hablar de que siempre andaba metido en alguna bronca. 
 
    —Sí, ahora lo recuerdo —respondió a la pregunta formulada por William—. ¿Y qué hace aquí? Tenía entendido que llevaba años viviendo en el campo. —Se cuidó mucho de añadir lo que se rumoreaba de Foster. 
 
    —Recientemente ha fallecido su abuelo y ha venido a Londres para hacerse cargo de todos los asuntos del finado —contestó William, ajeno a los pensamientos de James. 
 
    —¿Y habéis retomado vuestra amistad? —preguntó James preocupado. No quería que aquel tipejo metiera en problemas a William. 
 
    —Sí, con alguien me tengo que entretener mientras tú andas sumergido en tu proyecto, ignorando a los buenos amigos —le reprochó William molesto, estaba claro que a James no le había hecho ninguna gracia que se hubiera reencontrado con su antiguo compañero. 
 
    James se mordió la lengua y tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener las palabras que pugnaban por escapar de sus labios. Comprendía que William le lanzara aquel reproche, se lo tenía merecido. Y si hubiera estado en su mano le hubiera contado lo que había sufrido durante esos meses, pero eso suponía confesar que sentía algo por su hermana pequeña y sabía lo que eso podía suponer. 
 
    —Lo siento, tienes razón, estoy siendo injusto. 
 
    William clavó su mirada en su amigo, pero finalmente su expresión se relajó. Conocía a James desde que eran unos renacuajos que correteaban huyendo de sus niñeras y aunque se había sentido dolido cuando este se distanció, no podía estar enfadado con él una eternidad. No estaba en su naturaleza. 
 
    —Bueno, olvidémonos de eso y vamos a ver a mi familia. Les hablé a mis padres de tu proyecto y mi padre se emocionó. 
 
    James se hubiera querido negar, y más cuando desvió la mirada y descubrió que Helena ya se encontraba junto a sus padres. Pero sabía que, si no quería perder para siempre su amistad con William, debía aceptar su invitación, aunque eso supusiese tener que enfrentarse a Helena. A fin de cuentas, tarde o temprano tendrían que hablar, ya que compartían demasiadas amistades a las que no pensaba renunciar. 
 
    —Estoy deseando ver a tu padre y pedirle su consejo sobre el asunto —dijo finalmente. 
 
    —Pues creo que es el momento ideal, antes de que empiece la cena —indicó William mientras palmeaba la espalda de su amigo para instarle a andar hacia el lugar donde se encontraba su familia al completo. 
 
    James sentía como si la circulación de sus piernas se hubiera detenido, dificultándole la simple acción de andar, a la vez que notaba como un reguero de sudor frío recorría su espalda. No había nada que deseara menos que enfrentarse a lady Helena en ese momento, pero William había insistido mucho, por no hablar de que no pensaba escapar como un cobarde. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Helena Watson aferraba fuertemente su falda con los dedos en un intento de calmar sus nervios cuando descubrió que su hermano se aproximaba a sus padres y a ella acompañado por el marqués Blachwell. A su pesar no podía apartar su mirada ávida del rostro de James. En los meses que hacía que no se veían, el marqués Blachwell parecía más delgado, pero su porte seguía siendo regio. Su rostro mostraba una barbilla pronunciada, sus pómulos altos se acentuaban porque su cabello oscuro estaba peinado hacia atrás, dejando su rostro despejado. Sus ojos azul verdosos, que en ocasiones simulaban pardos como en ese momento, parecían desprender una emoción especial cuando se encontraron con los suyos durante una fracción de segundo.  
 
    Había llegado el momento más temido para ella desde que había regresado a Londres para asistir a la boda de su prima, y si no fuera porque sus padres estaban a escasos centímetros, quizás habría intentado huir de la presencia de él. 
 
    Los minutos parecían avanzar como horas mientras Helena era testigo del lento caminar de su hermano y el marqués hacia ellos. Nuevamente, esa sensación tan conocida y odiada de que se le saldría el corazón del pecho cuando James estaba cerca la asoló.  
 
    —Papá, mira a quién me he encontrado —expresó William cuando llegaron frente a sus padres, que les observaban expectantes. 
 
    —Muchacho, cuánto tiempo sin saber de ti —expresó el conde Sheffield mientras le tendía la mano a James, que no dudó en estrecharla—. Pensábamos que te habías ido a vivir a tu marquesado al no verte en ninguno de los actos de invierno. 
 
    —Conde Sheffield, la verdad es que he estado muy ocupado —se excusó James, intentando evitar a toda costa fijar su mirada en Helena, situada junto a su padre.  
 
    —¿Y se puede saber en qué? —preguntó Charles interesado. Había escuchado ciertos rumores, pero quería confirmarlos con el protagonista de la noticia. 
 
    —Por supuesto —replicó James—, me he propuesto abrir una galería de arte con varias exposiciones. 
 
    Los ojos del conde Sheffield parecieron abrirse en su máxima expresión antes de soltar lo que pensaba a borbotones. 
 
    —¡Me parece una magnifica idea! —exclamó entusiasta—. En mi juventud tuve una idea parecida, pero entonces comenzaron a llegar los hijos y mi lista de prioridades cambió —confesó apenado—. Puedes contar con mi ayuda en lo que precises. 
 
    —Se lo agradezco, conde Sheffield, es usted muy amable —logró replicar James. 
 
    —Y estoy seguro de que mi pequeña estará encantada de colaborar —añadió mientras cogía del brazo a Helena para obligarla a enfrentarse a James—. Ha regresado recientemente de su viaje por Europa y estoy seguro de que ha aprendido muchas cosas sobre arte y pintura. El otro día mantuvimos una conversación de lo más interesante. 
 
    —¡Papá! —exclamó Helena ciertamente molesta.  
 
    —¿Qué? —replicó el aludido girando su rostro para clavar su mirada en su hija—. ¿Acaso es mentira? Estoy seguro de que conoces mejor que yo mi colección de arte, y entre tú y el marqués Blachwell podréis elegir la mejor selección para llenar una de las salas que tiene vacías. 
 
    —Me parece muy buena idea, padre —intervino William, que parecía tan entusiasmado como su progenitor—, yo los acompañaré —se ofreció. 
 
    «Por Dios, tierra, trágame», pensó James mentalmente mientras observaba a padre e hijo alternativamente. Lo que el conde Sheffield le ofrecía podía llegar a ser muy tentador, pero a su vez era una completa locura. La simple idea de imaginarse compartiendo tiempo con Helena hacía que su corazón palpitara contra su pecho con celeridad. Tenía que hacer algo para evitar aquello a como diera lugar. 
 
    —Se lo agradezco, milord —dijo mientras se enfrentaba al conde—, pero creo que con la compañía de William será suficiente. En los últimos tiempos a penas nos hemos visto y nos vendría bien ponernos al día —se excusó. 
 
    —¿Mi William? —cuestionó el conde mientras su ceja derecha se enarcaba—. Quiero mucho a mi hijo, pero lo suyo no es el arte, sino las cuentas del condado. No distinguiría una obra maestra del dibujo de un niño —dijo con humor. 
 
    —Mi hermana es la mujer más instruida que conozco en arte, y desde que ha estado en Europa más —intervino William, que lejos de sentirse molesto por el comentario de su padre, veía la oportunidad de librarse de una labor que a él se le antojaba tediosa. 
 
    —Lo entiendo, pero imagino que lady Helena aún estará adaptándose tras su regreso —dijo James, y en esta ocasión no pudo evitar ceder a la tentación de echar una mirada de refilón a Helena, que era testigo muda de la conversación—. Por no hablar de la inminente apertura de la temporada. Supongo que estará muy ocupada renovando su vestuario para… 
 
    Helena se había mordido la lengua para no intervenir en la conversación. Y a pesar de la locura que había propuesto su padre, y de la que no pensaba formar parte, cuando escuchó a James describirla como una muchacha frívola no pudo evitar hablar. 
 
    —Agradezco mucho su preocupación, marqués Blachwell —dijo elevando su mirada para encontrarse con la de él—, pero mi vestuario está suficientemente surtido tras mi regreso de París, y puede estar tranquilo, no pienso acudir a todos los actos sociales de la temporada, tengo otras prioridades. 
 
    —¿Qué otras prioridades? —intervino su madre, que hasta el momento había estado callada—. Después de estos meses debes retomar la vida social, hay muchos eventos a los que debes asistir tras tu marcha la temporada pasada. Tienes que cumplir con tus obligaciones —le recordó. 
 
    Helena se sintió frustrada al escuchar las palabras de su madre. Entendía que su progenitora se preocupara por su futuro y que insistiera en empujarla a buscar esposo, como hacían todas las jóvenes de su edad, pero había descubierto que eso no era lo que quería para su vida. El problema residía en que ni su madre, ni la sociedad entenderían nunca su decisión. 
 
    —Bueno, será mejor que dejemos esta conversación para otro momento —intervino Charles, que podía vislumbrar una inminente discusión entre madre e hija—. Creo que ya nos están llamando para cenar —añadió agradecido de que su cuñada estuviera alentando a los invitados a pasar al comedor. 
 
    James se despidió escuetamente de la familia Watson y se dirigió a la puerta, aliviado de poder huir de aquella situación. Se sentía extraño y con el estómago encogido tras lo sucedido. Hubiera deseado huir de aquella casa, pero sabía que no tenía ninguna posibilidad. 
 
    Helena, por su parte, no se encontraba mucho mejor. Aún temblaba al recordar lo que había sentido al enfrentarse a James después de tanto tiempo, por no hablar de la absurda idea de su padre de que fuera ella la que se encargara de mostrar las obras de arte familiares al marqués. Y luego estaba lo de su madre, que estaba empeñada en que encontrara esposo aquella temporada. Eran demasiadas cosas para una sola noche. 
 
     
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Helena entró en el comedor, parte de los comensales estaban ya sentados. Tuvo que buscar su nombre en las tarjetas situadas sobre las servilletas, y cuando al fin encontró su lugar sintió que nuevamente sus pulmones se quedaban sin aire al descubrir quién estaba frente a ella. «Esto debe de ser una broma del destino, que se está burlando de mí», pensó frustrada mientras se acomodaba en la silla que uno de los lacayos había retirado. 
 
    James pensó lo mismo cuando tras acoplarse en el lugar que le habían asignado elevó su mirada y descubrió frente a sí a Helena, que le dedicó una mirada sulfurada, como si él fuera el responsable de aquella casualidad. 
 
    Eric Foster fue uno de los últimos invitados en ocupar su asiento, y se sintió gratamente recompensado cuando descubrió que había tenido la fortuna de sentarse a la derecha de lady Helena Watson, lo que le daba una nueva oportunidad para estrechar su relación, que era lo que pretendía. 
 
    —Debo de haber sido premiado con el beneplácito de los Dioses —expresó con satisfacción, logrando lo que pretendía, que lady Helena le prestara atención. Hasta ese momento la joven había mantenido la mirada fija en su plato. 
 
    —¿A qué se refiere? —cuestionó Helena, sin entender qué quería decir el señor Foster. 
 
    —Que desde que ha comenzado la noche y la he conocido, todo parece dispuesto para que pueda gozar de su compañía —dijo Eric zalameramente. 
 
    Helena se quedó desconcertada ante sus palabras y giró su rostro ligeramente para encontrarse con la intensa mirada de aquel hombre. 
 
    —No debería decir esas cosas, señor Foster —le reprendió. 
 
    —¿Y por qué no? —cuestionó el aludido mientras una sonrisa ladina se dibujaba en sus labios—. ¿Qué tiene de malo que me sienta atraído por su belleza y por lo que sé que esconde? —preguntó enigmáticamente. 
 
    —¿Y qué escondo? —preguntó Helena animada. A pesar de que aquel hombre se le había presentado de una forma del todo inapropiada, no podía negar que la estaba divirtiendo con su palabrería. 
 
    —No lo sé, pero pienso averiguarlo. Hay un aura de misterio que la rodea y que resulta de lo más atractiva. 
 
    Al escuchar esas palabras, el gesto de James se torció y sin ser consciente de ello su mano derecha, situada sobre su pierna, formó un puño apretado. Se había ordenado no prestar atención a lo que sucedía al otro lado de la mesa, pero cuando apareció Foster y se sentó junto a Helena no pudo evitar espiar su conversación. Cuando escuchó las palabras de Foster las imperiosas ganas de estampar su puño contra su atractivo rostro le asolaron, y tuvo que hacer acopio de toda su voluntad para no intervenir. 
 
    Malcolm, situado a su lado, fue consciente de cómo el cuerpo de su amigo se tensaba. Había sido testigo de la conversación entre el señor Foster y lady Helena Watson, y aunque en un principio había pensado que lo que sospechaba Beatrice sobre James era una completa locura, ahora empezaba a tener sus dudas. ¿Y si era verdad? ¿Y si James sentía algo por aquella joven? Ahora comprendía muchas cosas de lo sucedido en los últimos meses, y por qué su amigo había vagado durante las noches como alma en pena. No hacía demasiado tiempo que él se había sentido como él. 
 
    James se sintió aliviado cuando la cena concluyó y la anfitriona instó a sus invitados a pasar a la sala de baile. Había sido la hora y media más larga de su vida. Cada vez que el señor Foster abría la boca y escuchaba la risa cantarina de Helena, su humor se oscurecía. Fue testigo de cómo el señor Foster se ofrecía para acompañar a Helena a la sala de baile y deseó levantarse para apartarle de ella. 
 
    —Tranquilízate —le sobresaltó la voz de Malcolm, situado a su lado. 
 
    Volvió el rostro para mirar a su amigo, con el que apenas había intercambiado unas palabras durante la velada. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó algo molesto. 
 
    —Porque pareces un león a punto de saltar sobre su presa. 
 
    James sintió que el calor acudía a sus mejillas. Con movimientos bruscos tiró la servilleta que sostenía en una mano sobre la mesa y abandonó su asiento. 
 
    —No sé a qué te refieres —replicó finalmente. 
 
    Una sonrisa divertida curvó los labios de Malcolm mientras se levantaba y seguía a su amigo para salir de la estancia en la que se encontraban y seguir al resto de los invitados. 
 
    —Pues yo creo que si lo sabes. Si pretendes acercarte a lady Helena no veo lo más conveniente que armes un escándalo, y menos esta noche. Edward no te lo perdonaría. 
 
    James se paró en medio del corredor y se giró para enfrentarse con Malcolm, que no sabía por qué parecía empeñado en fastidiarle. 
 
    —Maldita sea, Malcolm, no sé de qué estás hablando. Pero será mejor que dejemos el asunto —dijo directo. 
 
    Malcolm conocía bien a James y sabía que estaba furioso, pero no le impresionó. No era la primera vez que se enfrentaba a un estallido de ira de su amigo. 
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta? —expresó mientras se cruzaba de brazos y clavaba su mirada en él. 
 
    James achicó los ojos. Sospechaba que aquella pregunta era una trampa, pero aun así asintió con la cabeza para que Malcolm continuara. 
 
    —¿Te ha servido de algo esconder la cabeza debajo del suelo, como las avestruces, o sigues sintiéndote igual de impotente y frustrado? Aunque quieras negarlo al mundo, ante ti mismo, está claro que sientes algo por lady Helena Watson ¿verdad? 
 
    James se quedó impactado por las palabras de Malcolm. Creía que había guardado a buen recaudo su secreto, pero parecía que para su amigo era transparente. Quizás había cometido un error al ocultar lo que le estaba pasando. Tal vez si hablaba con alguien sobre el asunto vería las cosas con más claridad, aunque le atemorizaba mostrar sus sentimientos ante los demás. 
 
    —Sí, es verdad, maldita sea, pero es algo imposible —confesó. 
 
    —¿Y por qué es imposible? —cuestionó Malcolm sin comprender. 
 
    —Porque ella me odia —contestó. 
 
    —¿Y por qué se supone que te odia? —preguntó Malcolm. 
 
    —Hace un año, cuando empezó la temporada, me reencontré con ella después de meses sin verla. Siempre había sido la hermana pequeña de William, la solía llamar «pequeño duendecillo», pero algo pasó cuando nuestras miradas se encontraron un día cualquiera —relató, sumido en los recuerdos—. Parecía que una chispa se había encendido en mi interior y cada vez que nuestros caminos se cruzaban me obnubilaba con su presencia. Intenté no darle importancia al asunto, pero un día todo cambió para siempre. Yo había ido a la casa de los Watson en busca de William, uno de los criados me indicó que podía estar en el exterior. Revisando el jardín me encontré con Helena, que estaba abstraída en la pintura. Cuando descubrí el trazo de su pincel me quedé impresionado… entonces, no sé ni cómo ni por qué, acabé besándola. 
 
    —¡James! —exclamó Malcolm sorprendido. 
 
    —Por favor, Malcolm, no me sermonees —le rogó James—. Sé que estuvo mal, soy uno de los más reputados libertinos, o al menos lo era. Desde entonces he perdido todo interés en las mujeres —confesó mientras sus hombros se hundían. 
 
    —¿Y cuál es el problema para que la cortejes? —preguntó Malcolm. 
 
    —La promesa que le hice a William hace un par de años. Le juré que nunca me acercaría a ninguna mujer de su familia, dada mi larga lista de conquistas y mi reputación. 
 
    —Comprendo la importancia de una promesa, pero tú ya no eres ese hombre. ¿Por qué no te das una oportunidad? Mírame a mí ahora, felizmente casado con la mujer más maravillosa sobre la faz de la tierra. 
 
    —No todos tenemos tu suerte —replicó James elevando la mirada, que hasta el momento había estado perdida en el suelo marmolado, para clavarla en el rostro de su amigo—, y ahora lo mejor sería que entráramos en la sala de baile —zanjó la cuestión. 
 
    —Claro, tienes razón, vamos —respondió Malcolm, que sabía que ya lo había presionado demasiado. 
 
    Al entrar en la sala los amigos no dudaron en dirigirse a la mesa de las bebidas, donde optaron por una copa de coñac que degustaron mientras dialogaban sobre el último escándalo en la cámara de los lores, que había sido protagonizado por un amigo en común. Unos minutos después Malcolm descubrió que Tessa le hacía señas para que se aproximara a ella y tras disculparse con James se dirigió hasta su esposa con paso resuelto. 
 
    James le dio el último trago a su copa, y estaba a punto de dirigirse a donde se encontraban su amigo Edward y su prometida para excusarse con ellos y así poder huir del lugar, pero una conversación que se producía a poca distancia de él captó su atención cuando escuchó el apellido Watson. 
 
    —…pues me lo ha contado mi prima, y a ella a su vez se lo ha contado una amiga —dijo una de las mujeres. 
 
    —Ya había escuchado el rumor, lleva circulando varios días. Al parecer, lady Helena Watson se marchó precipitadamente la temporada pasada a un viaje por Europa porque tuvo un affair con un hombre con título importante, pero llegado el momento él la rechazó. También dicen que quizás sucedió algo más entre ellos y ella se tuvo que marchar antes de que su estado fuera evidente… 
 
    —¿De verdad dicen eso? —preguntó la otra dama que intervenía en la conversación—. Pues si es así lo lamento por la joven porque estoy segura de que nadie bailará esta noche con ella. No tardará en convertirse en invisible. Me sorprendería incluso que la invitaran a alguna celebración importante esta temporada. 
 
    James, que había escuchado todo, notó cómo la ira iba ascendiendo por su cuerpo, pero se ordenó controlarse para no decirle a esas dos mujeres lo que pensaba de ellas. Dispuesto a calmarse, se apartó de la mesa de bebidas y se ocultó tras una de las columnas que flanqueaban la sala de baile. En efecto, el primer baile ya había dado comienzo y nadie se había acercado a Helena. 
 
    James sabía que los rumores solían ser solo eso, mentiras regadas convenientemente con la curiosidad de las personas y que normalmente iban engordando en su recorrido en los distintos oídos que traspasaban. Su cabeza estaba repleta de incógnitas, pero ninguna con respuesta. Sin embargo, una idea surgió de la nada y decidió llevarla a cabo. A fin de cuentas, no tenía mucho que perder, y quizás así podría compensar de alguna manera a Helena tras lo que había sucedido entre ambos.  
 
    Oteó la sala en busca de un diseño azul claro y no tardó en localizar a Helena, que en ese momento se encontraba junto a sus padres. «Hazlo sin pensar o no lo harás nunca», se ordenó mentalmente mientras obligaba a sus piernas a moverse para caminar hasta el grupo. Poco después estaba situado frente a ella. 
 
    —Lady Helena, me preguntaba si me concedería este baile —solicitó formalmente. No le pasó desapercibida la mirada sorprendida de ella. 
 
    Helena no entendía nada, el comportamiento de James era de lo más extraño, y más teniendo en cuenta que durante la cena ni le había dirigido la palabra, aunque se lo había agradecido. Entonces, ¿a que venía su invitación para salir a la pista de baile? 
 
    Marie, al ver que su hija no respondía, no dudó en intervenir. Sabía lo que la gente decía del marqués Blachwell, pero ella le conocía desde que era un joven imberbe y le apreciaba. Por no hablar de la cuestión de que desde que había comenzado el baile nadie se había dignado a sacar a su hija a la pista, lo que no era nada bueno. Estaba segura de que los rumores sobre Helena ya estaban en su máximo apogeo y quizás era la razón por la que ningún hombre se había acercado a ella. Quizás si bailaba con el marqués Blachwell la cosa mejoraría. 
 
    —Helena, por favor, sal a bailar con el marqués —expresó Marie, que ni se inmutó ante la mirada furibunda que le dirigió su hija—. En algún momento tendrás que inaugurar tu primer baile desde tu regreso, y quién mejor que James, uno de los mejores amigos de tu hermano. 
 
    Helena hubiera querido negarse, protestar, pero sabía que si lo hacía su madre se disgustaría y cuando llegaran a casa acabarían discutiendo, cosa que no quería por nada del mundo. 
 
    —Por supuesto, marqués Blachwell, será un honor —expresó mientras le tendía su mano enguantada a James, aunque a él no le había pasado desapercibido su tono sarcástico cuando pronunció la última frase. 
 
    —El honor es mío, milady —replicó James mientras colocaba la mano de la joven sobre su brazo y se despedía de los condes de Sheffield con un gesto de cabeza. 
 
    Helena consiguió mantenerse en silencio hasta que estuvieron lo suficientemente lejos de sus padres, pero cuando tuvo oportunidad giró su rostro y clavó su mirada en el perfil masculino antes de hablar. 
 
    —¿Se puede saber qué significa todo esto? —preguntó sulfurada. 
 
    James se sorprendió al escuchar su pregunta directa, pero no se dejó alterar. Se giró para quedar frente a frente, luego colocó la mano femenina sobre su hombro antes de colocar la suya sobre su cintura y atrapar la que ambos tenían libre para comenzar a danzar al son de la melodía. 
 
    —Nada en concreto —respondió finalmente a la cuestión—, solo bailar. ¿No es para eso la pista y los músicos? 
 
    Helena escuchó su respuesta molesta, pero en ese momento le costaba pensar con claridad cuando tenía a James tan cerca. Su olor almizclado llegó a su nariz, el calor de su mano sobre su cintura erizó el vello de sus brazos y su intensa mirada azul verdosa clavada en su persona le impedía ordenar sus pensamientos. Aun así, decidió enfrentarle con los últimos resquicios de valentía que le quedaban. 
 
    —Por favor, milord, no me tome por estúpida. Los dos sabemos, y desde hace mucho tiempo, que mi presencia le incomoda. Entonces, ¿por qué ha decidido sacarme a bailar? 
 
    —Lady Helena, eso no es cierto —replicó James molesto mientras clavaba su mirada en el rostro femenino con intensidad. Un estremecimiento recorrió su cuerpo al descubrir el dolor en sus ojos verdes. 
 
    —Por favor, milord, no me haga relatar lo que sucedió entre nosotros hace unos meses. Solo lograría mortificarme —confesó Helena—. En aquel entonces me quedó claro que no había ni habrá nunca nada entre nosotros. Soy consciente de que no soy el tipo de mujer exuberante y experimentada que es de su gusto, pero he comprendido que si no soy lo suficientemente apta para usted si puedo serlo para otro hombre que se conforme con esta jovencita inocente y soñadora. 
 
    —¿Como el señor Foster? —preguntó James para arrepentirse al instante. 
 
    Helena se quedó anonadada al escuchar su pregunta mientras su corazón galopaba sobre su pecho. Pareciera que James estaba celoso del señor Foster. «Deja de pensar tonterías, él no siente nada por ti», se amonestó mentalmente. 
 
    —Creo que esta conversación ha concluido —expresó antes de apartarse del marqués a pesar de que la melodía no había terminado. 
 
    James, que no se esperaba esa reacción de su parte, se quedó quieto en medio de la pista, con la mirada clavada en la espalda de la joven mientras se alejaba. «¡Maldita sea mi suerte!», pensó antes de girarse y caminar a grandes zancadas a la salida. 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Helena apenas veía a dónde se dirigía tras dejar a James plantado en medio de la pista. Cuando había aceptado bailar con él no había pensado que su proximidad le haría sentir cosas que pensaba ya olvidadas, pero parecía que se había equivocado. De nuevo su corazón se había alterado y su cuerpo había temblado, pero cuando él se había comportado de una manera tan grosera, a su parecer, no había podido evitar explotar con lo peor de su genio. 
 
    —Helena, ¿te encuentras bien? —preguntó Tessa, que había sido testigo de lo sucedido y no había dudado en aproximarse a ella. 
 
    —Sí, creo que sí —respondió Helena, aunque no estaba tan segura. 
 
    —¿Por qué no vamos al tocador a refrescarnos? —preguntó Tessa, con la intención de apartar a su amiga de las miradas ávidas de cotilleos. 
 
    —Me parece bien —respondió Helena agradecida. 
 
    Unos minutos después ambas se encontraban en una estancia donde había un amplio palanganero. Helena vertió agua en él antes de refrescarse el rostro. Luego se secó con una de las toallas de lino apiladas en un mueble cercano. 
 
    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Tessa, que la observaba con preocupación. 
 
    Helena termino de secar sus manos y se giró para enfrentarse a su amiga antes de atreverse a responder. 
 
    —Sí, algo mejor. 
 
    —Bien, pues ahora me vas a contar qué es lo que ha sucedido con el marqués Blachwell —le indicó Tessa con una expresión que no admitía negativas. 
 
    —La verdad es que sabía que él estaría en la reunión —confesó Helena, no tenía sentido ocultar algo que Tessa ya parecía sospechar—, y creí que podría afrontarlo sin problema. Han sido largos meses haciéndome a la idea de que él ya no significa nada para mí, pero parece que estaba equivocada. 
 
    —¡Mi pobre Helena! —exclamó Tessa con pesar mientras colocaba su brazo sobre los hombros de su amiga—. Siempre que el corazón está de por medio, la cosa se complica. Lo sé por propia experiencia. Pero dime, ¿qué sucedió para que le dejaras plantado en medio de la pista de baile? —preguntó curiosa. 
 
    —Le reproché que me sacara a bailar —comenzó Helena rememorando lo sucedido minutos antes—. Después de que me rechazara hace unos meses, tras besarme… 
 
    —¿Te besó? —exclamó Tessa estupefacta. 
 
    —Sí —afirmó Helena, consciente de que no le había contado toda la verdad de lo sucedido con el marqués a su amiga en su momento—, lo hizo, y fue el momento más memorable de mi existencia. Pero cuando él, instantes después de abandonar mis labios, afirmó que todo había sido un error, sentí que mi corazón se quebraba. 
 
    —¿Y fue por eso que decidiste hacer ese viaje? —preguntó Tessa, hilando todo lo acontecido. 
 
    —Sí, con la esperanza de poder huir del amor que siempre sentí por él. Pensé que distanciándome todo desaparecería, pero me equivoqué —confesó con tristeza mientras clavaba la mirada en sus manos, que en ese momento frotaba con nerviosismo. 
 
    —Comprendo —dijo Tessa—, pero volvamos al presente. ¿Qué te dijo para que le dejaras de una manera tan descortés?  
 
    —Le dije que comprendía que él no me considerara lo suficientemente interesante como para fijarse en mí, y que no se preocupara, que estaba segura de que sí habría otros caballeros que podrían estar interesados. Confieso que lo dije llevada por el orgullo, pero cuando él me habló del señor Foster, al que acabo de conocer y que ha sido sumamente agradable conmigo, me ofusqué. No pude hacer otra cosa que alejarme antes de decir algo de lo que luego pudiera arrepentirme —concluyó Helena con el relato. 
 
    Tessa la escuchaba con atención, pero cuando Helena terminó, sus ojos se abrieron ampliamente y una sonrisa se dibujó en sus labios. Helena, que tenía clavada la mirada en el rostro de Tessa, se sintió frustrada al ver su expresión. 
 
    —¿Te parece divertido lo que te relato? —le espetó molesta. 
 
    —No, para nada. Helena, no te enfades. 
 
    —¿Entonces por qué sonríes? 
 
    —Eres tan inocente —pronunció Tessa divertida—. ¿Sabes por qué el marqués Blachwell sacó a colación al señor Foster? 
 
    —No —contestó Helena secamente mientras su ceño se fruncia. 
 
    —Porque, está celoso —contestó Tessa, como si fuera demasiado obvio. 
 
    —¿Celoso? —repitió Helena sorprendida. 
 
    —Sí, eso mismo. Primero le dices que otros hombres podrían interesarse por ti, y dejas ver que tú podrías estar predispuesta a un posible cortejo, y luego él menciona al señor Foster, que precisamente ha estado sentado a tu lado durante la cena. 
 
    Helena abrió ampliamente los ojos, asimilando las conexiones que Tessa había hecho respecto a James y el señor Foster. «No, no puede ser, James no puede estar celoso porque eso significaría que siente algo por mí», se dijo mentalmente mientras intentaba encontrar otra explicación plausible. 
 
    —Puede que todo no esté perdido —prosiguió Tessa con sus cábalas. 
 
    —Sí que lo está —afirmó Helena con rotundidad—. Yo estaba enamorada de él como una estúpida y me rechazó. 
 
    —Pero quizás… —intentó rebatir Tessa. 
 
    —Pero nada, no quiero saber nada más de él —expresó Helena tajante—. Durante mis viajes he aprendido muchas cosas y he tomado algunas decisiones en las que el marqués no tiene cabida. No voy a renunciar a los sueños que ni tan siquiera sabía que tenía por un hombre. 
 
    —¿Y el señor Foster? —preguntó Tessa intrigada. 
 
    —El señor Foster es un hombre atractivo, culto y divertido —le definió Helena—, pero estoy segura de que nunca sentiré nada por él. Aunque no te voy a negar que en este momento me es útil. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Tessa confusa. 
 
    —Mientras me pretenda, mi madre dejará sus hostilidades en su empeño de encontrarme esposo. 
 
    —Helena, creo que eso es peligroso —le advirtió Tessa preocupada. 
 
    —Tendré cuidado —replicó Helena con una sonrisa divertida—, recuerda que la temporada pasada me las apañé para espantar a un gran número de pretendientes. 
 
    —Está bien, pero sé cauta —le advirtió Tessa preocupada—. Y respecto a tus sueños, sabes que me tienes aquí, para apoyarte y ayudarte en todo lo que necesites.  
 
    —Gracias —replicó Helena emocionada—, y perdóname. 
 
    —¿Por qué debería perdonarte? —preguntó Tessa mientras clavaba su mirada en el rostro de su amiga. 
 
    —Por no contarte antes todo lo que me estaba pasando. Ahora que lo he hecho he de confesar que me siento mucho mejor. Pensaba que estaba sola. 
 
    —Por supuesto que no estás sola, y siento que hayas tenido esa impresión. Quizás hace unos meses no estuve a la altura, pero mi propia vida se convirtió en un caos del que no sabía cómo salir —se disculpó Tessa. 
 
    —¡Oh, por favor! Deja de decir tonterías —le reprochó Helena antes de abrazarla con fuerza. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    James salió de la casa de los Edmond con paso acelerado. Solo deseaba alejarse de aquella casa, de Helena y de lo que ella le hacía sentir. Cuando descubrió que un coche de alquiler se acercaba por la calle no dudó en elevar su brazo para detenerlo y tras cruzar unas breves palabras con el conductor no dudó en subir al interior. 
 
    Mientras el pequeño carruaje traqueteaba por las empedradas calles de Londres no dejaba de dar vueltas a lo sucedido. Sabía que había sido una estupidez nombrar al señor Foster mientras bailaban, pero la actitud de aquel tipo durante la cena le había enervado. En más de una ocasión había deseado levantarse, cogerle por la pechera y apartarle de Helena, y cuando ella había dicho que no se preocupara, que cualquier hombre podría sentirse interesado por ella, el rostro de Foster se personó en su cabeza. Sabía que era una actitud irracional que no le llevaría a ninguna parte, pero no lo podía evitar. Los dedos de los celos tenían aferrado su corazón y nuevamente sentía que caería al abismo, como le había sucedido meses antes. 
 
    Veinte minutos después se encontraba frente a la puerta del Golden Glover. Pagó el viaje al conductor y llamó con fuerza hasta que la puerta se abrió y le dieron paso. 
 
    Caminó por las distintas salas, saludando escuetamente a sus conocidos hasta llegar a la última, que era un lugar más tranquilo. Se sentó en un sofá de cuero junto a la chimenea, que solo contenía unos pocos troncos para caldear el ambiente, y clavó su mirada en las llamas zigzagueantes.  
 
    Estaba tomando su segunda copa cuando Andrew, el propietario del local, se sentó a su lado y clavó su mirada en su perfil. 
 
    —Brayton, cuánto tiempo sin verte por aquí —expresó Andrew amigablemente—. Tenía entendido que te habías reformado. 
 
    —Solo ha sido algo transitorio, creo que me siento más cómodo siendo un libertino vividor —contestó James antes de llevarse la copa a los labios para acabar con los restos de su contenido. 
 
    —¿Y se puede saber a qué se debe tu estado? —preguntó Andrew directo. 
 
    —¿Tiene que haber algún motivo? —cuestionó James girando su rostro para encontrase con la mirada de su amigo. 
 
    —Por experiencia sé que siempre lo hay. 
 
    James dejó que sus hombros se hundieran y volvió su mirada a las llamas que crepitaban en la chimenea antes de hablar. 
 
    —Helena ha regresado —dijo como si eso lo explicara todo—. Pensé que podría con ello, pero parece que me he equivocado. Cuando la he vuelto a ver, algo ha explotado en mi interior. No soy tan fuerte como pensaba. 
 
    Andrew no se sorprendió al escuchar la confesión de su amigo. Siempre había sospechado que lo que había hecho que James cayera en una vorágine de autodestrucción unos meses antes había sido un mal de amores. Cuando había hablado con Malcolm y le había comentado que James se había recuperado del mal bache que pasaba se sintió aliviado, pero ahora comprendía que solo había sido un espejismo. 
 
    —¿La amas? —preguntó Andrew directo. 
 
    James hubiera querido negarlo, seguir mintiendo, pero ya no podía. Aquella noche, cuando la había vuelto a ver después de tanto tiempo, había notado que su corazón volvía a latir con fuerza, como hacía mucho tiempo no le pasaba. 
 
    —Sí, creo que la amo, pero es un imposible —confesó. 
 
    —¿Y por qué habría de ser un imposible? —cuestionó Andrew sin comprender. 
 
    —Porque es la hermana de William…  
 
    —¿William Watson? —cuestionó Andrew, que sabía que ambos eran buenos amigos, casi como hermanos. 
 
    —Sí, y no se tomaría nada bien que comenzara a cortejar a su hermana pequeña dada mi reputación. Por no hablar de que creo que ella me odia desde el día que la besé y luego le dije que olvidara lo sucedido. Y ahora, para colmo de males, aparece en escena el maldito señor Foster —relató James atropelladamente. 
 
    —¿Eric Foster? —repitió Andrew. 
 
    —Sí, ¿le conoces? —preguntó James, que había notado como el rostro de Andrew se crispaba, poniéndole en alerta. 
 
    —Por supuesto que sí, aunque tiene prohibida la entrada al local —contestó Andrew con voz fría. 
 
    —¿Y se puede saber el motivo? —preguntó James mientras se ponía recto sobre el sofá. De pronto sentía el cuerpo tenso. 
 
    —Es un jugador empedernido que no tiene medida. Una noche, en una timba importante, montó un buen escándalo alegando que otro jugador hacía trampas porque iba perdiendo. Tuve que echarle. Se rumorea que dilapidó la herencia de su padre. Ha estado mucho tiempo fuera de la ciudad, creo que, recluido en el campo, pero me llegó la noticia de que ha regresado recientemente. Ese tipo no me gusta nada, no es de fiar.               
 
    —¡Maldita sea! —exclamó James mientras golpeaba el reposabrazos del sillón que ocupaba con el puño—. ¿Y qué puedo hacer? —soltó la pregunta al aire, aunque no esperaba respuesta. 
 
    —Si fuera tú, intentaría alejar a ese hombre de la hermana de William, no puede traer nada bueno para la joven. 
 
    —Quizás debería hablar con William sobre el asunto —dijo James mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad. 
 
    —Me han llegado detalles al respecto, al parecer Watson y ese tipo se han vuelto inseparables desde su regreso.  
 
    —¡Maldita sea! 
 
    —Creo que dialogar con William no servirá de mucho. Quizás lo mejor es que hables con la joven e intentes advertirle del riesgo que corre. 
 
    —No servirá de nada, pensará que me lo invento porque estoy celoso o alguna cosa por el estilo —expresó James frustrado. 
 
    —Ahora lo importante no es lo que sentís el uno por el otro —objetó Andrew—, eso es un asunto que tendréis que resolver tarde o temprano. Ahora lo primordial es que se aleje de Foster, estoy seguro de que sus intenciones hacia la joven no son honrosas —le advirtió. 
 
    James sabía que Andrew tenía razón, solo podía hacer una cosa: enfrentarse a la mujer que había puesto su mundo patas arriba para advertirla del peligro que corría, aunque sabía que no sería una empresa fácil. Aun así, lo haría. No iba a permitir que ese tal Foster le hiciera daño a Helena. 
 
    —¿Quieres otra copa? —le ofreció Andrew. 
 
    —Sí, no me vendría mal —contestó James. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Foster espiaba a Helena desde su posición, parcialmente oculto tras una columna. Había sido testigo del plantón que la joven había dado al marqués Blachwell y no podía negar que se había sentido reconfortado cuando él había abandonado la sala con cajas destempladas tras la humillación recibida. Nunca se había llevado excesivamente bien con Blachwell cuando habían asistido a Eton, y parecía que eso no cambiaría si aquel mequetrefe no se alejaba de su objetivo: lady Helena. 
 
    Cuando había visto que Blachwell sacaba a bailar a la joven había temido por su plan de conquistarla. Había visto algo extraño en la forma de mirarse de la pareja, pero cuando ella se había apartado de él sin que la pieza hubiera acabado supo que Blachwell no sería un problema, o al menos eso esperaba. 
 
    Aguardó pacientemente a que lady Helena terminara de hablar con la marquesa Alberton y cuando vio que la joven se dirigía al lugar donde se encontraban sus padres no dudó en cruzarse en su camino. 
 
    —Lady Helena, creo que la siguiente pieza es el vals que esperaba compartir con usted. 
 
    Helena, que se había sobresaltado con la intempestiva aparición del señor Foster, se llevó una mano al pecho. Pareciera que aquel hombre tuviera la capacidad de un fantasma, pensó. Hubiera querido negarse a bailar, no estaba de humor para ello, pero sabía que sería una completa descortesía por su parte. 
 
    —Por supuesto, señor Foster —aceptó Helena con esfuerzo. 
 
    Eric no dijo nada más, simplemente le dedicó una sonrisa antes de ofrecerle su brazo para salir a la pista de baile, donde ya sonaban los primeros acordes del vals. 
 
    Helena puso la mano sobre el brazo que el señor Foster le ofrecía y cuando llegaron a la pista se colocó en posición. Cuando el señor Foster deslizó la mano sobre su cintura y sus dedos se unieron se sorprendió al darse cuenta de que no sentía nada. 
 
    —Me ha comentado su hermano que es usted amante del arte —comenzó a decir Eric al ver que ella permanecía en silencio. 
 
    —Sí, es algo que nos inculcó nuestro padre desde niños —respondió Helena. 
 
    —¿Y fue ese el motivo de su viaje por Europa? —preguntó Eric interesado. 
 
    —Sí, uno de los principales motivos. Cuando mis primos me invitaron no dudé en aceptar, nunca había salido de Inglaterra. ¿A usted le gusta viajar? —preguntó Helena, con la única intención de proseguir con la conversación. Era mejor eso que seguir danzando en completo silencio. 
 
    —Sí, donde más disfruté fue en París —confesó Eric, recordando las noches de desenfreno que había vivido allí, aunque eso quedaba muy lejos. Desde que había dilapidado la herencia de su padre no se había podido permitir viajar. 
 
    —Desde ahí regresé yo —confesó Helena con nostalgia, sobre todo porque echaba mucho de menos a Annette y Alexandre—, es una ciudad inolvidable. 
 
    —Sí, lo es, y parece ser que a usted le ha sentado muy bien el viaje. Esta más hermosa de lo que la recordaba —expresó Eric zalameramente. 
 
    Helena, al escuchar sus palabras, no pudo evitar sentirse incómoda. No era estúpida, desde que habían compartido mesa se había percatado de que el interés del señor Foster por ella no se debía a que fuera la hermana de uno de sus amigos, había algo más. Ahora estaba completamente segura de que ese hombre se sentía atraído por ella como mujer, pero no quería a ningún hombre en su vida. A su vez, sabía que su madre no cejaría en su empeño de buscarle un pretendiente, entonces, ¿por qué no darle a su progenitora lo que necesitaba, tal como había hablado con su amiga? 
 
    —Es usted muy amable, pero me abruma con sus palabras —replicó fingiendo la inocencia que se esperaba de una debutante. 
 
    —Pues no debería, estoy seguro de que todos los caballeros de la sala me envidian en este momento por tenerla entre mis brazos —dijo Eric mientras una sonrisa curvaba sus labios.  
 
    Aunque al principio había tenido sus dudas, parecía que conquistar a Lady Helena Watson no sería tan complicado como había supuesto en un primer momento. Si todo salía como esperaba, aquella joven estaría comiendo de su mano en un par de semanas. 
 
    Helena se obligó a sonreír, aunque el comentario del señor Foster no le había gustado nada. Sabía que había intentado alabarla, pero había logrado el efecto contrario. Aquel hombre era como todos: consideraba que una mujer era un adorno del que poder presumir, pero se abstuvo de darle la contestación que pugnaba por salir de sus labios. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Helena estaba completamente absorbida por un tratado de arte de la colección de su padre cuando la puerta se abrió para dar paso a su madre, que parecía excitada. Helena clavó la mirada en ella sin comprender a qué se debía su nerviosismo. 
 
    —Madre, ¿sucede algo? —preguntó preocupada mientras dejaba el libro en una mesa cercana y se aproximaba a ella. 
 
    Marie clavó la mirada en su hija y estudió su aspecto con atención. Helena iba ataviada con un vestido de mañana de color amarillo cuyo escote iba aderezado con un fino encaje blanco.  
 
    —Ese no es uno de los vestidos que más me gustan, pero no hay tiempo para que te cambies —expresó Marie directa.  
 
    —¿Puedo saber a qué se debe todo este alboroto? —preguntó Helena cada vez más confusa con el extraño comportamiento de su progenitora. 
 
    —Tienes visita —expresó Marie emocionada. 
 
    —¿De quién se trata? —cuestionó Helena, que no recordaba haber recibido ninguna misiva. 
 
    —De la vizcondesa Chapman, que viene acompañada por su hermano, el señor Eric Foster —respondió Marie mientras le dedicaba una mirada significativa a su hija. 
 
    —Supongo que viene a visitar a William —dijo Helena, intentando evitar la situación. Si bien había pensado que el señor Foster podía serle de utilidad para controlar el deseo de su madre de encontrarle un pretendiente, en ese momento no estaba de ánimos para ello. 
 
    —No, al parecer la vizcondesa desea invitarte a tomar un té en la tetería situada junto a la Galería Nacional, y luego tienen pensado visitar una exposición inaugurada recientemente. 
 
    —Mamá, por favor, discúlpame con ellos, pero en este momento no me apetece salir con unos desconocidos —intentó excusarse. 
 
    —Lo comprendo, hija mía —dijo Marie—, pero no dejarán de serlo si no les das una oportunidad.  
 
    —¿Y por qué habría de hacerlo? —preguntó Helena obcecada.  
 
    —Porque ese hombre ha parecido mostrar interés por ti, y es un buen partido —Marie se guardó para sí lo que llevaba días mortificándola. Una buena amiga le había confesado los rumores que circulaban respecto a Helena y eso había provocado que Marie decidiera que el señor Foster podía ser el indicado, aunque cuando había mostrado interés por su hija no había estado demasiado emocionada—. He escuchado rumores que indican que en pocos meses se convertirá en el marqués de Price.  
 
    —Mamá, comprendo que ese hombre te ha impresionado, pero recuerda que la temporada acaba de comenzar y aún hay tiempo para encontrar otros candidatos —intentó rebatir, con la única intención de ganar tiempo. 
 
    Ante los ojos de Helena el rostro de su madre pareció transformarse. Marie ya no sonreía, y en sus facciones apareció una angustia que hizo que el corazón de Helena diera un vuelco en su pecho. 
 
    —Mamá, ¿qué sucede? —preguntó Helena intranquila. 
 
    —Que estoy preocupada por ti —confesó Marie finalmente—. No había querido decirte nada antes para no asustarte, pero tras tu abrupta partida han surgido un sinfín de rumores. Se dice que tu marcha se debió a que habías cometido alguna imprudencia que había tenido consecuencias… —en ese punto del relato Marie se silenció, no era un tema que pudiera abordar con una joven debutante que no sabía nada de la vida y mucho menos de lo que pasaba entre un hombre y una mujer—. Con todo esto, tus posibilidades de encontrar un buen partido se han reducido drásticamente. Siento no habértelo contado antes, pero no quería disgustarte —dijo mientras cogía el rostro de su hija entre sus manos y besaba su frente amorosamente—. ¿Ahora comprendes mi interés por el señor Foster? —añadió cuando se apartó. 
 
    Helena sintió que un nudo se había formado en su garganta al escuchar las palabras de su madre y ser consciente de su sufrimiento. A su pesar, no pudo evitar sentirse responsable de ello. Había pensado que su precipitada marcha no tendría consecuencias, pero parecía que sí había sido así. Una vez más maldijo a su corazón y al maldito marqués Blachwell.  
 
    —Lo siento, mamá —dijo con esfuerzo—, y no te preocupes, ahora mismo voy a prepararme. Te prometo que intentaré ser cortes con el señor Foster —añadió, aunque no estaba segura de poder cumplir con aquella promesa. 
 
    —¿De verdad lo harás? —preguntó Marie mientras una sonrisa trémula se dibujaba en sus labios. 
 
    —Por supuesto, madre —replicó Helena mientras enlazaba la cintura de su madre para instarla a caminar hacia la salida de la biblioteca. 
 
    Media hora después compartía carruaje con la vizcondesa Chapman, su hermano y Cloe, que haría las veces de dama de compañía, ya que su madre, tras la conversación que habían mantenido, no se veía con fuerzas para acompañarlos. Durante el trayecto desde su casa hasta la Galería Nacional, Helena se sintió agradecida porque no tuvo que hablar. La vizcondesa había resultado ser una parlanchina de cuidado y apenas dejaba hablar a nadie, cosa que agradeció, pero ya en el interior de la galería no tuvo tanta suerte. La vizcondesa se encontró con una amiga y no dudó en dejar a solas a su hermano con Helena. Cloe les seguía a unos pasos mientras recorrían la sala, pero la situación había logrado que el señor Foster se comportara con más intimidad de la esperada mientras conversaba con ella, cosa que la incomodó. 
 
    —Helena —comenzó a tutearla—, tengo entendido que además de ser amante del arte, usted dibuja algunos paisajes. Según me ha dicho William, tiene mucho talento. Estoy deseando que me invite a contemplar alguna de sus obras —expresó Eric, intentando mantener una conversación con la joven, que no parecía estar demasiado a gusto en su compañía, cosa que complicaba sus planes.  
 
    Debido a su físico estaba acostumbrado a que todas las jovencitas suspiraran por él, pero parecía que lady Helena Watson era inmune a sus encantos y eso le hacía sentirse frustrado. Había pensado que sería sencillo conquistarla y casarse cuanto antes, pero parecía que no sería tan fácil como había creído en un principio. 
 
    —Sí, la verdad es que disfruto pintando. Suelo utilizar óleos, que dan la posibilidad de dar más realidad a la obra —comentó Helena. 
 
    —Es un bonito pasatiempo —replicó Eric, que para nada quería adentrarse en una conversación sobre arte, algo que le aburría soberanamente—, pero me imagino que ahora que comienza la temporada todo su tiempo deberá ocuparlo en los eventos que se aproximan. 
 
    —Sí, eso parece —replicó Helena escuetamente mientras giraba su rostro para estudiar un cuadro situado a su derecha para que el señor Foster no se percatara de su gesto torcido.  
 
    No le había pasado desapercibido que para aquel hombre su trabajo como artista era simplemente un capricho, cuando para ella era el centro de su existencia. Entonces recordó una conversación que había mantenido con Alexandre. Su primo le había dicho que no sería fácil que ella pudiera alcanzar sus metas en la sociedad en la que vivían, donde las mujeres eran meros jarrones que adornaban el título de un hombre. Si bien era cierto lo que Alexandre decía, en la carta que le había entregado antes de su partida la había alentado a que persiguiera sus sueños para alcanzar su meta de ser una artista que fuera apreciada. Incluso le había dado la llave que necesitaba para dar el primer paso, pero aún no se había atrevido. Tenía miedo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    James paseaba por la Galería Nacional acompañado por el señor Anson, el arquitecto que estaba llevando a cabo el proyecto de la remodelación de la casa que había adquirido. Había quedado allí con él para indicarle algunas cosas que le gustaban del lugar para así poder incluirlas en su galería. En un momento dado, el señor Anson se encontró con un conocido y James decidió dar una vuelta por la sala, rememorando las sensaciones que había experimentado al visitar aquella exposición por primera vez.  
 
    Estaba a punto de regresar junto al arquitecto cuando una figura captó al instante su interés, y cuando su mirada se clavó en ella descubrió que se trataba de Helena. Como siempre que la veía, su corazón comenzó a galopar ferozmente contra su pecho y deseó correr a su encuentro y tomarla en sus brazos. Pero todas aquellas emociones desaparecieron para ser sustituidas por la garra de los celos al descubrir que estaba acompañada por el señor Foster. «Otra vez ese tipo», masculló para sus adentros mientras se giraba y caminaba con paso firme al lugar donde se encontraba el señor Anson. 
 
    A su pesar, la conversación que había mantenido varios días antes con Andrew se repitió en su cabeza. Le había alertado sobre el señor Foster, y el día anterior había descubierto más trapos sucios relacionados con él. Lo más inteligente habría sido advertir a William de la situación, pero temía que su amigo le acusara de ver fantasmas donde no los había, o lo que era peor, que pensara que quería apartar a aquel hombre de Helena porque había algo más. Fuera como fuera, sabía que tenía que hacer algo, y pronto, antes de que la situación llegara demasiado lejos. 
 
    —Lo siento, milord —se disculpó el señor Anson al verle llegar—, pero tenía que hablar con el marqués de Albany con urgencia. 
 
    —No se preocupe —le tranquilizó James. 
 
    —¿Hay algo más que deba tener en cuenta en el diseño? —preguntó el hombre mientras volvía a sacar el cuaderno donde había anotado las ideas del marqués. 
 
    —No, creo que está todo. Podemos marcharnos —expresó James. 
 
    —Por supuesto, milord —replicó Anson servicial. 
 
    James comenzó a caminar hacia la salida acompañado por el arquitecto, pero antes de cruzar el umbral cedió a la necesidad de echar una última mirada atrás para atisbar el perfil de Helena, concentrada en un cuadro campestre en particular, aquel que le había robado el aliento la primera vez que visitó aquella exposición. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Helena se había despertado de buen humor, el sol que se asomaba a su ventana ayudó a ello ya que los días anteriores el cielo había estado encapotado a pesar de las fechas en las que se encontraban. Con ayuda de Cloe se puso un vestido de mañana de color verde manzana y bajó al comedor para desayunar con la familia, una de las cosas que más había extrañado en esos meses. 
 
    Cuando llegó al comedor descubrió que sus padres y su hermano ya estaban sentados a la mesa y no dudó en caminar con celeridad a su lugar habitual para tomar asiento. 
 
    —Buenos días —saludó animadamente mientras cogía la servilleta y la colocaba sobre sus piernas. 
 
    —Buenos días, princesa —dijo su padre mientras le dedicaba una sonrisa. 
 
    —Buenos días, perezosa —intervino William con buen humor. 
 
    —Muy gracioso, pero te recuerdo que siempre eras tú el último en levantarte —le recordó Helena a su hermano. 
 
    —Eso era antes, ahora me he convertido en un hombre responsable —replicó William, aunque estaba mintiendo.  
 
    La realidad era que acababa de llegar tras pasar toda la noche con el señor Foster recorriendo el barrio de East End, y cuando había llegado a casa se había aseado y bajado a desayunar porque tenía un hambre atroz. 
 
    —Querida —intervino su madre—, he pensado que hoy podríamos ir de compras. Hay una nueva modista que ha llegado recientemente a la ciudad y deseo conocerla. 
 
    —Me parece bien —replicó Helena mientras dejaba la taza de té sobre el platillo antes de coger una tostada. 
 
    —Lo lamento, pero tendréis que dejar la visita a la modista para otro día —dijo Charles mientras se llevaba la taza de fina porcelana a los labios. 
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó su esposa, que no pudo evitar sentirse decepcionada. Llevaba días deseando salir de compras con su pequeña. 
 
    —Esta mañana he recibido una misiva del marqués Blachwell indicándome que nos visitaría para ver la colección de arte. 
 
    Helena, al escuchar sus palabras, sintió que un sudor frío recorría su cuerpo. Hubiera querido negarse, inventar una excusa, pero sabía que no podía hacerlo porque eso solo levantaría suspicacias.  
 
    —¿A qué hora llegará? —preguntó sin poder ocultar su voz molesta. 
 
    Charles, que no se percató del malestar de su hija, sacó su reloj del bolsillo de su chaqueta para comprobar la hora que marcaban las manecillas. 
 
    —En breve —contestó a la pregunta de su hija. 
 
    —¿Tan temprano? —intervino William sorprendido—. Tenía mis dudas sobre los rumores que corrían sobre James, pero parece que son ciertos. 
 
    —¿Qué rumores? —preguntó Marie interesada. 
 
    —Que ha cambiado drásticamente, que ahora ya no pierde su tiempo en las noches —dijo para no relatar lo que verdaderamente hacía James a la caída del sol. No era apropiado hablar sobre esos asuntos ante las damas—. Ahora se levanta temprano, se ocupa de su proyecto e incluso va a misa algún domingo —añadió de broma. 
 
    —Quizás le ha pasado como al marqués Alberton —comentó Charles con humor—, que se enamoró de una joven y se reformó. 
 
    Helena, testigo muda de la conversación, no pudo evitar que su cuerpo se tensara al escuchar las últimas palabras de su padre. «¿Y a ti qué te importa?», se reprendió mentalmente. Si James había conocido o no a una joven que le hubiera hecho dejar atrás su fama de vividor no la incumbía ya. Él era pasado y ella solo quería mirar al futuro. 
 
    —Pues tendré que investigar —replicó William—, ahora que hemos retomado nuestra relación. Hacía meses que no sabía nada de él —confesó con tristeza. 
 
    —Bueno, dejemos de hablar del marqués Blachwell —pidió Marie—, y centrémonos en la fiesta que quiero dar la semana que viene. 
 
    Los ojos de William se abrieron ampliamente y, sospechando que su madre quería prepararle una nueva encerrona para conseguirle esposa, dio el último sorbo a su té y se limpió los labios con la servilleta. 
 
    —Disculpadme, pero había olvidado que había quedado con el señor Foster para ir… al club —añadió atropelladamente, dejando en evidencia ante todos que solo era una excusa. 
 
    —¡Pero no puedes irte! —exclamó Marie arrebatada. 
 
    —¿Por qué, madre? —preguntó William sin comprender. 
 
    —Debes escoltar a tu hermana en la visita del marqués Blachwell. No es apropiado que una jovencita se quede a solas con un hombre —le recordó Marie. 
 
    William hubiera querido maldecir las rígidas normas sociales, por no hablar de que estaba seguro de que James nunca haría nada malo a Helena. La conocía desde niña y le constaba que la tenía aprecio a pesar de que siempre la hacía rabiar cuando estaban juntos. Pero no podía decirle eso a su madre o armaría un gran revuelo. 
 
    —Está bien, le mandaré una misiva al señor Foster para avisarle de que no podré acudir a nuestra cita. Luego me reuniré con Helena y James. ¿Te parece apropiado así? —preguntó con aburrimiento latente en su voz.  
 
    —Sí, te lo agradezco, hijo mío —respondió Marie con una sonrisa agradecida. 
 
    —Bien, pues voy a mi alcoba a escribir la dichosa nota —dijo William antes de abandonar su silla y dirigirse a la puerta con paso resuelto. 
 
    Durante unos minutos, los que tardó en salir William, se instauró el silencio en el comedor. Charles le dedicó una mirada a su esposa y al descubrir su rostro molesto no dudó en averiguar lo que sucedía. 
 
    —¿Qué te preocupa, querida? —dijo con la mirada clavada en su rostro. 
 
    —Es William. ¿No te has percatado de lo que acaba de suceder? 
 
    —No —confesó Charles. 
 
    —He decidido organizar el baile con la esperanza de que nuestro hijo ponga sus ojos en alguna jovencita de buena familia, pero no colabora. 
 
    —Tranquila, Marie, todo lleva su tiempo. No hay que forzar. 
 
    —Claro que hay que forzar, William ya tiene una edad y quiero ver a mis nietos corretear por esta casa cuanto antes. 
 
    Helena, que escuchaba la conversación con atención, sintió que la ira recorría su cuerpo y a su pesar no pudo evitar expresar su opinión, aunque nadie se la había pedido. 
 
    —Mamá, no deberías entrometerte en la vida amorosa de William. Como bien has dicho, ya es mayorcito para decidir lo que quiere hacer. ¿Qué tiene de malo? —cuestionó. 
 
    Marie giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en Helena. Era la primera vez que su hija le hablaba de esa forma y se quedó estupefacta. Tardó unos minutos en reaccionar, y estaba a punto de afearle su comportamiento cuando el ama de llaves entró en el comedor. 
 
    —Milord, el marqués Blachwell acaba de llegar —informó, ajena a la tensión existente en la estancia. 
 
    —Gracias, señora Ripper. Hágale pasar a la sala de recibir —contestó Charles, luego dirigió su mirada a Helena—. Anda, niña, busca a tu hermano y atended a nuestro invitado —la instó, con la única intención de evitar una posible trifulca entre madre e hija. 
 
    —Por supuesto, padre —replicó Helena abandonando su asiento, deseando salir del comedor cuanto antes.  
 
    Cuando había expresado su opinión no había sido consciente de lo que sus palabras provocarían en el seno familiar. No había sido su intención disgustar a su madre cuando había confesado lo que pensaba respecto a su obsesión por ver casados a sus hijos. 
 
     
 
    Charles esperó a que Helena hubiera abandonado el comedor para dirigir su mirada al rostro sulfurado de su esposa. 
 
    —Marie, por favor, tranquilízate —le rogó. 
 
    —¿Cómo me pides eso? —replicó la condesa—. ¿Has visto cómo ha actuado nuestra pequeña? No es un comportamiento propio de una jovencita. 
 
    —Solo ha expresado su opinión —replicó el conde—. ¿Qué tiene eso de malo?  
 
    —Charles, ese comportamiento no la ayudará después de lo que sucedió la temporada pasada. Creo que la consientes demasiado —concluyó. 
 
    —¿Qué pasó la temporada pasada? —preguntó Charles. 
 
    —Que decidió hacer un viaje por Europa antes de que esta concluyera y eso ha provocado rumores que no querrías escuchar —contestó Marie con tristeza. 
 
    —Eso es lo de menos, para mí lo más importante es que Helena sea feliz. 
 
    —Pero… —intentó rebatir Marie. 
 
    —Sé que lo que está pasando despierta dolorosos recuerdos, pero gracias a que el conde Clifford rompió vuestro compromiso nos conocimos y descubrimos el amor verdadero. 
 
    Marie se sobresaltó al escuchar las palabras de su esposo, pero en el fondo sabía que Charles tenía razón. Si no hubiera caído en desgracia en su presentación en sociedad nunca habría conocido el amor verdadero junto a él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eric se sentía agotado tras una larga noche de andanzas junto a William. Si hubiera sido por él se habría acostado en la cama y habría dormido hasta la tarde, pero sabía que su cuñado no permitía ese tipo de conductas en su casa y debía regirse por las normas del hogar donde le habían acogido. 
 
    Cuando entró en el comedor agradeció que su cuñado ya se hubiera ido a cabalgar, con lo que logró evitar su molesta compañía. Quien sí estaba sentada a la mesa era su hermana, que en ese momento estaba untando una tostada con mermelada de grosellas.  
 
    —Buenos días, Eric. Qué sorpresa verte levantado tan temprano —dijo Aveline cuando se percató de su presencia—. ¿Te has caído de la cama? —añadió con humor. 
 
    —Muy graciosa —replicó Eric mientras ocupaba asiento y esperaba a que uno de los sirvientes le vertiera una generosa cantidad de té en su taza. 
 
    —Lo siento, no te enfades, pero comprende que me ha sorprendido tu aparición a esta hora —intentó tranquilizarle Aveline, que conocía su mal genio. 
 
    —Si quiero conseguir mi objetivo tengo que fingir ser un hombre decente. 
 
    —Supongo que hoy irás a visitar a lady Helena —expresó Aveline con una mirada significativa, entre pícara y calculadora—, convendría que aumentaras las hostilidades. 
 
    —¿Acaso crees que no lo sé? —replicó Eric molesto—. Creí que sería más fácil conquistar a esa mustia, pero no me lo pone nada fácil. Llevo una semana pasándome por la casa de los Watson, haciéndome el encontradizo para hablar unos escasos minutos con ella, pero no parece receptiva, aunque tampoco me rechaza. 
 
    —Veré a ver si se me ocurre algo más —dijo Aveline mientras se frotaba la barbilla pensativa—. Creí que con hacer correr rumores bastaría; a fin de cuentas, eres el único hombre que ha mostrado interés en ella desde que comenzó la temporada. 
 
    —Parece que manchar su nombre no ha servido de mucho. Veo más ilusionada con mis atenciones a su madre que a ella y eso me preocupa. 
 
    —¿No habrá otro hombre? —preguntó Aveline de repente. 
 
    El rostro del marqués de Blachwell se personó en la cabeza de Eric al escuchar las palabras de su hermana, pero las desechó instantáneamente. William le había dicho que hacía tiempo que apenas veía al marqués. 
 
    —No, eso no es posible. 
 
    —Pues tendremos que hacer algo, y pronto. 
 
    —Lo sé, Aveline, lo sé —replicó Eric frustrado, notando que la situación se le iba de las manos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Helena esperaba impaciente en el hall principal de la casa la llegada de su hermano, que se suponía que ya tenía que haber bajado para acompañarla en la visita guiada en la sala de arte de su padre. Tenía los nervios a flor de piel tras lo sucedido en el comedor con su madre. Sabía que se había disgustado, pero desde su viaje por Europa muchas cosas habían cambiado en su interior y no pensaba dejarse llevar por lo que se esperaba de ella: eso suponía rendirse a los sueños que ahora sabía que tenía y que iban más allá de un buen matrimonio. 
 
    Unos pasos presurosos en la escalera le hicieron girarse para descubrir a la doncella que había mandado ir a buscar a su hermano pocos minutos antes. 
 
    —Milady —dijo la joven cuando llegó a su altura—. Su hermano me ha indicado que la informe de que no se encontraba bien y que no podría acompañarla. 
 
    —¡¿Qué?! —boqueó Helena incrédula al escuchar las palabras de la doncella. Si antes los nervios habían atenazado su estómago, ahora en su interior se gestaba una tormenta de dimensiones catastróficas.  
 
    —No sé nada más, milady —confesó la doncella con nerviosismo al ver la expresión de su señora. 
 
    «Maldita sea, William», pensó Helena malhumorada. Estaba claro que su hermano no creía necesaria su presencia en la reunión, pero no sabía lo que suponía para ella plantarse frente a James sola. «Deja de lamentarte y sé valiente —se amonestó mentalmente—. Recuerda que ya no eres esa joven inocente que bebía los vientos por el marqués Blachwell. Puedes enfrentarte a él», se dijo para infundirse ánimos antes de dirigirse nuevamente a la doncella. 
 
    —Beth, por favor, ve a la sala de recibir e indica al marqués Blachwell que le espero en la puerta de la galería de mi padre. ¿Puedes acompañarle tú? 
 
    —Por supuesto, milady —dijo la joven, contenta de poder ayudar a su señora. Tras una leve inclinación de cabeza se perdió en uno de los amplios corredores. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
      
 
    James jugueteaba con sus guantes de cuero mientras su mirada estaba perdida en la calle situada frente a la ventana de la sala de recibir de los Watson. Cuando había mandado la misiva al conde Sheffield estaba muy seguro de lo que hacía, pero ahora que estaba a punto de enfrentarse a Helena no lo tenía tan claro. En cualquier caso, ya no había marcha atrás. Había ido a esa casa con un propósito y no pensaba irse sin lograrlo. 
 
    Estaba observando a una pareja que paseaban agarrados del brazo y dedicándose miradas amorosas cuando escuchó que la puerta se abría y se giró con virulencia, con el corazón galopando sobre su pecho, pero cuando descubrió que se trataba de una doncella se sintió ciertamente desilusionado. 
 
    —Milord, lady Helena le espera en el ala sur de la casa —informó la joven con amabilidad—. ¿Me acompaña? —le instó. 
 
    —Sí, por supuesto —afirmó James sintiéndose estúpido. 
 
    Unos minutos después, y tras haber recorrido una parte de la casa que no conocía, llegaron a unas puertas dobles donde les esperaba Helena. La joven permanecía quieta junto a la puerta, con la mirada perdida en el suelo hasta que escuchó el rumor de pasos, que fue cuando elevó su rostro y se encontró con los ojos de James. 
 
    —Buenos días, lady Helena —dijo James, incapaz de apartar la mirada de su dulce semblante, que en ese momento mostraba una expresión indescifrable. 
 
    —Buenos días, marqués Blachwell —replicó Helena con esfuerzo, intentando mantener la compostura a pesar de lo que había sentido al volver a verle.  
 
    Notaba la intensa mirada azul de James clavada en su persona y sintió la imperiosa necesidad de huir, por lo que se dirigió a la puerta, dándole la espalda, y giró la manilla antes de hablar. 
 
    —¿Vamos, milord? —dijo para que la siguiera. 
 
    —Por supuesto, milady —replicó James. 
 
    Helena penetró en la amplia sala, donde la luz entraba a raudales por los ventanales que flanqueaban las paredes. En el centro, el conde Sheffield había mandado construir una estructura de madera de donde colgaban los cuadros de su colección. Helena se aproximó al primero y comenzó a relatar el autor, fecha de adquisición y lo que mostraba.  
 
    James la seguía de cerca, situándose a su espalda mientras ella soltaba su parlamento, pero apenas prestaba atención a sus palabras: su mirada estudiaba la curvatura de su cuello, el modo en que la puntilla del vestido acariciaba su piel al igual que algunos mechones cobrizos que habían escapado de su moño. En un momento dado perdió los nervios y decidió acabar con aquella farsa, no estaba allí para admirar la colección del padre de Helena, sino por ella. 
 
    —Y esta obra es de…  
 
    —Para, Helena, tenemos que hablar —expresó, logrando lo que pretendía, que ella se silenciara y le prestara atención. 
 
    Helena, al escuchar sus palabras, cerró los ojos por un instante. Había temido que algo parecido sucediera, y aunque había intentado prepararse mentalmente para ello, no lo había logrado. «Tienes que ser la mujer valerosa y fuerte que te propusiste hace unos meses», se dijo mentalmente antes de recabar los ánimos que necesitaba para enfrentarse a él. 
 
    —¿Sobre qué, marqués Blachwell? —preguntó mientras intentaba controlar su acelerada respiración. 
 
    —¿Por qué tanto formalismo? —cuestionó el marqués molesto—. Siempre me has llamado James. 
 
    —Eso era antes, milord —contestó Helena escuetamente. 
 
    —¿Qué ha cambiado? —replicó James mientras daba un paso hacia ella. 
 
    Helena escuchó su pregunta y notó cómo la ira ascendía por sus entrañas. Parecía que el marqués tenía un problema de memoria si era capaz de preguntarle algo así. 
 
    —Milord, no se haga el estúpido, por favor —soltó sin poder contenerse—. Lo sabe perfectamente. Nuestra estrecha relación acabó el día que decidió que yo solo era la hermana de su amigo después de haberme besado. —Cuando hubo pronunciado esas últimas palabras notó que sus mejillas se coloreaban. 
 
    James tardó unos segundos en reaccionar, sorprendido por la respuesta directa de la joven, pero no podía negar que decía la verdad. 
 
    —Eso fue hace meses —intentó excusarse. 
 
    —Lo sé —replicó Helena—, meses en los que me ha dado tiempo a comprender que su rechazo fue lo mejor para todos. 
 
    —Pues yo no lo creo así… —rebatió James, pero la joven le cortó con un gesto de mano. 
 
    —Eso ahora ya no tiene importancia, es agua pasada —replicó Helena—. Sigamos con lo que le trajo aquí —añadió mientras clavaba su mirada fría en él. 
 
    James hubiera querido seguir con aquella discusión, decirle que se había equivocado, pero no podía porque eso sería abrir una puerta que prefería que se mantuviera cerrada. 
 
    —Lo que me trajo aquí es el señor Foster —confesó con esfuerzo. 
 
    Helena, que no esperaba escuchar aquel apellido, se quedó anonadada. ¿Qué podía querer hablar James respecto a su único pretendiente?, se preguntó confusa. 
 
    —¿Qué sucede con el señor Foster? —preguntó para salir de dudas. 
 
    —Ese hombre no es lo que parece —contestó James—, y me gustaría que te mantuvieras alejada de él. 
 
    Helena tardó unos segundos en reaccionar, lo que tardó en hacer acto de presencia su ira al escuchar las palabras de James. «¿Quién se cree que es para inmiscuirse en mi vida?», pensó furibunda. 
 
    —¿Y con qué derecho vienes tú —dijo prescindiendo del formalismo que había mantenido hasta el momento— a mi casa a decirme lo que debo hacer y lo que no? Te recuerdo que no eres mi hermano. 
 
    James, que se había jurado que mantendría la calma, la perdió por completo al escuchar sus palabras. Por supuesto que él no era su hermano ni nada que se le pareciera, pero no podía permanecer al margen cuando estaba seguro de que el señor Foster no traería nada bueno a la vida de Helena. No, desde luego que no iba a permitir que nada ni nadie la dañara, ni siquiera ella misma. 
 
    —Te prohíbo que vuelvas a verle —le dijo autoritariamente. 
 
    Helena, que no se esperaba la orden, sintió que su piel ardía por la furia contenida que la recorría. Sin medir las consecuencias de sus actos acortó la distancia que los separaba y elevó el rostro para enfrentarle. 
 
    —¿Y si no lo hago? —le retó. 
 
    —Si no lo haces te sentaré sobre mis rodillas y te daré los azotes que pareces necesitar, aunque ya no eres una niña —replicó James. 
 
    —Me temo que no te va a resultar tan fácil como imaginas —siguió Helena retándole, a pesar de que sabía que estaba jugando con fuego; lo podía ver en las llamas verdosas que predominaban en los ojos azules de James. 
 
    —¿Estás segura de eso? —cuestionó James, que a su pesar se encontraba fascinado. Incluso había olvidado el motivo por el cual había empezado aquella discusión. Estaba demasiado absorto en la contemplación del hermoso rostro femenino, perdido en aquellos ojos verdes, y acabó cometiendo el error que tanto había evitado: dejarse llevar por el instinto animal que ella despertaba en su cuerpo. 
 
    En un movimiento rápido y audaz atrapó el brazo de la joven y tiró de su cuerpo hasta que sus rostros quedaron a escasos centímetros. 
 
    —¡James, por favor, suéltame! —rogó Helena con nerviosismo. 
 
    —Lo siento, duendecillo, pero ya es demasiado tarde. ¿Nadie te ha enseñado que no debes tirar del rabo del león? —preguntó James con una sonrisa seductora pintada en sus labios. 
 
    —James, por favor, piénsalo bien antes de hacer algo de lo que luego seguro te arrepentirás. Esto no es un juego. 
 
    —Por supuesto que no lo es —replicó el aludido con una mirada abatida—, pero, aunque quisiera, ya no puedo detenerme —confesó antes de dejar su cabeza descender para atrapar los dulces labios femeninos con los suyos. 
 
    «Tienes que acabar con esto», se dijo Helena interiormente, pero una cosa era lo que su cabeza racional le exigía y otra muy distinta su cuerpo traidor, que pareció derretirse al sentir el calor de los labios masculinos. 
 
    James, por primera vez en meses, se sintió vivo. Algo dulce y embriagador recorrió su cuerpo y deseó que aquel momento, que parecía haber estado esperando una eternidad, no acabara. Tras unos ligeros roces se atrevió a acariciar la suavidad de los labios femeninos con su lengua para penetrar en el interior. Percibió que Helena se tensaba, que algo parecía impedirle que le entregara lo que él solicitaba, pero finalmente abrió la boca para él y no desaprovechó la oportunidad. Sus manos, que en aquel momento estaban situadas sobre la cintura de la joven, comenzaron a trepar por sus costados hasta llegar a sus omoplatos, donde pudo tocar con las yemas de sus dedos la exquisita piel que poco antes había admirado. 
 
    Helena se encontraba perdida en una marea de sensaciones nuevas y perturbadoras que habían conseguido que se dejara llevar, a pesar de saber que lo que estaba pasando no estaba bien, que no era decente. Además, ese hombre la había dañado profundamente y no podía volver a caer al abismo donde se había encontrado desde que él la rechazara. Haciendo un esfuerzo sobrehumano colocó las palmas de las manos sobre el amplio pecho masculino y le empujó con todas sus fuerzas para apartarle. 
 
    James se sintió desconcertado cuando Helena realizó aquel gesto y sus bocas perdieron el contacto. Se sentía como un niño al que le habían quitado el más preciado dulce. Fue entonces cuando clavó su mirada en el rostro femenino y descubrió en él una expresión entre furiosa y asustada. 
 
    —Helena —pronunció su nombre mientras era testigo de cómo ella daba un paso atrás para apartarse de él. 
 
    —No, no digas nada —dijo la joven con labios temblorosos—. Solo te pido que no vuelvas a besarme nunca más y que te mantengas alejado de mí. 
 
    —Pero Helena, por favor… —intentó rebatir James. La joven le cortó con un gesto de mano. 
 
    —¿Por favor qué? —replicó ella, algo más repuesta—. Hace unos meses me besaste para inmediatamente rechazarme. Luego tuve que soportar los rumores que circulaban sobre ti y el colmo fue verte con… con esa mujer —pronunció con desprecio—. Fue por tu culpa que tuve que irme lejos para poder olvidar lo que sentía por ti porque mis sentimientos no eran importantes para un libertino vividor. Y ahora reapareces en mi vida y decides que ahora sí tengo interés para ti. Lo siento mucho, pero no soy un juguete entre tus manos. Soy una mujer que quiere un futuro y que tiene muy claro lo que desea en el, y no eres tú. 
 
    James escuchaba su parlamento anonadado. Conocía a Helena desde niña, la había visto crecer, pero nunca la había conocido realmente. La joven que le había dejado encandilado casi un año antes no tenía nada que ver con la mujer que ahora tenía ante sí, y a su pesar la necesidad y atracción que sentía por ella aumentó. 
 
    —Fui un estúpido, lo sé, pero… 
 
    —Adiós, marqués Blachwell —expresó Helena, dedicándole una última mirada antes de girarse y salir corriendo de la sala. 
 
    —¡Helena, por favor, espera! —rogó James mientras la seguía, pero ella no se detuvo y poco después desapareció por una esquina del corredor. 
 
    James sintió como si una losa de piedra hubiera caído sobre sus hombros. Deseó seguirla para aclarar lo que acababa de suceder, pero sabía que no podía hacerlo, y menos estando en la casa de sus padres. Se había arriesgado y había perdido, aunque hasta ese momento no había sido consciente del poderoso sentimiento que le ataba a aquella mujer que acababa de destrozarle el corazón con su rechazo. 
 
    Maldijo a Andrew Appleton por sus consejos, aunque en el fondo de su ser sabía que él mismo era el único responsable de lo sucedido. Nunca debió remover aquel asunto, debería haberse mantenido alejado de Helena, pero lo hecho, hecho estaba y ya no había marcha atrás. Lo único que podía hacer era intentar olvidarla y seguir con su vida, aunque ya no sería la misma. Ya no se veía con fuerzas para volver atrás. La única opción era comenzar un nuevo camino donde ninguna mujer tendría cabida, se juró mientras se giraba y caminaba hacia la puerta para salir de la sala, de la casa y de la vida de lady Helena Watson. 
 
      
 
    Helena corrió por el amplio corredor y subió las escaleras como si volara. Su corazón martilleaba en su pecho y parecía que el aire era incapaz de penetrar en sus pulmones, pero aun así no se detuvo hasta que se encontró en el interior de su dormitorio. Solo entonces se permitió soltar el alarido que pugnaba por salir de su garganta y se apoyó contra la puerta a su espalda antes de dejarse caer para acabar sentada sobre el suelo.  
 
    Sin ser consciente de ello se llevó los dedos a los labios. Estaban húmedos e hinchados por el beso compartido con el marqués. 
 
    «¿Cómo has permitido que esto vuelva suceder?», se reprendió mentalmente antes de cerrar los ojos. 
 
    Cuando había regresado a Londres, y a pesar de no estar preparada para enfrentarse al marqués Blachwell, se había jurado a sí misma que sería una mujer fuerte que podría superar cualquier adversidad que se le presentara.  
 
    Tampoco pensó que fuera algo tan complicado, a fin de cuentas, solo coincidirían en algunos eventos y no tendría que conversar con él. Había decidido encerrar en lo más hondo de sus recuerdos el momento compartido con él en el jardín de aquella misma casa. Pero no había contado con que James hubiera cambiado tanto, y mucho menos que volviera a besarla, pero ya era demasiado tarde. No le permitiría que volviera a entrar en su vida y en su corazón para dejarlo hecho trizas, como ya había sucedido en otra ocasión.  
 
     
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Tessa comprobaba que la pequeña mesa redonda de la sala de recibir estaba perfectamente montada. Un fino mantel blanco la cubría y las tazas de fina porcelana pintada con flores silvestres relucía a la luz del sol que entraba por la ventana. Estaba colocando el azucarero un poco más a la derecha cuando alguien llamó a la puerta, obligándola a girarse para descubrir de quién se trataba. 
 
    —Milady, ha llegado su visita —informó el mayordomo. 
 
    —Gracias, Baxter. Haga pasar a lady Helena —le indicó Tessa agradecida. 
 
    Unos minutos después ambas estaban sentadas en torno a la mesa, disfrutando de una deliciosa taza de té. 
 
    —Gracias por recibirme, necesitaba salir de casa con urgencia o me habría vuelto completamente loca —confesó Helena mientras se servía una cucharada de azúcar en la taza de porcelana que tenía ante sí. 
 
    —Sabes que para mí es un placer que me visites —replicó Tessa con una sonrisa —. Y no te voy a negar que me tienes intrigada desde que recibí tu nota. Ya sabes que siempre puedes contar conmigo para lo que precises —dijo en alusión a la misiva donde Helena le había indicado que necesitaba que le hiciera un enorme favor.  
 
    Helena dudó mientras revolvía la cucharilla en la taza para disolver el azúcar que había añadido. Sabía que Tessa era distinta a las otras jovencitas de su edad, que por las circunstancias que habían rodeado su vida era diferente, pero aun así le costaba verbalizar lo que la había llevado hasta allí. Temía que su amiga pensara que estaba completamente loca, pero ya no había marcha atrás.  
 
    Llevaba varios días dudando sobre cómo proceder, le angustiaba que su familia la repudiara cuando descubrieran sus planes, cosa que hacía que su corazón se encogiera. Aun así, estaba dispuesta a correr el riesgo para llevar a cabo un sueño recientemente descubierto que no sabía a donde la llevaría, pero que estaba dispuesta a alcanzar a como diera lugar. 
 
    —Helena, por favor, habla. Me estás asustando —la sobresaltó la voz de su amiga. 
 
    —Está bien —expresó la aludida elevando su rostro para encontrarse con la mirada preocupada de Tessa—. Durante mi reciente viaje por Europa he descubierto que mi afición por la pintura va más allá de un simple pasatiempo. Me he empapado del arte de cada ciudad que he recorrido —rememoró soñadora—. Mi primo Alexandre me ha descubierto un mundo nuevo. 
 
    —No voy a negar que te envidio, ha debido ser una experiencia única —replicó Tessa, feliz al ver el brillo en los ojos de su amiga—, pero no entiendo en qué te puedo yo ayudar con eso. 
 
    —Antes de partir de Francia mi primo me dio una carta que solo podía abrir cuando el navío donde regresaría a casa saliera del puerto. En ella, Alexandre me dijo que tenía un don como no había visto en mucho tiempo y que debía seguir mis sueños si quería hacer algo memorable. 
 
    —¿Y eso se traduce en…? —cuestionó Tessa confusa. 
 
    —Al parecer Alexandre es muy buen amigo de un artista de Londres —soltó con celeridad—. El señor Hugh Fellows es un reputado artista. Tiene un taller donde enseña a contados alumnos las últimas técnicas pictóricas. Alexandre dice que yo debería acudir allí. 
 
    Tessa, que no se esperaba sus palabras, abrió los ojos ampliamente mientras se cubría los labios con los dedos. Había esperado cualquier cosa de Helena, pero no algo parecido.  
 
    —Ahora pensarás que estoy completamente loca —expresó Helena con voz apagada. 
 
    —Por supuesto que no —rebatió Tessa más recuperada—. Creo que el señor Froissy tiene razón —afirmó con rotundidad—, aunque también te digo que no va a ser algo fácil de afrontar. 
 
    —Lo sé —dijo Helena, que al ver la reacción de Tessa se sentía más segura—, pero he tomado una decisión y no pienso echarme atrás. 
 
    —¿Y en qué te puedo ayudar? —preguntó Tessa expectante. 
 
    —Ayer mandé una nota al señor Fellows, el artista del que te estoy hablando. He conseguido citarme con él, pero necesito una coartada para esa salida. 
 
    —Comprendo. Y yo soy esa coartada. 
 
    —Sí. Por favor, ayúdame, te lo ruego —suplicó Helena mientras pintaba en su rostro una expresión lastimera. 
 
    Tessa observaba a Helena mientras en su cabeza un centenar de ideas se formaban. Creía fervientemente en que las mujeres podían ser algo más que esposas, madres o hijas. Pero temía que Malcolm se enterara de la peligrosa estratagema. No porque le temiera, sino porque el marqués era un hombre recto en sus convicciones y estaba segura de que si se enteraba de lo que tramaba Helena no tardaría en contarle a la familia de la joven lo que ocurría. 
 
    —Comprendo que te pido demasiado, y no quiero crearte un conflicto con tu esposo —afirmó Helena tras varios segundos de silencio por parte de su amiga.  
 
    —Está bien, te ayudaré —replicó Tessa finalmente. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Helena entre incrédula y eufórica. 
 
    —Por supuesto, pero tienes que prometerme que serás discreta y tendrás mucho cuidado —le recalcó Tessa. 
 
    —Creí que no aceptarías —confesó Helena. 
 
    —Y no debería hacerlo —dijo Tessa con una sonrisa divertida—, pero ni tú ni yo somos como el resto de jovencitas de la alta sociedad. Y eso me lleva a otra cuestión: ¿qué vas a hacer con lo que tu madre tiene dispuesto para ti esta temporada? Estoy segura de que ya estará intentando que los pretendientes te ronden. 
 
    —Sí, así es, pero no creo que corra demasiado peligro. Para empezar, no he tenido demasiado éxito en ese aspecto, supongo que mi viaje ha contribuido a ello. Imagino que a estas alturas las malas lenguas ya estarán haciendo su trabajo. 
 
    —Cómo lo sabes… —replicó Tessa, que conocía demasiado bien lo que suponía ser objeto de los rumores y cotilleos. 
 
    —Y si con eso no fuera suficiente, está el señor Foster, que parece muy interesado en mí. Lo único que tengo que hacer es prestarle algo de atención para que mi madre esté contenta. 
 
    —Helena, ya te advertí que ese juego puede ser peligroso —le recordó Tessa preocupada. 
 
    —Tranquila, sé lo que hago, por nada del mundo pienso caer en la trampa del matrimonio —añadió con rotundidad. 
 
    —Sí, pero ten cuidado. Existe la posibilidad de que tu plan salga mal y acabes cazada en un matrimonio sin amor —le advirtió Tessa. 
 
    —¿Por qué el matrimonio es nuestra única opción? —preguntó Helena frustrada. 
 
    —Comprendo cómo te sientes, aunque no lo descubrí hasta que no me enamoré perdidamente de Malcolm y la posibilidad de casarme sin amor se me hizo insoportable. Pero quizás tú también encuentres el amor… 
 
    —¡Eso nunca pasará! —exclamó Helena con más ímpetu del necesario—. No entregaré mi vida, mis sueños y mi alegría a ningún hombre. Son seres egoístas, tercos e insensibles. 
 
    —¿Lo dices por el marqués Blachwell? —preguntó Tessa con cautela.  
 
    —Sí —respondió Helena escuetamente. 
 
    —¿Ha pasado algo más desde la última vez que hablamos? —indagó Tessa. 
 
    —Hace unos días volví a verlo, estuvo en mi casa —confesó Helena mientras bajaba el rostro y clavaba su mirada en sus manos, situadas sobre su regazo. 
 
    —¿Qué hacía allí? —preguntó Tessa intrigada. Malcolm le había comentado que la relación de James y William se había enfriado en los últimos meses, y ahora empezaba a comprender cuál podía ser el motivo. 
 
    —Mi padre, al saber los planes de James de abrir una galería de arte, decidió ofrecerle algunas de sus obras para una exposición temporal. Ya sabes que mi padre es un hombre muy ocupado, por lo que decidió encargarme a mí y a mi hermano la tarea de mostrarle la sala de arte de la casa al marqués. 
 
    —¿Y? —exclamó Tessa intrigada. 
 
    —Pues que mi hermano, que se suponía que tenía que acompañarnos en la visita, no apareció y acabamos solos. —Al llegar a esta parte de la narración, Helena se silenció unos segundos que a Tessa se le hicieron eternos—. Estaba nerviosa, asustada y temblorosa, pero mi intención de ser valiente para enfrentarle era mayor que mis miedos. Estaba mostrándole las obras, hablando sobre sus cualidades, cuando él, de pronto, me cortó. Al parecer quería alertarme sobre el señor Foster. Me ordenó que me mantuviera lejos de él, como si él fuera un dechado de virtudes —dijo con el ceño fruncido—. El caso es que acabamos discutiendo y él… volvió a besarme —confesó, nuevamente notando que su piel se coloreaba al recordar lo sucedido. 
 
    —Malcolm tenía razón —farfulló Tessa, recordando la conversación que habían mantenido unos días antes sobre el asunto. 
 
    —¿Qué has dicho? —preguntó Helena, que no había logrado escuchar sus palabras. 
 
    —Nada, cosas mías —intentó Tessa enmendar la situación—. Solo digo que yo no iba tan desencaminada como tú pensabas. Te dije que James podía sentir algo por ti, y qué más evidente que los celos. 
 
    —No sé de lo que estás hablando —dijo Helena molesta—, y no sé si quiero saberlo —añadió. 
 
    —Helena, por favor, no te hagas la tonta —replicó Tessa exaltada—. Si James te pidió que te alejaras del señor Foster es porque no soporta verte con él, estoy segura. 
 
    —Sea lo que sea, ya no importa. James es pasado, y yo solo pienso mirar por mi futuro, aquel que quiero para mí. 
 
    Tessa clavó su mirada en el rostro de su amiga, donde descubrió la tenacidad. Estaba segura de que Helena lucharía con uñas y dientes para lograr ese sueño que tanto proclamaba. Pero eso no quería decir que no siguiera sintiendo algo por el marqués Blachwell, por mucho que su amiga se empeñara en tapar el sol con un solo dedo. 
 
     
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    El Soho, barrio de Londres 
 
    Unos días después 
 
      
 
    Helena aferraba fuertemente entre sus dedos los dos cuadros que había envuelto cuidadosamente con una manta por miedo a que se dañaran a causa del vaivén del carruaje. Los nervios no abandonaban su estómago, pero Helena estaba dispuesta a conseguir lo que se había propuesto aquella mañana. 
 
    —Milady, ¿está segura de esto? —preguntó Cloe, sentada frente a ella en el coche que habían alquilado. 
 
    —Claro, ya no hay tiempo para el arrepentimiento —replicó Helena, clavando su mirada en el rostro de su doncella, que mostraba una expresión asustada. 
 
    —¿Y si su familia se entera de que no estamos en la casa de la marquesa Alberton? —preguntó Cloe con duda. 
 
    —Eso no pasará, Tessa me prometió que se ocuparía de solventar cualquier problema que pudiera surgir —intentó tranquilizarla. 
 
    —Pero… 
 
    —Cloe, por favor, no me pongas más nerviosa de lo que ya estoy —le rogó Helena—. Eres la única persona de la casa a la que he confiado mi secreto —le recordó—. No me falles ahora. 
 
    Cloe dudó unos instantes, pero finalmente hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Había viajado por media Europa, había conocido lugares increíbles y todo era gracias a lady Helena. Y aunque las separaba su clase social, eran muchos los momentos de risas y confidencias que habían compartido. Aunque sabía que lo que lady Helena estaba haciendo estaba mal, hubiera sido incapaz de traicionarla. 
 
    El carruaje dejó de traquetear por la calle empedrada y se detuvo frente a un edificio de fachada gris de dos pisos de altura. Helena se asomó por la ventanilla antes de atreverse a bajar. Descubrió una puerta de color rojo, como la que le había indicado el señor Fellows cuando había tenido la amabilidad de contestar a la misiva que le había mandado el día anterior para concertar una cita con él. En ella se había cuidado mucho de desvelar su identidad por miedo a que él se negara a atenderla. 
 
    —¿Se ha arrepentido? —preguntó Cloe esperanzada al ver que su señora no parecía tener intención de bajar del carruaje. 
 
    —No, por supuesto que no —respondió Helena, que había estado intentando recabar la valentía que necesitaba para enfrentarse a aquella situación mientras abría la puerta del vehículo con ímpetu. Bajó con paso firme y se giró para que Cloe le entregara los dos lienzos envueltos en la manta. La doncella iba a bajar, pero Helena se lo impidió con un gesto de su mano—. No, Cloe, prefiero que esperes aquí —le indicó. 
 
    —¡Milady! —exclamó la aludida con sobresalto—. Ya es bastante malo que se atreva a visitar un lugar como este, pero que pretenda hacerlo sola es una locura —intentó rebatir asustada. 
 
    —Tranquilízate. El señor Fellows es un viejo amigo de mi primo Alexandre, estoy segura de que nada malo me sucederá. —Y sin añadir nada más, con la única intención de escapar de la voz de la conciencia en la que parecía haberse convertido Cloe, comenzó a caminar hacia el edificio con los dos lienzos, muestra de su trabajo, bajo el brazo. Llamó con los nudillos y se resignó a esperar a que le abrieran la puerta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hugh Fellows dio una nueva vuelta a la sala donde sus aprendices practicaban las proporciones de la anatomía humana con una modelo al natural. Stella permanecía en el centro de la estancia, lánguidamente tumbada sobre un diván, con la mirada perdida en el techo. Parecía ajena a la media docena de pares de ojos clavados en su cuerpo desnudo, aunque, como ella decía, prefería aquellas pupilas clavadas en su piel a tener a un asno retozando entre sus piernas. 
 
    —No está mal —comentó mientras se frotaba la barbilla, pensativo, al clavar su mirada sobre el cuaderno de Joseph, uno de sus más recientes alumnos. 
 
    —Gracias, señor Fellows —replicó el muchacho, cuyas mejillas se habían coloreado por el elogio de su maestro. 
 
    —Sigue trabajando así —dijo Hugh antes de alejarse al ver que Constantine había entrado en la sala con paso acelerado—. ¿Qué sucede? —preguntó curioso. 
 
    —Hugh, tienes una visita —informó el aludido con nerviosismo. 
 
    —Sí, claro lo recuerdo. He quedado con un tal señor Watson —replicó Fellows haciendo memoria. 
 
    —Sí, pero me temo que no se trata del señor Watson. 
 
    —¿Entonces de quién? —cuestionó Hugh molesto. La actitud de Constantine le estaba enervando. 
 
    —Debe de ser lady Watson —contestó su ayudante con las mejillas sonrojadas. 
 
    —¿Lady Watson? —repitió Hugh descolocado, pero antes de sacar conclusiones erróneas prefería saber qué pretendía aquella joven con aquella visita—. ¿Dónde está? —preguntó mientras salían de la sala para dejar trabajar a los artistas. 
 
    —La he llevado a tu despacho —contestó Constantine, que le seguía de cerca. 
 
    —¿Viene sola? —preguntó Hugh sorprendido.  
 
    No era usual que una dama de la alta sociedad, que es lo que debía ser aquella joven, frecuentara esa zona de la ciudad, y mucho menos que quisiera citarse con él a solas. 
 
    —Sí, eso parece —respondió Constantine. 
 
    —Está bien, la recibiré —afirmó Hugh llevado por la curiosidad. 
 
    Minutos después entró en su pequeño despacho, donde descubrió la figura de una joven pequeña y delgada cuyo cabello castaño claro refulgía gracias a la luz que se filtraba a través de la ventana. La joven estaba situada frente a una de sus obras inconclusas. Cuando se acercó lo suficiente para atisbar su perfil descubrió en él una expresión de embelesamiento que le sorprendió y fue cuando decidió hacerse presente. 
 
    —Buenas tardes, lady Watson —dijo, logrando lo que pretendía, que ella se girara y clavara sus ojos verdes en su persona. 
 
    —Buenas tardes, señor Fellows —balbuceó Helena a duras penas, con el corazón acelerado. 
 
    —¿Nos conocemos? —preguntó Hugh mientras se aproximaba a ella, dejando una distancia prudencial entre ambos. 
 
    —No, señor Fellows —confesó Helena mientras aferraba su limosnera y buscaba en su interior la breve nota que su primo Alexandre había escrito para él—, pero sí a mi primo, Alexandre Froissy. 
 
    Helena pudo ver la confusión reflejada en el rostro del señor Fellows, pero al escuchar el nombre de su primo su mirada se iluminó y una sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    —Por supuesto que recuerdo a Alexandre. Le conocí en una exposición en mi último viaje a Francia. Era un entusiasta del arte. 
 
    —Esta carta es para usted —dijo Helena mientras le tendía la cuartilla doblada en cuatro. 
 
    Hugh dudó unos instantes, pero finalmente se animó a desdoblar el papel y leer la breve misiva. Cuando terminó elevó su mirada y la clavó sobre la joven con una intensidad que pareció atravesar a Helena, que estaba pendiente de su reacción. 
 
    —Lo lamento, lady Watson, pero lo que me propone el señor Froissy es una completa locura —argumentó mientras volvía a doblar el papel, se giraba para dar la espalda a la joven y se encaminaba a su escritorio, donde dejó la carta. 
 
    —Señor Fellows, comprendo sus dudas, pero al menos deje que le muestre mi trabajo —replicó Helena mientras se aproximaba a la silla donde había dejado sus lienzos y los liberaba de la manta que los protegía. 
 
    —Esta situación es del todo inapropiada —prosiguió Hugh, que por nada del mundo pensaba meterse en un lío de tal calibre. 
 
    —Por favor —rogó Helena, que no estaba dispuesta a marcharse hasta que aquel reputado artista evaluara su trabajo—, deme una oportunidad. Solo quiero saber si mi trabajo es suficientemente bueno —dijo mientras cogía el primero de los lienzos, se aproximaba al señor Fellows y lo colocaba frente a sus ojos.  
 
    Hugh se sentía incómodo, lo único que deseaba era que aquella hermosa jovencita saliera de su estudio y le dejara en paz, pero cuando su mirada se encontró con la obra de Helena, fue incapaz de moverse.  
 
    El lienzo que tenía ante sí, y que era de tamaño mediano, representaba un paisaje de vivos colores en los que predominaban los verdes vivos y la luz de los rayos del sol. Era una arboleda poblada dividida por un camino donde parecía deambular una pequeña ninfa de los bosques. Irremediablemente su mente viajó a los cuadros de Claude Gellée, al que tanto admiraba. 
 
    —Es impresionante —dijo sin percatarse mientras se acercaba para poder estudiar con mayor precisión las pinceladas y los trazos creados con óleos, que denotaban soberbia maestría—. ¿Los ha hecho usted? 
 
    —Sí —confesó Helena a media voz mientras notaba su corazón cabalgar sobre su pecho, aún sobrecogida por las palabras del maestro. 
 
    —Está claro que admira a Gellée, ¿me equivoco? —preguntó Hugh elevando su mirada de la pintura para clavarla en el rostro de la joven. 
 
    —No, no se equivoca señor Fellows —confesó Helena con una sonrisa—. Antes disfrutaba con la pintura, pero tras mi reciente viaje por Europa he descubierto un mundo nuevo y apasionante que me tiene obnubilada. 
 
    Hugh encontró en la hermosa mirada de la joven una pasión que le recordó a él mismo en su juventud y, sin percatarse, una sonrisa comprensiva se dibujó en sus labios. 
 
    —Supongo que también admirará la obra de Turner —expresó directo. 
 
    —Por supuesto, señor Fellows —replicó Helena con algo más de seguridad al hablar con un experto sobre un tema que la apasionaba—. Soy fiel seguidora de su trabajo. Es increíble su maestría al óleo, cómo es capaz de transmitir la magia de la luz a través de las pinceladas… es simplemente impresionante, aunque no es de extrañar teniendo en cuenta que está influenciado por Gellée, por el que yo también siento una enorme admiración. Tengo entendido que en su juventud el señor Turner aprendió las técnicas de la acuarela en compañía de Thomas Girtin. 
 
    Hugh se vio sorprendido por su aparente conocimiento sobre aquel pintor al que había tenido el placer de conocer unos años antes. Se podía ver a la legua que aquella joven era especial, además de poseer un talento innato, pero eso no quería decir que fuera a reconsiderar la petición que le hacía Alexandre Froissy. Era una completa locura tomar como pupila a una dama que pertenecía a la alta sociedad.  
 
    —Entonces, ¿está dispuesto a aceptarme como alumna? —preguntó Helena, que no soportaba más la incertidumbre. 
 
    —Lo lamento, lady Watson, pero los dos sabemos que eso es imposible —respondió Hugh directo. No tenía sentido crear falsas esperanzas a la joven, aunque no podía negar que tenía talento, incluso mucho más que algunos jóvenes que en ese momento practicaban sus dotes en la sala contigua.  
 
    —Pero ¿por qué? —preguntó Helena sin ocultar su frustración—. ¿No soy lo suficientemente buena? —añadió dolida. 
 
    —Lady Watson —expresó Hugh incómodo con la situación—, debo reconocer que su trabajo es excepcional, pero convendrá conmigo en que no es usual que una dama de alta alcurnia entre como pupila en una escuela de arte. ¿Cuántos años tiene? —preguntó cambiando drásticamente de tema. 
 
    —Dieciocho —confesó Helena incomoda. 
 
    —Dieciocho —repitió Hugh mientras se frotaba la barbilla, pensativo—. ¿Y no debería estar ya casada? O al menos inmersa en su presentación en sociedad… 
 
    —¿Por qué nadie entiende que no quiero casarme? —expresó Helena con pasión mientras comenzaba a pasearse por el pequeño despacho, como si el señor Fellows hubiera desaparecido y estuviera sola proclamando su desdicha—. Yo solo quiero expresar lo que siento, lo que me emociona a través de mis pinturas y algún día poder llegar a emocionar a otros. 
 
    Hugh sintió que algo arañaba ligeramente su corazón, y recordó lo duro que había sido para él llegar a donde se encontraba en aquel momento. Él era hijo de un humilde trabajador del campo. Sus inicios en la capital fueron inciertos y no fue hasta muchos años después de llegar a Londres cuando un aristócrata se convirtió en su mecenas y le apadrinó para que pudiera entrar en una de las escuelas de arte más reputadas de la ciudad. 
 
    —Por favor, señor Fellows, deme una oportunidad —rogó Helena, que se había situado a su lado y tenía sus maravillosos ojos verdes clavados en su persona. 
 
    «No lo hagas, Fellows, es una locura», se dijo Hugh, aunque ya era demasiado tarde, había caído en la trampa de aquella hermosa joven cuyo rostro iluminado por la ilusión le desmontó. 
 
    —No le prometo nada, pero lo pensaré —le advirtió. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Helena esperanzada. 
 
    —Solo le he dicho que lo pensaré —le advirtió, aunque ya había tomado una decisión—. ¿Cómo puedo ponerme en contacto con usted? —preguntó con cautela. 
 
    —Puede escribirme a esta dirección, estaré pendiente —dijo Helena mientras se dirigía al escritorio y cogía un pedazo de papel donde escribió la dirección de Tessa. Luego se acercó al señor Fellows y se lo tendió—. Le aseguro que no se arrepentirá. 
 
    Hugh cogió el pequeño trozo de papel y leyó la dirección, pero al escuchar las palabras de la joven no pudo evitar elevar su rostro y clavar su mirada en ella. 
 
    —Eso espero —replicó, aunque ya lo estaba. Sabía que no era demasiado inteligente meterse en líos con la aristocracia, pero ya era tarde. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
      
 
    Iglesia de San Esteban Walbrook, Londres 
 
    Una semana después 
 
      
 
    Helena Watson iba sumida en sus propios pensamientos a pesar de la incesante charla de su madre, que no paraba de hablar, lo que denotaba su nerviosismo ante la inminente boda de su sobrina Christine. Habían pasado varios días desde su visita al taller del señor Fellows y aún no había obtenido respuesta por su parte. Eso la tenía sumida en la tristeza más absoluta. Si aquel hombre no aceptaba lo que le había propuesto, las posibilidades de cumplir sus sueños se esfumarían. 
 
    —Helena, ¿te encuentras bien? —le sobresaltó la voz de su progenitora. 
 
    —Sí, madre, perfectamente —mintió mientras dibujaba una tenue sonrisa en sus labios, como había aprendido a hacer en los últimos días. 
 
    —Pensé que asistir a la boda de Christine te animaría —expresó Marie preocupada por su extraña actitud de los últimos días. Si bien era verdad que no había puesto ningún reparo en acudir a los encuentros que le había sugerido, no parecía disfrutar como debiera. 
 
    —Mamá, no insistas, me encuentro bien —replicó Helena—. Y por supuesto que estoy deseando acudir a la ceremonia y disfrutar junto a Christine y Tessa. 
 
    Una sonrisa tierna curvó los labios de Marie al escuchar nombrar a la nueva marquesa de Alberton. Parecía que había sido ayer cuando Christine, Tessa y Helena correteaban por su casa y ahora se habían convertido en mujeres. El tiempo pasaba inexorablemente, pensó mientras clavaba su mirada en su pequeña. Sabía que había algo en el fondo de su corazón que le impedía ser feliz, pero por más que lo había intentado no había logrado atravesar la barrera que Helena había interpuesto entre ambas. 
 
    —Ya hemos llegado —intervino William aliviado, que escuchaba la conversación con aburrimiento.  
 
    En ese momento envidiaba a su padre, que se había librado de ir con las damas en el carruaje ya que tenía que hacer unas gestiones antes de ir a la ceremonia. Esperaba al menos poder sentarse con alguno de sus amigos para no tener que soportar la escena de las lágrimas de las mujeres de su familia, que últimamente parecían más sensibles de lo habitual. 
 
    —Gracias, hijo mío —replicó Marie cuando su primogénito bajó del carruaje y le tendió su mano para ayudarla a descender. 
 
    —Un placer, madre —dijo William galantemente mientras dejaba a su progenitora en la acera antes de acercarse nuevamente al vehículo para ayudar a su hermana. 
 
    —No es necesario —expresó Helena, que ya bajaba por los pequeños escalones que poco antes había colocado uno de los lacayos. 
 
    —Veo que te has vuelto muy independiente —replicó William, sorprendido por la actitud de su hermana. 
 
    —Cosa que no está bien vista —intervino Marie mientras observaba a su hija, que en ese momento aferraba el brazo de su hermano para acercarse a ella—. Las señoritas de buena familia son delicadas… 
 
    —¿Y no saben bajar unas escaleras? —replicó Helena sin poder contenerse para arrepentirse al instante, cuando su madre le dedicó una mirada crispada. 
 
    —Helena —le reprendió su hermano, que no quería que su madre se disgustara, como venía sucediendo en los últimos días.  
 
    Sabía que Helena no lo hacía con la intención de molestar, pero se comportaba de una forma muy distinta a como era antes de su viaje por Europa y no sabía si debía o no preocuparse. 
 
    —¿Qué? —replicó Helena molesta. 
 
    Marie, que no quería que sus hijos discutieran por su causa, decidió actuar antes de que la sangre llegara al río. 
 
    —Mirad, allí están los marqueses de Alberton —expresó mientras hacía un gesto de cabeza en la dirección indicada. 
 
    Helena sintió la imperiosa necesidad de salir corriendo para contarle los últimos acontecimientos a su amiga, pero se contuvo. Sabía que no era un comportamiento correcto y esperó pacientemente a estar frente a su amiga y su esposo. 
 
    —Buenos días, condesa Sheffield —expresó Malcolm mientras hacía una ligera reverencia ante la mujer—. William —añadió mientras cruzaba una mirada con su viejo amigo. 
 
    —Un placer verle, marqués Alberton —replicó la mujer con una sonrisa amable—. ¿Y cómo está su abuela? —preguntó curiosa. 
 
    —Pues se encuentra muy bien, aunque ha decidido volver al campo, cada vez le gusta menos la capital —confesó Malcolm. 
 
    —Lamento interrumpir la conversación —intervino William—, pero creo que no deberíamos hacer esperar a los novios. 
 
    Cinco minutos después, ambas familias estaban sentadas en uno de los bancos situados en medio de la nave central, esperando a que la ceremonia diera comienzo entre los susurros de los invitados. 
 
    Helena, por su parte, evitaba fijar su mirada en el púlpito, donde esperaba el novio. El señor Dutton estaba acompañado por el hombre al que quería evitar a toda costa. Se entretuvo contando los pétalos de la flor bordada en su pañuelo durante varios minutos, ajena a lo que la rodeaba, sumida en sus propios pensamientos. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Tessa, situada a su lado, en un leve susurro.  
 
    Desde que habían entrado en la iglesia había notado a Helena distante y pensativa y eso le hizo ser consciente de que algo le sucedía. No pudo evitar preocuparse. 
 
    —No —confesó Helena escuetamente mientras elevaba su rostro y su mirada se encontraba con la de su amiga, donde encontró una comprensión que no podía prodigarle su madre.  
 
    —¿Es por James? —susurró Tessa, para que nadie la escuchara. 
 
    —Sí. La verdad es que no sé si estoy preparada para enfrentarle después de lo que sucedió la última vez que nos vimos —confesó Helena mortificada. 
 
    —Comprendo —replicó Tessa. 
 
    —Pero tengo buenas noticias sobre el asunto del señor Fellows —dijo Helena, que ahora sí sonreía. 
 
    —Tienes que contarme todo —le exigió Tessa—, pero tendremos que esperar para eso, hay demasiada gente aquí. 
 
    —Sí, será lo mejor —replicó Helena observando a su alrededor. No quería que nadie se enterara de su conversación. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    James Brayton sentía que el corbatín impedía que el aire entrara correctamente en sus pulmones, y, llevado por un gesto inconsciente, elevó su mano e intentó aflojarlo. 
 
    —James, por favor, tranquilízate. Parece que el que va a casarse eres tú y no yo —comentó Edward con humor mientras giraba su rostro y clavaba su mirada en el de su amigo, que parecía descompuesto. 
 
    —Lo siento —se disculpó James avergonzado mientras se frotaba la nuca inconscientemente. 
 
    —¿Me vas a contar de una vez lo que te sucede? —preguntó Edward directo—. Sé que estas últimas semanas apenas he tenido tiempo —se excusó—, pero somos amigos y sabes que haría cualquier cosa por ti. 
 
    —Creo que ahora no es el mejor momento —replicó James, deseando eludir el tema, y más después del último encuentro que había protagonizado con Helena—. Estás a punto de casarte —le recordó. 
 
    —Tienes razón, pero antes de irme de viaje quiero que hablemos —le dijo Edward con voz firme. 
 
    —Te prometo que lo haremos, pero ahora déjame en paz y céntrate, estás a punto de tirar por la borda tu libertad —replicó James con humor, con la única intención de desviar la atención de su persona. 
 
    —Y gustoso lo hago —contestó Edward divertido—, te aseguro que cuando encuentres a la mujer apropiada no te importará dejar atrás la libertad. Aunque comprendo que un conquistador como tú no lo entienda. Para ti es más gratificante saltar de flor en flor, ¿verdad? 
 
    James no supo por qué, pero las palabras de su amigo, a pesar de saber que eran solo una broma, le dolieron. Estaba a punto de replicar airadamente a su comentario, pero en ese momento los primeros acordes del órgano comenzaron a sonar y Edward dejó de prestarle atención para fijar su mirada en el pasillo central de la iglesia.  
 
    Edward sintió que los nervios comenzaban a bullir en su estómago cuando descubrió la figura inconfundible de Christine, a pesar de que el velo parecía cubrirla por completo. Había estado esperando aquel momento lo que parecía toda una eternidad y ahora que se iba a materializar sintió que los nervios bullían en su interior. A pesar del miedo, una indescriptible alegría recorría cada poro de su ser al saber que en pocos minutos Christine sería para él y él sería suyo. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    James se sintió aliviado cuando el párroco acabó la ceremonia, que había durado cerca de hora y media, y al fin pudo caminar por el pasillo central de la iglesia en dirección a la salida. Avanzaba lentamente, detrás de los novios a los que algunos amigos abordaban para felicitarles, cuando una voz bien conocida pronunció su nombre y le obligó a girar su rostro hacia uno de los bancos. 
 
    —James, dichosos los ojos —expresó William Watson, que había logrado salir de su asiento para acercarse a él y tenderle su mano—. Hace días que no sé nada de ti —le reprochó—. Te recuerdo que acordamos reunirnos con mi amigo para ver su colección, pero no he sabido nada de ti desde entonces. 
 
    —Sí, tienes razón, soy el peor amigo del mundo —contestó James, intentando fingir humor, aunque las palabras que había pronunciado William eran muy cercanas a la realidad—. Pero te prometo… 
 
    —No quiero promesas, sino actos —le cortó William—. Mañana nos vemos en el club, intentaré que mi amigo asista. Sin excusas. 
 
    —Por supuesto, no habrá ningún problema —afirmó James. 
 
    —Te mandaré una nota y si hace falta te iré a buscar hasta tu casa para sacarte de las orejas —dijo William con humor. 
 
    —No, tranquilo, amigo, no será necesario —aseveró James con una leve sonrisa en sus labios. 
 
    —Buenos días, marqués Blachwell —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de la madre de William, que tenía su mirada fija en él—. Qué alegría verle. El otro día, cuando vino a visitarnos, no tuve ocasión de saludarle. Cuando me desocupé y fui a la sala de arte usted ya se había marchado. 
 
    James hubiera deseado que le tragara la tierra en ese instante, pero sabía que no tendría tanta suerte. Hizo una leve inclinación de cabeza a modo de respeto a la condesa Sheffield, y estaba a punto de contestar a su pregunta cuando lady Helena Watson, situada junto a su madre, irrumpió en su campo visual. Como esperaba, los ojos verdes de Helena le dirigieron una mirada fría que hubiera helado el mismísimo infierno. 
 
    —Condesa Sheffield —pronunció finalmente con esfuerzo—, tuve que marcharme por una urgencia en casa, un tema de servidumbre —mintió. 
 
    —Si solo se trata de eso me deja más tranquila —replicó Marie con una sonrisa tierna—. Sabe que en mi casa se le aprecia mucho —añadió. 
 
    —Y yo los aprecio a ustedes —dijo James, aunque evitando la mirada de Helena—. Y ahora, si me disculpan, mi prima Beatrice debe estar buscándome, aún no la he visto. 
 
    —Por supuesto, no se preocupe —le instó la condesa—, nos veremos en la celebración en casa de mi hermana. 
 
    —Por supuesto, condesa Sheffield. William —dijo mientras hacía una leve reverencia con la cabeza. Aunque hubiera querido evitar a Helena, las normas de etiqueta se lo impidieron y en un esfuerzo sobrehumano giró su rostro y clavó fugazmente su mirada en el de la joven— y Lady Helena. Los veo en la comida —añadió antes de girarse y caminar a grandes zancadas al lugar que ocupaba Beatrice. 
 
    —Dichosos los ojos —dijo Beatrice cuando James se plantó ante ella. 
 
    —Un «buenos días» habría estado bien para empezar —replicó James, que no estaba de humor para una discusión con su prima. 
 
    —Te recuerdo que quedamos en que pasaría a recogerte a tu casa, pero cuando llegué ya habías salido. Pareciera que ahora no solo ignoras a tus amigos, sino a mí también —le reprochó mientras ambos caminaban hacia el carruaje. 
 
    —Beatrice, he estado muy ocupado, ya lo sabes —intentó excusarse. 
 
    —Y seguro que hay algo más que no me quieres contar, pero seré paciente —replicó Beatrice. 
 
    James no dijo nada a pesar del reproche de su prima, pero la verdad era que no quería quedarse a solas con Beatrice. Sabía que tarde o temprano acabaría confesándole lo sucedido. Si Beatrice llegaba a saber que sentía algo por lady Helena le llevaría de la oreja hasta el altar y él no estaba dispuesto. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
      
 
    La casa de los condes de Evanson estaba elegantemente adornada con flores blancas y lazos de seda rosados, por no hablar de la disposición de las mesas, con finos manteles bordados expresamente para la ocasión. La madre de la radiante novia, lady Martha, se había esmerado en la organización de la boda de su hija. Por algo iba a ser el evento más importante de la temporada. 
 
    Helena entró en el amplio comedor donde se celebraría el banquete en busca de algo de soledad, ya que el resto de los invitados estaban en el jardín, disfrutando de unos entrantes. A duras penas había logrado huir de su madre después de lo sucedido a la entrada de la iglesia. La quería demasiado y no quería discutir con ella. Estaba admirando la fina vajilla elegida para la ocasión, cuando presintió que había alguien a su lado y al girarse descubrió que se trataba de James. De inmediato su corazón comenzó a latir aceleradamente. 
 
    James había visto cómo Helena se alejaba del jardín, donde los invitados degustaban un refrigerio antes de la comida. Dudó durante unos minutos, pero finalmente decidió seguirla, era su oportunidad para hablar sobre lo que había sucedido entre ambos varios días antes y aclarar las cosas. «Tengo que conseguir que Helena se aleje del señor Foster», se dijo para autoconvencerse de que ese era el único motivo por el que la buscaba. 
 
    Al entrar en la casa ya había perdido su pista, pero se vio recompensado cuando entró en el comedor y encontró a Helena junto a la mesa. Estaba hermosa con aquel vestido de color lila que se ajustaba perfectamente a su cuerpo y aquel peinado compuesto por trenzas que, gracias a la luz que entraba por las ventanas, hacía parecer su cabello de un tono oro envejecido. 
 
    —Marqués Blachwell, ¿qué hace aquí? —preguntó Helena, sin saber qué hacer ante su presencia, y más después de lo que había sucedido entre ambos unos días antes. 
 
    —Quería hablar contigo —contestó él mientras se acercaba. 
 
    —No creo que sea conveniente, no deberíamos estar solos —alegó Helena algo más repuesta—. Será mejor que me marche —añadió mientras se dirigía a la puerta, pero fue interceptada por el marqués, que aferró su brazo. 
 
    —No tan rápido —dijo James mientras tiraba de la joven para esconderse tras un biombo situado en una esquina. 
 
    —¡James, suéltame ahora mismo! —le exigió Helena dando un fuerte tirón. 
 
    —Vaya, ¿ya no me llamas «marqués»? —dijo el aludido sin poder contenerse. 
 
    —Está bien —replicó Helena resignada—. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    —Hablar de lo que sucedió el otro día entre nosotros —expresó James sin apartar la mirada del rostro femenino. 
 
    —¿Te refieres a que me besaste? —preguntó Helena elevando su cabeza para enfrentarse a su mirada—. No es la primera vez que sucede, pero tranquilo porque no significó nada, como la vez anterior.  
 
    James, que no se esperaba esa respuesta se quedó anonadado. Estaba claro que Helena había cambiado en esos meses. Ya no era la tierna florecilla que él recordaba, ahora parecía una leona dispuesta a sacar sus garras y eso le excitó. Sin percatarse, una sonrisa ladina se dibujó en sus labios antes de tomar su cintura para pegarla a su cuerpo. Luego dio un paso hacia adelante hasta que la espalda de ella chocó contra la pared. 
 
    —¿De verdad no significó nada? —susurró James mientras acercaba su rostro hasta ella, dejando que su dulce olor a flores penetrara en su nariz. 
 
    —Por supuesto que no —replicó Helena notando la respiración acelerada mientras era incapaz de apartar la mirada de los ojos azul verdoso de él, que en aquel momento parecían invadidos por una intensa emoción. 
 
    —Los dos sabemos que mientes —dijo James mientras acortaba la distancia entre sus labios hasta rozarlos—. ¿Sabes por qué lo sé? —preguntó en un leve susurro. 
 
    —No —logró balbucear Helena. 
 
    —Porque en este momento, cuando estoy a punto de besarte, siento lo mismo que tú: como si el suelo desapareciera bajo mis pies. ¿Acaso estoy mintiendo? —preguntó mientras elevaba su mano y aferraba su cuello con delicadeza. 
 
    —No —confesó ella, que era incapaz incluso de pensar. 
 
    Nuevamente esa sonrisa ladina se dibujó en los labios masculinos, justo antes de atrapar el labio inferior de Helena entre los propios y succionarlo. Luego delimitó el contorno de estos con delicadeza para finalmente introducir su lengua en su boca. 
 
    Helena sintió como su respiración se aceleraba, su cuerpo se erizaba y sus huesos parecían transformarse en líquido. A su pesar, se dejó llevar por la erótica caricia. Cuando la lengua la instó a abrir la boca no dudó en darle acceso y cuando él penetró en su interior se abandonó a la intensa sensación que ascendió por su estómago. 
 
    James se vio recompensado cuando sus lenguas se encontraron en una danza ancestral más antigua que el mundo. Ella se entregó y no dudó en ahondar en el beso, haciéndolo más intenso, pero en esa ocasión quería más, parecía que una fiera que llevaba mucho tiempo durmiendo se hubiera despertado. No dudó en colocar sus manos sobre su cintura para descender un poco más y apretar las palmas contra la voluminosa falda del vestido hasta dar con sus redondeadas nalgas. Luego apartó sus labios de su boca y comenzó a diseminar pequeños besos sobre su mejilla, descendiendo poco a poco hasta dar con el arco de su cuello, que no dudó en lamer como si se tratara de una fruta jugosa. Se apartó y sopló ligeramente sobre la zona que había humedecido. Se vio recompensado cuando un leve jadeo escapó de la garganta femenina. Estaba a punto de descender hasta su clavícula, buscando algo más jugoso con lo que su boca pudiera jugar, cuando una voz le sacó de su estado de abstracción. 
 
    —Helena, ¿estás aquí? 
 
    James, al reconocer la voz de William, no dudó en elevar una de sus manos para cubrir la boca de Helena por temor a que cualquier sonido pudiera delatar su posición. De esa forma sus rostros quedaron a escasos centímetros, sus labios separados por sus dedos, sus miradas conectadas como por un hilo invisible. La intensidad que descubrió en los ojos de Helena hizo que su verga engrosara vertiginosamente, y solo entonces fue consciente de que si el hermano de ella no hubiera aparecido habría sido capaz de poseerla allí mismo. 
 
    —Helena, Christine te necesita —insistió William mientras recorría la sala—. Maldita sea, ¿dónde se habrá metido? —farfulló antes de abandonar el comedor. 
 
    James esperó unos minutos prudenciales para cerciorarse de que William había desaparecido y solo entonces apartó la mano que cubría la boca de Helena y se retiró, por miedo a que ella fuera consciente de su erección. 
 
    Helena necesitó unos segundos para recuperar su entrecortada respiración. Los minutos que había estado separada de los labios de James le habían hecho tomar consciencia de lo que había pasado y, llevada por la ira, no dudó en elevar su mano y estamparla contra la mejilla masculina. 
 
    —No soy una de tus… amantes —consiguió verbalizar—, ni pienso serlo. 
 
    —Helena, eso no es lo que pretendo —intentó rebatir James, aún impactado por su estallido de mal genio. 
 
    —¿Y qué pretendes? —preguntó, pero luego se arrepintió—. Déjalo, me da igual. Sea lo que sea no quiero saberlo. Lo que sucedió entre nosotros, y lo que ha sucedido ahora —sus mejillas se colorearon instantáneamente— no volverá a pasar jamás. No quiero saber nada más de ti. Y ahora será mejor que regrese —añadió antes de empujar ligeramente a James para salir del biombo que los había ocultado y caminar aceleradamente a la puerta de salida del comedor. 
 
    Cuando Helena se marchó, James sintió que un vértigo desconocido le embargaba y que le faltaba el aire. Cuando la había besado y ella había respondido a la caricia, entregándose gustosa, había pensado que todo iría bien, pero parecía que se había equivocado. Todas las esperanzas que había albergado acabaron pisoteadas en el suelo, al igual que su corazón. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Helena regresó al jardín con el corazón acelerado y el cuerpo descompuesto. Se había jurado que no volvería a ceder al deseo que sentía por James, pero su cuerpo era un traidor. No sabía cuáles eran las pretensiones del marqués, pero no pensaba dejarse engañar una vez más.  
 
    —Helena, ¿te encuentras bien? —preguntó Tessa. 
 
    La aludida giró su rostro y descubrió a su amiga, que se había situado frente a ella sin que se percatara. 
 
    —Sí, claro —mintió, aunque por la expresión de Tessa supo que no había logrado engañarla. 
 
    —Ven —dijo Tessa mientras aferraba el brazo de Helena y la llevaba a un lugar apartado—. Ahora me vas a contar qué es lo que ha sucedido. Tu rostro está blanco como el papel —añadió con preocupación. 
 
    —No, no estoy bien —confesó Helena al borde del llanto. 
 
    Tessa cada vez estaba más preocupada, pero se sentía impotente. No podía ayudar a Helena si no le contaba lo que le sucedía y eso le provocó una gran angustia. 
 
    —Por favor, confía en mí, solo quiero ayudarte —expresó mientras cogía las manos de Helena, que estaban heladas como la nieve del invierno. 
 
    —Se trata de James, acabo de tener un encuentro con él. 
 
    —¿Y qué ha sucedido? —preguntó preocupada. 
 
    —Me ha vuelto a besar —confesó Helena avergonzada. 
 
    —¿Otra vez? —exclamó Tessa sin poder contenerse. 
 
    —Sí, pero esta vez ha sido diferente. He sentido que un cálido liquido descendía a través de mi cuerpo —confesó algo avergonzada. 
 
    Tessa tuvo que hacer un esfuerzo para no expresar lo que significaba aquello, Helena era una joven inocente que no sabía lo que su cuerpo estaba sintiendo, pero el marqués sí y eso la preocupaba. 
 
    —Helena, tienes que tranquilizarte —le rogó. 
 
    —No podré tranquilizarme hasta que el marqués Blachwell esté fuera de mi vida para siempre —expresó Helena exasperada. 
 
    —Lo entiendo, y veremos cómo podemos solventar la situación, pero hoy es la boda de Christine y se merece toda nuestra atención —le recordó. 
 
    Helena, al escuchar las palabras de Tessa, no pudo evitar sentirse culpable. Su amiga tenía razón. Era uno de los días más importantes en la vida de su prima y no iba a permitir que nada ni nadie lo enturbiara, ni siquiera ella misma. 
 
    —Tienes razón —replicó con voz apagada—, soy una egoísta. 
 
    —Para nada lo eres, y antes de que regresemos con el resto de invitados me tienes que contar qué sucedió en la reunión que mantuviste con el señor Fellows —dijo Tessa, con la única intención de cambiar de tema. 
 
    —La verdad es que el señor Fellows se sorprendió mucho al descubrir que era una dama —confesó Helena sin poder evitar sonreír al recordar la reacción del maestro—, no parecía dispuesto ni tan siquiera a escucharme. Pero cuando le mostré un par de mis obras todo cambió. Alabó mi trabajo —expresó con emoción—, e incluso me ha prometido que se pensará si permitirme ser su alumna o no. No es un sí rotundo, pero existe la posibilidad. ¡Oh, Tessa! Estoy tan emocionada —confesó. 
 
    —Eso es una gran noticia —replicó Tessa, que se sentía orgullosa de Helena—, ahí está la oportunidad que estabas esperando. 
 
    —Sí, y si acepta necesitaré que me sigas ayudando —replicó Helena con cierto nerviosismo, temiendo que su amiga se negara. 
 
    —Por eso no debes preocuparte, haría cualquier cosa por ti —dijo Tessa con una sonrisa—, y ahora será mejor que regresemos a la fiesta antes de que Christine nos eche en falta —le recordó. 
 
    *** 
 
      
 
    Eric Foster espiaba disimuladamente a lady Helena Watson, que en ese momento estaba conversando con su prima Christine y la marquesa Algernon. Cuando había llegado a la casa había intentado hacerse el encontradizo, pero por más que la buscó entre el gentío, le fue imposible hallarla. 
 
    —La verdad es que tengo que reconocer que lady Helena es hermosa —comentó su hermana Aveline, situada junto a él. 
 
    —Sí, lo es, pero parece tan escurridiza como un pez. En un par de ocasiones he ido a visitar a William con la esperanza de forzar un encuentro fortuito, pero no estaba en casa. El tiempo corre raudo y aún no he conseguido ningún avance —confesó frustrado. 
 
    —Hermano, creo que ha llegado el momento de dar un paso al frente. Déjate de encuentros fortuitos y comienza a cortejarla como se debe. Si conquistas a la madre, estarás a un paso de la hija. 
 
    —¿Cortejar? —repitió Eric tontamente. 
 
    —Ya sabes: visitarla expresamente a ella, regalarle flores y dulces… ese tipo de cosas. Y si eso no te funciona, quizás deberías utilizar otro tipo de tácticas —replicó Aveline enigmáticamente. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Eric intrigado. 
 
    —Normalmente son las jovencitas, alentadas por sus madres, las que suelen poner en un aprieto a los hombres que son su objetivo. Pero ¿por qué no se podría hacer al contrario esta vez? —cuestionó Aveline con una sonrisa fría—. Yo misma hice lo mismo en su momento y no me salió tan mal. 
 
    Eric giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en el de su hermana. A pesar de que siempre había pensado que Aveline era una pánfila, parecía que se había equivocado del todo. 
 
    —Cuéntame más —le rogó, dispuesto a prestarle toda su atención. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos días después 
 
      
 
    Helena apenas había podido dormir en toda la noche tras recibir una misiva del señor Fellows la tarde anterior. Al parecer al fin se había decidido y la había citado para el día siguiente en su taller. No había sido fácil conseguir que su doncella, Cloe, entendiera lo que se proponía y conseguir su ayuda, pero tras mucho insistir lo había logrado. En ese momento Cloe trabajaba afanosamente en peinar un sencillo moño alto a su señora con la intención de ocultar por completo su larga melena cobriza, tarea nada fácil, pero necesaria para poder ponerse la gorra de color marrón que descansaba sobre el tocador. 
 
    —Milady, sigo pensando que no es buena idea —expresó Cloe, que en ese momento tenía clavada la mirada en el espejo y estudiaba el reflejo de Helena. 
 
    —¡Oh, por favor! —exclamó ella, elevando su mirada, que se encontró con la de su doncella—. No me sermonees, Cloe, para eso ya tengo a mis padres. 
 
    La aludida chascó la lengua, molesta, pero se abstuvo de volver expresar su parecer. Conocía lo suficiente a milady para saber que no cambiaría de opinión. Una vez que se le metía algo en la cabeza no había forma humana de convencerla de lo contrario. Cogió la gorra, la colocó sobre su cabeza y comprobó que su cabello quedaba oculto en su interior. 
 
    —Bueno, esto ya está —expresó. 
 
    —Pues ha llegado la hora —replicó Helena con los nervios bullendo en su interior. Estaba segura de que lo que estaba haciendo iba a ser la aventura más excitante que iba a vivir en su vida. 
 
    —¿Vamos? —preguntó Cloe, que se aproximó a la puerta y asomó la cabeza para asegurarse de que no había nadie en el corredor—. Ahora —instó a Helena, situada a su espalda. 
 
    Poco después ambas salían por la puerta de las caballerizas, donde ya las esperaba el pequeño carruaje que había alquilado. Veinte minutos más tarde se encontraban frente a la puerta del estudio del señor Fellows. 
 
    —Cloe, deséame suerte —dijo mientras aferraba la mano de la doncella para recabar el coraje que necesitaba. 
 
    —La va a necesitar —replicó la joven que le regaló una sonrisa. 
 
    Helena bajó del carruaje y caminó imitando el andar masculino que llevaba practicando días. Cuando le había surgido la idea de hacerse pasar por un muchacho pensó que sería más fácil, pero ahora se daba cuenta de que no era así. Incluso había tenido que aprender a cambiar la voz, cosa que no había sido tarea sencilla, pero estaba dispuesta a cualquier sacrificio con tal de alcanzar su sueño. 
 
    Llamó a la puerta de color rojo con los nudillos y esperó pacientemente hasta que el ayudante del maestro abrió. Aquel hombre clavó su intensa mirada oscura sobre su persona, dubitativo, pero finalmente la dejó entrar. Ya en el interior de la casa no dudó en dirigirse al despacho de Fellows con paso enérgico, aunque al llegar frente al lugar se detuvo abruptamente. Estaba a punto de llamar cuando la hoja de madera se abrió ante sus ojos. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Hugh, clavando su mirada en el joven imberbe que tenía ante sí. Conocía a cada una de las personas que transitaban por su casa y no recordaba a aquel muchacho desgarbado. 
 
    —Thomas York —contestó Helena, poniendo en práctica la técnica que había perfeccionado para cambiar el tono de su voz, aunque sus cuerdas vocales no parecían contentas. 
 
    —¿Thomas York? —repitió Hugh mientras sus ojos se achicaban. 
 
    —Lady Helena Watson —replicó Helena en un susurro, elevando su rostro para que sus miradas se encontraran. 
 
    —¡Vaya! —fue lo único que pudo pronunciar Hugh, impresionado por el disfraz que ocultaba a la joven. 
 
    Tenía que reconocer que cuando milady le había planteado su disparatado plan de disfrazarse de hombre para pasar desapercibida en el estudio no había estado muy convencido. Pensaba que no sería nada fácil ocultar a una joven como lady Helena, hermosa y estilosa, bajo ropas de hombre, pero parecía que se había equivocado. 
 
    —Pase, por favor —dijo finalmente, apartándose para que ella entrara en su estudio. 
 
    Helena no dudó en seguir sus indicaciones y cuando el señor Fellows cerró la puerta a sus espaldas una sonrisa divertida se dibujó en sus labios. 
 
    —¿He logrado engañarle? —preguntó excitada. 
 
    —Sí, tengo que reconocer que lo ha hecho —confesó Hugh. 
 
    —Bien, pues… ¿cuál es el siguiente paso? —preguntó Helena. Había hecho un trato con el señor Fellows: si lograba ocultar su verdadera identidad le permitiría acudir a su estudio dos veces por semana para comenzar con su formación. 
 
    Fellows se frotó la nuca sin percatarse. Era verdad que le había prometido que la acogería como alumna en el estudio si lograba ocultar su identidad, y tenía que reconocer que lo había conseguido, pero aun así la presencia de lady Helena Watson podía suponer un grave problema para su escuela de arte si llegaba a ser descubierta. 
 
    Elevó su mirada y la clavó en la joven para descubrir en su rostro el nerviosismo, la anticipación y la ilusión, y a pesar de saber que se arrepentiría, contestó a su pregunta. 
 
    —Acudirá cada martes y jueves a media tarde. Le haré un listado con los materiales que necesita. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Helena incrédula. Había pensado que a pesar de sus esfuerzos el señor Fellows le negaría la oportunidad de acudir a la escuela, pero parecía que por una vez el destino estaba de su parte. 
 
    —Sí, aunque espero no arrepentirme de mi decisión —replicó Hugh con sinceridad. 
 
    —No lo hará, se lo aseguro —afirmó Helena rotunda mientras intentaba controlar el hormigueo que recorría su estómago en ese momento—. Puedo empezar hoy mismo —añadió. 
 
    —Le haré un recorrido por la escuela, para que conozca las múltiples disciplinas que trabajamos, pero hasta la semana que viene no quiero verla—le advirtió—. Esta semana hay varios posibles mecenas que estarían interesados en hacer donaciones a la escuela y prefiero que no ande por aquí —dijo Hugh, recordando la misiva que había recibido aquella misma mañana. 
 
    —Por supuesto —dijo Helena. Aunque estaba deseando comenzar sabía que tenía que ser cauta si quería que Fellows no cambiara de opinión. 
 
    Una hora después, salió por la puerta. Sentía su cuerpo flotar mientras se dirigía al carruaje donde su doncella la esperaba. Abrió la puerta del vehículo y entró en el interior. 
 
    Cloe, que en ese momento tenía la vista fija en una camisola de bebé que estaba cosiendo para su próximo sobrino, elevó su cabeza y guardó la labor en la cesta de mimbre situada a su derecha. 
 
    —¿Ya está aquí? —preguntó mientras su señora se deshacía de la gorra y las horquillas que sujetaban su pelo. 
 
    —Sí —respondió Helena escuetamente. 
 
    —¿Y cómo ha ido la cosa? —preguntó Cloe interesada. 
 
    —Mejor de lo que esperaba —confesó Helena—. ¡El señor Fellows me ha aceptado en la academia! —exclamó excitada. 
 
    Cloe necesito unos minutos para digerir la noticia. No sabía si lo expresado por su señora era motivo de alegría o más bien de desasosiego para ella. Que aquel hombre hubiera aceptado a milady en la escuela de arte suponía que a partir de aquel momento ser la doncella de lady Helena sería una aventura. 
 
    —Me alegro por usted, milady —dijo, aunque realmente no estaba muy segura de si debía estar contenta con la situación que se le presentaba—. ¿Ahora regresaremos a casa? —preguntó esperanzada. 
 
    —No, iremos a casa de la marquesa Alberton. Se supone que he pasado la tarde con ella. Además, debo cambiarme antes de regresar. ¿Has traído lo que te encargué? —preguntó Helena preocupada. 
 
    —Por supuesto, milady —dijo Cloe señalando la cesta situada sobre el asiento, donde había un vestido de tarde cuidadosamente doblado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    James estudió la sala recientemente reformada y sonrió ampliamente al ver que el arquitecto, el señor Anson, había acometido sus indicaciones a la perfección. Pronto podría colgar sus obras favoritas y en unas semanas podría inaugurar la galería de arte con la que tanto tiempo había soñado. 
 
    Estaba a punto de salir del lugar para que los empleados pudieran limpiar los restos de pintura que había en el suelo cuando la llegada inesperada de William le sobresaltó. No le había vuelto a ver desde la boda de Edward y le sorprendió verle allí. 
 
    —Blachwell, dichosos los ojos —dijo William mientras le tendía la mano amistosamente—. Esta mañana me he encontrado con Malcolm y cuando le pregunté por ti me dijo que seguramente estarías aquí. 
 
    —Sí, faltan pocas semanas para la inauguración y tengo que asegurarme que todo sale según lo previsto —explicó James mientras salían de la casa al exterior, donde el sol había decidido hacer acto de presencia—. ¿Qué te parece si vamos al club a tomar algo? 
 
    —Mejor vamos a mi casa, es por eso por lo que te estaba buscando. 
 
    James, al escuchar las palabras de su amigo, notó que su cuerpo se tensaba. Después de lo que había sucedido con Helena prefería no encontrarse con ella. Helena le había dejado muy claro que no quería saber nada de él y pensaba darle el gusto a pesar de que eso le estaba destrozando por dentro. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó mientras se acercaban al carruaje de William, que esperaba en la calle frente a la galería. No quería rechazar abiertamente la invitación de su amigo para que no se enfadara. 
 
    —Mi padre quiere verte, necesita saber cuáles de sus obras utilizarás para la exposición de la que hablamos. Hace mucho tiempo que viste su colección y no ha sabido nada al respecto. 
 
    —Sí, perdona, se me había olvidado completamente. Tengo tantas cosas en la cabeza… —se excusó, sintiéndose mal por su descortesía hacia el conde Sheffield.  
 
    —Pues vamos, nos está esperando en casa. Mi madre y hermana están de compras, por lo que tendremos la paz necesaria —replicó William. 
 
    James, al escuchar las últimas palabras de William, se sintió aliviado. Saber que Helena no estaría en la casa le facilitaba las cosas. 
 
    —Pues vamos, no quiero hacer perder el tiempo a tu padre —dijo mientras se acercaban al carruaje que los esperaba. 
 
    Veinte minutos después llegaron al hogar de los Watson. Como era habitual, el conde recibió a James con afecto, siempre le había visto como a un hijo. Decidieron volver a recorrer la sala de arte y James no pudo evitar evocar lo que había sucedido con Helena en aquel lugar, pero se ordenó mentalmente centrarse en la conversación que mantenía con el conde. Una vez acabada la visita, su anfitrión le invitó a tomar una copa en su despacho, situado a pocos pasos del lugar donde se encontraban. 
 
    —Padre, estoy deseando que visites la galería. El arquitecto de James ha hecho un trabajo excelente —comentó William mientras abría la puerta para dar paso a su amigo y a su progenitor. 
 
    —Tendrás que darme referencias de él —dijo Charles mientras se dirigía al mueble bar situado en la pared suroeste—, tengo pensado hacer una remodelación de la casa —confesó. 
 
    James estaba a punto de replicar a las palabras del conde, cuando sus ojos se fijaron en el cuadro que presidía la chimenea situada tras el escritorio de caoba. Los trazos firmes, los colores vivos y las luces le recordaron a uno de los artistas que más admiraba; J. M. W. Turner.  
 
    —¿Te gusta? —le sobresaltó una voz, y al girar su rostro descubrió que se trataba del conde, que se había situado a su lado y le tendía una copa de coñac. 
 
    —Sí, la verdad es que es magnífico —confesó James volviendo su atención al lienzo, que iba firmado como WH—. Me encantaría conocer al artista —añadió, con la esperanza de poder contar con alguna de sus obras en sus salas. 
 
    —Eso no es posible —dijo Charles con humor, y al ver la expresión desconcertada de James continúo hablando—, ya conoces al autor; esta obra es de mi pequeña Helena, que ha resultado ser toda una artista. 
 
    James, que en ese momento estaba dando un sorbo a su copa, tosió audiblemente. Había esperado cualquier cosa, pero nunca que Helena tuviera un don tan espectacular para la pintura. Era verdad que había visto alguna obra suya, pero en aquel momento no le había prestado ninguna atención, cosa que parecía haber sido un error. 
 
    —Te ha dejado sin palabras —intervino William divertido—. Quién sabe, quizás se digne a prestarte alguno de sus cuadros para tu galería. Aunque lo veo poco probable. 
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó Charles sorprendido. 
 
    James giró su rostro con virulencia y asesinó a William con la mirada, pero ya era demasiado tarde. 
 
    —Parece ser que nuestra pequeña duendecilla últimamente no quiere ver a James ni en pintura, y nunca mejor dicho —contestó William, riéndose de su propia broma a pesar de la expresión molesta que le dedicaba su amigo. 
 
    —¿Y se puede saber a qué se debe? —preguntó Charles clavando su mirada en James, que se sintió pequeño como una hormiga. 
 
    «Piensa algo, y rápido», se ordenó, aunque su cabeza no parecía querer facilitarle la tarea. 
 
    —Supongo que es porque a James no le cae bien el señor Foster, y como parece muy interesado en Helena… —dedujo William, aunque no sabía hasta qué punto erraba en sus conclusiones. 
 
    —Sí, puede ser eso —ratificó James, que se había salvado de dar una explicación que no tenía, aunque no le había gustado demasiado volver a escuchar hablar del maldito señor Foster. 
 
    —Sí, últimamente ese joven aparece mucho por casa —dijo Charles, que hasta el momento no se había percatado de la situación. 
 
    —Quién sabe, quizás pronto haya una boda más —replicó William divertido. 
 
    James hubiera querido girarse y estampar su puño contra el rostro de su amigo, pero sabía que no podía. Por su parte el conde Sheffield tampoco parecía muy feliz tras descubrir las intenciones del señor Foster para con su hija. Algunos de sus amigos le habían hablado pestes sobre el muchacho. 
 
    

  

 

 CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Su última conversación con su prima Beatrice había llevado a James a la conclusión de que sería una buena idea encargar un retrato a Hugh Fellows para la galería familiar, donde estaban colgados los retratos de sus antecesores. Era cierto que desde que había heredado el título de marqués Blachwell no le había dado mucha importancia al asunto, pero ahora la idea le seducía. 
 
    Con esa idea en mente no dudó en escribir una misiva al pintor, y a media mañana recibió su respuesta, citándole para el día siguiente. Llegó a su cita puntual, y como cada vez que entraba en aquella casa se sintió seducido por el ambiente que allí se respiraba. Algunos alumnos estaban en el patio interior inmortalizando los rosales de varios colores que adornaban la parte central. 
 
    Constantine, el ayudante de Fellows, le llevó hasta el estudio personal del autor y pocos minutos después estaba sentado frente a él, que estaba aposentado en una silla tras un ajado escritorio de cedro. 
 
    —Usted dirá, señor Brayton —expresó Hugh con cierta curiosidad—, creía que ya se había decidido por las obras de mis alumnos —le recordó. 
 
    —Es cierto, y estoy encantado con la colección, pero en esta ocasión es otra cosa la que pretendo. 
 
    —Ilumíneme —replicó Hugh interesado. 
 
    —Quería encargarle un retrato —confesó James directo. 
 
    —Un retrato, suena interesante —expresó Hugh—, pero lamento decirle que en este momento tengo exceso de encargos. 
 
    —No se preocupe, en su escuela sobra talento por doquier —replicó James divertido. 
 
    —¿Quiere que lo haga uno de mis alumnos? —preguntó Hugh sorprendido. 
 
    —No me malinterprete, sé que usted es uno de los pintores más prominentes de la ciudad, pero estará de acuerdo conmigo en que mi proposición es una forma de darle una oportunidad a sus alumnos. 
 
    —Por supuesto —respondió Hugh—, y me parece una excelente idea. ¿Ha pensado en alguien en concreto? —preguntó, ya que el señor Brayton conocía a varios artistas gracias a la colección que había solicitado. 
 
    James estaba a punto de pronunciar el nombre del elegido cuando su mirada fue más allá de Fellows y descubrió un par de cuadros que estaban apoyados sobre un aparador a su espalda. Eran unas obras sencillas, unos simples paisajes, pero eran tan vivos que le dejaron anonadado. Era increíble la exquisita técnica del autor con el óleo, los trazos eran seguros y certeros, por no hablar del juego con las luces. 
 
    —Quiero que el retrato lo ejecute la persona que ha pintado esos cuadros —soltó de improvisto, dejando a Hugh confuso—. Me refiero a las obras que tiene ahí —dijo señalando con su dedo la espalda del maestro. 
 
    Hugh se giró y descubrió que los cuadros que habían llamado la atención del señor Brayton no eran otros que los que le había entregado lady Helena Watson como muestra de su trabajo.  
 
    —Lo lamento, pero eso no va a ser posible —afirmó rotundo. Por nada del mundo quería exponer a su joven pupila, y más sabiendo que el señor Brayton pertenecía a la alta sociedad, igual que ella. 
 
    —Dígame un precio y lo pagaré —replicó James, que era incapaz de apartar la mirada de una de las obras. 
 
    —Sería un precio desorbitado —dijo Hugh antes de expresar la cifra, seguro de que el señor Brayton se echaría atrás. 
 
    —Le pagaré el doble de esa cantidad —insistió James, que no pensaba darse por vencido. Quería que fuera ese talentoso artista quien le inmortalizara para la posteridad. 
 
    Hugh notó que un sudor frío recorría su espalda al escuchar la propuesta del señor Brayton. Había pensado que si indicaba una cifra alta no insistiría, pero pudo ver en su mirada que no cejaría en su empeño. Y a pesar de que sabía que aceptar su proposición podía ser peligroso, la suma era demasiado importante para ignorarla. Con ese dinero podría hacer algunas mejoras en la escuela e incluso llevar a cabo su sueño: que algunos de sus alumnos con menos posibilidades pudieran vivir en la escuela. 
 
    —Está bien, acepto —afirmó—, pero hay una serie de condiciones. 
 
    —¿Cuáles? —preguntó James. 
 
    —Usted tendrá que venir dos veces por semana al estudio, mi alumno no puede ir a su vivienda —advirtió con rotundidad—. Además, yo estaré presente por si mi alumno debe ser guiado. Aún lleva poco tiempo en la escuela. 
 
    James se mesó la barbilla, pensativo. Lo usual cuando alguien solicitaba un retrato era que el artista se desplazara a la casa de la persona que había hecho el encargo. Por otro lado, tendría que perder dos tardes a la semana hasta que se concluyera el encargo, pero le gustaba demasiado lo que había visto en esos cuadros como para renunciar. 
 
    —Trato hecho. Mañana a primera hora le daré un adelanto. 
 
    —Perfecto, pero no podremos comenzar con el encargo hasta que no hable con mi alumno —le advirtió Hugh. 
 
    —Me parece bien —replicó James mientras abandonaba su asiento y se aproximaba al escritorio para tenderle su mano a Hugh—. Y ahora si me disculpa, debo irme —añadió antes de girarse y dirigirse a la puerta con paso resuelto. 
 
    —¿Qué quería el aristócrata? —preguntó Constantine, que había regresado al estudio tras acompañar al señor Brayton a la puerta. 
 
    Hugh se sobresaltó al escuchar la voz de Constantine y elevó su mirada hasta él, estaba perdido en sus propios pensamientos.  
 
    —Un retrato —respondió escuetamente. 
 
    —Te dije que era un lord o algo así, solo ellos encargan retratos —dijo Constantine con humor—. Supongo que habrás aceptado. 
 
    —Sí, pero no sé si he hecho bien —confesó Hugh. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Constantine sin comprender. 
 
    —Le dije que yo no podía hacer el trabajo, que tenía muchos encargos. Entonces él me propuso que lo realizara uno de mis alumnos. 
 
    —¿Y qué problema hay? 
 
    —Que quiere que el retrato lo realice el «muchacho» que ha pintado esos cuadros —dijo señalando el lugar a su espalda. 
 
    Constantine abrió los ojos desmesuradamente antes de ser capaz de hablar. 
 
    —Pero ¿esas obras no son de tu alumna especial? —preguntó incrédulo. 
 
    —Exactamente —respondió Hugh—, pero él insistió. Me ofreció una cifra que no podía rechazar y finalmente acepté. 
 
    —¡Hugh! —exclamó Constantine sin poder contenerse—. Es una completa locura que milady retrate a ese aristócrata. Podría descubrir que no es un chico, y lo que es peor, podría conocerla. 
 
    —Ya he pensado en eso y le he impuesto una serie de condiciones.  
 
    —Deberías haber rechazado el encargo —insistió Constantine molesto. 
 
    —Escúchame, con ese dinero al fin podremos hacer la remodelación que habíamos pensado y que llevamos años posponiendo. 
 
    —Lo sé, pero es demasiado peligroso —le advirtió Constantine. 
 
    —¡Oh, vamos, amor! No me sermonees —protestó Hugh mientras abandonaba su asiento y se aproximaba a Constantine—. Te prometo que tomaré todas las medidas necesarias. 
 
    —Hugh, tengo un mal presentimiento —confesó Constantine, pero se olvidó de su último pensamiento cuando Hugh enmarcó su rostro entre sus manos y le besó. 
 
    —No seas pájaro de mal agüero. La vida hay que vivirla y jugársela cuando es necesario. Además, creo que esa joven se merece esta oportunidad. 
 
    —¿A pesar de que el aristócrata nunca sabrá su nombre? —cuestionó Constantine—. Recuerda que los artistas tenemos egos tan grandes como una catedral. 
 
    —¿Te refieres a mí? —preguntó Hugh mientras su ceja derecha se curvaba. 
 
    —Sobre todo tú —replicó Constantine con humor antes de besar los labios de Hugh para silenciarlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Helena abandonó su carruaje, donde Cloe la esperaría como cada tarde de martes y jueves desde hacía un par de semanas. Cuando llegó a la puerta del estudio del señor Fellows se ajustó la gorra de color marrón sobre la cabeza y llamó con los nudillos. Unos minutos después la puerta se abrió y ante ella apareció Constantine, el ayudante de su ahora maestro. 
 
    —Buenas tardes —saludó alegremente, utilizando la voz que llevaba semanas ensayando para que nadie se percatara de que era una mujer. 
 
    —Buenas tardes, Thomas —replicó Constantine—, pasa —la instó antes de apartarse de la puerta. 
 
    —Gracias —replicó Helena. Estaba a punto de encaminarse al estudio donde el resto de sus compañeros debían ya estar a punto de comenzar con la clase, cuando la voz de Constantine la retuvo. 
 
    —Espera, el señor Fellows quiere hablar contigo. 
 
    Helena detuvo su caminar en seco y se giró con virulencia para enfrentarse a Constantine, cuya expresión seria no le decía nada.  
 
    —¿Ha sucedido algo? —preguntó preocupada. 
 
    —Cuando hables con él lo averiguaras —expresó Constantine escuetamente antes de girarse y dirigirse a la sala donde esperaban el resto de los alumnos. 
 
    Helena tardó unos segundos en reaccionar. Sentía el cuerpo atenazado por el miedo. ¿Y si el señor Fellows se lo había pensado mejor y ya no quería que acudiera a la escuela? ¿Y si su trabajo no era lo suficientemente bueno? Una docena de preguntas se materializaron en su cabeza, pero sabía que solo encontraría respuesta cuando hablara con su mentor. Con paso resuelto y cuadrándose de hombros se dirigió al estudio, y cuando estuvo frente a la puerta llamó. 
 
    —¡Adelante! —se escuchó desde el otro lado, y Helena no dudó en entrar. 
 
    Hugh clavó su mirada en la joven disfrazada de muchacho y guardó en una carpeta los documentos que estaba estudiando antes de hablar. 
 
    —Por favor, ven y siéntate, tengo algo que contarte. 
 
    —¿Es algo malo? —preguntó Helena mientras ocupaba el asiento, incapaz de esperar más tiempo por una respuesta. 
 
    —No, al contrario —respondió Hugh con una sonrisa tierna—. Ha surgido un encargo para el taller, un retrato para un aristócrata. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —preguntó Helena sin comprender. 
 
    —Que el noble la ha elegido a usted, lady Watson. 
 
    —¿A mí? —dijo Helena mientras se señalaba el pecho con una mano—, ¿en serio? —añadió con inseguridad. 
 
    —Ha quedado prendado cuando vio los cuadros que se dejó aquí —dijo señalando el lugar donde se encontraban las piezas. 
 
    Helena escuchó el elogio con el corazón rebosante de ilusión. Había pensado que su sueño de convertirse en pintora era una quimera inalcanzable, pero parecía que no era así. Pero de pronto un pensamiento se cruzó en su cabeza y toda la alegría que la había desbordado pareció esfumarse. 
 
    —¿Y si su cliente es conocido mío? —preguntó con abatimiento. 
 
    —Ya he pensado en esa posibilidad —afirmó Hugh—. Para que usted considere pintar su retrato he impuesto a ese hombre unas condiciones. 
 
    —¿Cuáles? —preguntó Helena intrigada. 
 
    —El retrato se realizará aquí, en la escuela, la tarde de los martes y jueves, coincidiendo con su asistencia. Y lo segundo es que yo estaré presente en cada una de las sesiones. Ahora bien, usted tiene que prometerme que no hablará en ningún momento. Sé que se ha tomado muchas molestias en cambiar su voz, pero no es del todo convincente —añadió evitando una sonrisa socarrona que pugnaba por adornar sus labios. 
 
    —Me parece bien —aceptó Helena, que no quería renunciar a la oportunidad que parecía presentarse ante ella. 
 
    —¿Eso quiere decir que acepta? —preguntó Hugh—, aún estoy a tiempo de hablar con ese hombre y decirle que no es posible. 
 
    —Por supuesto que lo haré, es un reto interesante —replicó Helena, sonriendo otra vez. 
 
    —Bien, pues empezaremos el martes que viene, y ahora vaya con el resto de los alumnos para dar la clase de hoy. Estaré allí en unos minutos. 
 
    —Por supuesto, señor Fellows —dijo Helena alegremente mientras dejaba su silla y caminaba con paso resuelto a la salida. Su cuerpo parecía levitar, al igual que su corazón, que se sentía vivo por primera vez en mucho tiempo. 
 
    Hugh se quedó sentado en la butaca situada tras su escritorio. Sabía que Constantine tenía sus dudas respecto a aquel asunto, pero él estaba convencido que todo saldría bien, o al menos eso era lo que quería pensar. Lady Helena Watson era una joven excepcional y se merecía ser feliz para que esa sonrisa resplandeciera en su rostro cada día. 
 
   

 

   
 
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
      
 
    Helena sentía los nervios burbujear en su estómago a medida que el carruaje se iba aproximando al Soho. La noche anterior apenas había podido dormir ante la anticipación de su primera sesión con un modelo de verdad. Todavía se cuestionaba por qué el señor Fellows la había elegido para aquel encargo, pero se había respondido a sí misma con una respuesta simple, aunque vertiginosa: verdaderamente tenía talento. 
 
    —Milady, ya hemos llegado —le indicó Cloe cuando el carruaje se detuvo. 
 
    —Sí, claro —replicó Helena, que no se había percatado hasta ese momento, perdida como estaba en sus propios pensamientos. 
 
    —¿Está nerviosa? —preguntó Cloe, que estaba al corriente de todo. 
 
    —Por supuesto —replicó Helena—, pero tengo que cumplir con el señor Fellows. 
 
    —Bien, pues adelante —la alentó la doncella—, ha llegado el momento. 
 
    —Sí, vamos allá —replicó Helena con algo más de coraje. 
 
    Diez minutos después se encontraba en el estudio del señor Fellows, que era el lugar que se había designado para que Helena realizara el trabajo. 
 
    Helena reviso por sexta vez que todo el material estaba correctamente organizado y por último se sentó en la banqueta alta frente al gran lienzo. Se caló la gorra y ocultó parcialmente su rostro bajo la visera, como le había ordenado Fellows. Estaba comprobando que la luz que entraba por la ventana se proyectara correctamente sobre el lienzo blanco cuando la puerta se abrió, provocándole un sobresalto. 
 
    —Buenos días, Thomas —saludó Fellows al entrar. 
 
    Helena elevó su rostro e iba a responder a su maestro alegremente, pero cuando se percató de que no estaban solos pronunció una especie de gruñido y agachó la cabeza para que el desconocido no viera su rostro. 
 
    —Señor Brayton, este es el artista que usted solicitó —expuso Hugh mientras se dirigían al lugar donde su cliente tendría que permanecer varias jornadas para que Helena pueda trabajar. 
 
    —Thomas York —expresó James, clavando su mirada en el joven pequeño y enjuto que permanecía sentado tras un lienzo y del que solo pudo ver una gorra de color marrón. Fellows le había dicho que el joven era tímido, pero no había esperado que tanto—. Te agradezco que hayas aceptado mi encargo, admiro tu trabajo —añadió amablemente, y ni así logró que el muchacho le dedicara una mirada. 
 
    —Disculpe al joven —intervino Fellows, que no quería que la situación se le fuera de las manos—, pero además de tímido tiene un problema de habla. No es fácil comunicarse con él —afirmó, inventando sobre la marcha. 
 
    —Entiendo —replicó James comprensivo. 
 
    —Por favor, siéntese en esta butaca —indicó Fellows, para luego colocar correctamente la cortina de terciopelo color azul pavo real que había detrás.  
 
    Helena se sentía a punto del desmayo cuando escuchó a su maestro pronunciar el apellido del cliente. Rezó mentalmente para que se tratara de otro señor Brayton, pero cuando oyó la profunda voz de James supo que no había sido un error. Tuvo que abrir la boca para obligar a sus pulmones a coger aire y maldijo al destino por mover los hilos de una forma tan poco oportuna. 
 
    Por un instante se sintió tentada de salir del estudio corriendo, temiendo que James descubriera su identidad, que algo le indicara que quien tenía ante sí no era Thomas York, sino lady Helena Watson, pero se reprendió mentalmente por ello. Tenía que mantener la calma, centrarse en su tarea y dejar a un lado los sentimientos que recorrían su cuerpo si no quería que el señor Fellows se percatase de que algo extraño estaba sucediendo. Con el trabajo que le había costado convencerle para que le diera aquella oportunidad no pensaba desaprovecharla por nada ni por nadie, y mucho menos por James. 
 
    Fellows, tras asegurarse de que el aristócrata estaba situado en la postura correcta, se encaminó al lugar donde se encontraba la señorita Watson. Antes de eso se aseguró que el señor Brayton no podría distinguir demasiado bien al supuesto joven desde su posición gracias a la luz que entraba por el amplio ventanal y hacía quedar en sombras a la pintora. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó cuando estuvo junto a Helena. 
 
    Helena no respondió, al recordar que supuestamente era muda, pero elevó su rostro y afirmó con un gesto de cabeza. 
 
    Fellows, al descubrir su rostro ceniciento notó que los nervios le invadían. ¿La joven se estaría arrepintiendo?, se preguntó confuso, pero finalmente achacó la situación al nerviosismo comprensible ante un primer trabajo. 
 
    —Pues adelante, Thomas —instó a Helena, que no dudó en coger un cuaderno de grandes dimensiones para empezar con el boceto en carboncillo, buscando cuál sería el mejor ángulo de encuadre para encontrar el punto central necesario y realzar el interés del cuadro. 
 
    Veinte minutos después, y viendo el aburrimiento evidente del señor Brayton, Fellows decidió entablar conversación con él, cosa habitual cuando se hacía un retrato, pero imposible dado que el artista, en este caso lady Watson, no podía hablar. 
 
    —Señor Brayton, relájese —le aconsejó, sobresaltando al aludido—, está demasiado tenso y así el retrato no saldrá natural —añadió con humor. 
 
    —¿Puedo hablar? —preguntó James sorprendido—, pensaba que no se podía. 
 
    —Por supuesto que sí, así Thomas podrá familiarizarse con sus gestos cotidianos y le dará una idea de cómo es usted. Así podrá retratarlo de forma fidedigna —respondió Fellows amablemente.  
 
    Helena, que escuchó las palabras de su maestro no pudo dejar de pensar, mientras plasmaba trazos seguros sobre el papel, que ella no necesitaba esa información. Conocía de memoria cada gesto, cada guiño de ojos inconsciente, cómo se curvaban los labios de James desde que tenía uso de razón. Para ella él no escondía ningún secreto, incluso creía conocerle mejor que a sí misma. 
 
    —Es un alivio saberlo —replicó James divertido esbozando una sonrisa—. Me sentía como una estatua de arena a punto de desmoronarse ante un repentino viento pasajero —confesó. 
 
    —Comprendo, pero no se preocupe, poco a poco se irá sintiendo más relajado.  
 
    —Pues usted dirá de qué quiere conversar —replicó James dispuesto. 
 
    —Cuénteme cómo va con su proyecto —indagó Fellows, buscando un tema seguro para la conversación. 
 
    —La verdad es que va muy bien, las obras concluirán en una semana y después solo queda organizar las distintas exposiciones —comentó—. Me preguntaba si podría incluir alguna obra del joven Thomas —añadió mientras desviaba su mirada de Fellows para clavarla en el artista. 
 
    —Estoy seguro de que no habrá ningún problema —intervino Fellows, procurando desviar nuevamente la atención de lady Watson—. ¿Qué estilos acogerá entonces? —preguntó seguidamente. 
 
    James, al escuchar su pregunta, apartó la mirada del joven y se centró en su interlocutor. Para él era un verdadero honor poder departir sobre sus gustos pictóricos con un maestro de la talla de Fellows. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Malcolm había acabado de revisar la documentación del marquesado y se dirigió a la sala privada de Tessa, donde esperaba encontrarla leyendo. La lectura era uno de los pasatiempos favoritos de su esposa y le encantaba. La joven marquesa era muy instruida y también inteligente. Durante la cena solían hablar de interesantes temas y a veces se enfrascaban en discusiones dialécticas de lo más estimulantes. 
 
    Al entrar en la amplia sala de tonos amarillos donde Tessa había ordenado construir unas altas estanterías se sorprendió al no encontrarla tras su escritorio y el montón de notas que solía tomar cada día. Salía de la sala cuando se encontró con su mayordomo, que al verle no dudó en detenerse ante él. 
 
    —Milord, ¿necesita algo? —preguntó Baxter servicial. 
 
    —Querría saber dónde se encuentra la marquesa —preguntó Malcolm directo. 
 
    —Milady se halla en los jardines —contestó Baxter. 
 
    Malcolm alzó las cejas sorprendido. Conocía bien las rutinas de su esposa y sabía que Tessa prefería pasar la mañana en su sala privada leyendo u ocupándose de las causas benéficas que recientemente se habían convertido en el eje de su mundo. Raras veces le gustaba pasear por los jardines, y eso solo podía suponer que algo la angustiaba. 
 
    —Milord, ¿quiere que vaya a buscarla? —preguntó Baxter al ver que su señor no parecía reaccionar. 
 
    —No, gracias, iré yo mismo —afirmó Malcolm antes de girarse y dirigirse a una de las puertas que daban al jardín situado en la parte trasera de la vivienda. 
 
    Bajó las escalinatas de mármol blanco hasta llegar a la parte baja del jardín y, como esperaba, encontró a Tessa sentada en un banco cercano, perdida en la contemplación de las rosas de vivos colores situadas ante sí. 
 
    Malcolm se acercó sigilosamente y se sentó junto a ella en un movimiento rápido, logrando lo que pretendía, sorprenderla. 
 
    —¡Malcolm! Me has asustado —confesó Tessa clavando su mirada en el rostro de su esposo, que en ese momento mostraba una expresión picara—. Creía que estabas trabajando en el despacho. 
 
    —Lo estaba, pero hoy acabé antes con mis asuntos y deseaba pasar tiempo contigo. Te fui a buscar a tu sala privada y me sorprendió no verte allí. ¿Qué está rondando esa cabecita tuya? —preguntó interesado. 
 
    —Nada —respondió Tessa mientras apartaba la mirada. 
 
    Malcolm elevó la mano y colocó su dedo índice bajo su barbilla para obligarla a girar su rostro para que sus ojos se encontraran. 
 
    —Los dos sabemos que estás mintiendo —expresó Malcolm sin apartar la mirada de los ojos femeninos—. ¿Qué sucede? Sé que solo sales al jardín y te sientas en este banco cuando hay algo que te preocupa. 
 
    Tessa se mordió el labio inferior en un gesto inconsciente y dudó durante interminables minutos. Malcolm la conocía demasiado bien. Llevaba varios días angustiada por Helena, desde que esta le había relatado todo lo acontecido con el marqués Blachwell, y a pesar de que sabía que no era un asunto que la incumbiera, no podía dejar de pensar en ello. 
 
    —¿Tan grave es? —preguntó Malcolm, que de repente se puso en alerta. 
 
    —La verdad es que no sé hasta qué punto es grave —confesó Tessa—, pero no he querido comentártelo porque no sabía si te gustaría saber lo que opino de uno de tus mejores amigos. 
 
    —¿A quién te refieres? —preguntó Malcolm. 
 
    —Al marqués Blachwell —confesó Tessa, dispuesta a compartir sus dudas y miedos con Malcolm. Ahora estaba segura de que su marido era el único que podía hacer algo al respecto. 
 
    —¿Qué pasa con James? —preguntó Malcolm notando cómo su cuerpo se tensaba. 
 
    —Verás, es algo difícil de contar, por no hablar de que es un secreto que no me incumbe —confesó Tessa, notando que nuevamente las dudas la asaltaban. 
 
    —Amor, me conoces, y sabes que soy discreto —la alentó Malcolm—. Recuerda que solo quiero ayudar, haría cualquier cosa por ti —le recordó. 
 
    —Está bien —afirmó Tessa derrotada—. Se trata del marqués y lady Helena Watson —soltó de carrerilla. 
 
    —¿Lady Helena Watson? —cuestionó Malcolm, que no sabía hasta qué punto su esposa estaba informada de lo que sucedía entre aquella joven y James. 
 
    —Helena siempre ha sentido algo por tu amigo, pero para el marqués ella no parecía existir —explicó Tessa. 
 
    —Sí, algo así tenía entendido —replicó Malcolm escuetamente—, pero a pesar de su fama de libertino James es un hombre honorable y nunca se atrevería a hacer nada que pudiera dañar a lady Helena. 
 
    Tessa giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en el rostro de su esposo. Malcolm parecía muy seguro de sus palabras, pero tenía la impresión de que el marqués Blachwell había ocultado cosas a su amigo. 
 
    —Pues lamento decirte que, para no querer dañar a Helena, su comportamiento de las últimas semanas no es el más adecuado.  
 
    —Explícate —replicó Malcolm con seriedad. 
 
    —Yo siempre pensé que Helena estaba enamorada de él, pero que aquello no llegaría a ningún lugar. Tu amigo, como bien has dicho, siempre ha tenido una fama de libertino que le precede. 
 
    —¿Y qué problema hay con eso?, yo también tenía una fama similar —replicó Malcolm con cierto humor. 
 
    —La diferencia radica en que tú hiciste lo correcto cuando llegó el momento, no como tu amigo, que desde el regreso de Helena se ha tomado ciertas libertades —concluyó Tessa con su parlamento. 
 
    —¿Libertades? —repitió Malcolm con el ceño fruncido. 
 
    —Sí, efectivamente. No le bastó con besarla hace unos meses y precipitar la huida de Helena en ese viaje a Europa. Ahora a su regreso ha aprovechado un par de oportunidades para besarla de una forma poco apropiada —dijo Tessa notando que sus mejillas se coloreaban—. Helena es muy inocente, pero yo no, y si en la boda de Christine y Edward no hubieran sido interrumpidos estoy segura de que el marqués habría… —no podía verbalizar lo que había pensado—. Ya me entiendes. 
 
    Malcolm sintió que su cuerpo se tensaba al conocer lo que James había estado a punto de hacer. ¿Pero qué demonios le estaba pasando a su amigo para cometer un acto tan poco digno? Se preguntó mientras su mano derecha se tensaba hasta formar un puño con sus dedos. 
 
    —Comprendo, y no debes preocuparte. Hablaré con él —afirmó con voz fría. 
 
    —Pero eso sería como traicionar a Helena, que me confesó lo sucedido. Aunque claro, ella no sabe lo que realmente estuvo a punto de suceder —expresó la marquesa sus pensamientos en voz alta. 
 
    —Intentaré solventar ese escollo, pero Tessa, comprende la gravedad de la situación que tenemos ante nosotros. No podemos ser cómplices —intentó razonar Malcolm mientras tomaba la mano de su esposa. 
 
    Tessa, que en ese momento tenía la mirada clavada en la mano que tenía unida con la de Malcolm dejó que sus hombros se hundieran. Aunque le costaba asumirlo, sabía que su esposo tenía razón. 
 
    —Está bien, haz lo que tengas que hacer —se rindió finalmente. 
 
      
 
     
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
      
 
      
 
    Helena había decidido permanecer en su dormitorio hasta última hora de la mañana para evitar desayunar con su familia. Desde la tarde anterior se sentía nerviosa y asustada. Aún le costaba asimilar las trampas dispuestas por el destino cuando había vuelto a poner en su camino al marqués Blachwell. Y aunque hubiera querido no podía culparle a él de la situación, puesto que James no sabía que ella se había convertido en un alumno del señor Fellows. 
 
    Se había pasado parte de la noche dando vueltas al asunto, sin saber muy bien qué hacer, pero finalmente se rindió a lo evidente; si quería cumplir su sueño tenía que seguir adelante, y si para eso tenía que retratar a James, pues lo haría. A su pesar no sería una tarea tan complicada pues tenía grabados en su retina cada uno de los rasgos de él, e incluso habría podido realizar el retrato sin tenerlo cada tarde frente a ella. Y quizás esa hubiera sido mejor opción que tener que contemplarle durante interminables horas, pero ni se le había pasado por la cabeza proponerle nada de aquello a su maestro, sabía que eso solo suscitaría un montón de preguntas que no estaba dispuesta a contestar. Se había guardado de comentarle al señor Fellows que conocía al marqués Blachwell porque temía que de enterarse la retirara inmediatamente de su primer proyecto importante. 
 
    Unos golpes en la puerta la sacaron de sus oscuros pensamientos, y tras dar paso a la persona al otro lado, sintió que una nueva oleada de nervios volvía a ocupar su estómago. Quien había entrado por la puerta era su madre, a la que había intentado evitar la noche anterior por temor a que descubriera su inquietud. 
 
    —¿No pensabas salir de tu cuarto en todo el día? —preguntó Marie mientras se aproximaba a ella y posaba la palma de su mano en su mejilla—. ¿Te encuentras mal? —preguntó preocupada. 
 
    —No, madre, estoy perfectamente —expresó Helena con celeridad antes de dibujar una sonrisa en sus labios. 
 
    —¿Entonces qué sucede? —preguntó la condesa sin apartar su mirada del rostro de su hija. Estaba claro que Helena le estaba ocultando algo. 
 
    —Nada, solo que no he dormido bien hoy —replicó Helena—. Pero dime, ¿me necesitas para algo? —preguntó, dispuesta a cambiar de tema. 
 
    El rostro de Marie mostraba sospecha, pero en ese momento no tenía tiempo para someter a un interrogatorio a su hija, tenía cosas más urgentes que hacer. 
 
    —Quería ser yo quien te diera las buenas nuevas —exclamó con excitación. 
 
    —Madre, no entiendo —expresó Helena confusa. 
 
    —El señor Foster ha llegado hace una hora a la casa y ha solicitado reunirse con tu padre. ¡Al fin se ha atrevido a pedirle permiso para cortejarte! —exclamó Marie con emoción mal disimulada. 
 
    Las palabras cayeron sobre Helena como un jarro de agua fría. Si bien era verdad que había permitido al señor Foster que se le acercara y concedido algunos bailes, más allá de eso no había mucho más. Entonces, ¿cómo se había atrevido aquel hombre pedir permiso para cortejarla?, pensó molesta. 
 
    —¿Y papá ha aceptado? —preguntó con cautela. 
 
    —Por supuesto —respondió Marie con seguridad—, ¿Qué otra cosa iba a hacer? Ese hombre ha dejado muy claro su interés por ti. Y aunque no hemos hablado del asunto, estoy segura de que tú también le tienes en gran estima, si no, no le hubieras concedido tantos bailes en los últimos días, ¿o me equivoco? —preguntó Marie. 
 
    Helena se sintió repentinamente entre la espada y la pared. Aunque le hubiera gustado desmentir las palabras de su madre no podía. Era verdad que le había dado alas a ese hombre en las reuniones a las que había asistido, pero su único propósito era tener contenta a su madre, nunca pensó que su inocente flirteo con el señor Foster llegaría tan lejos. Incluso tenía que reconocer que él no le gustaba demasiado, pero había sido el único hombre de la alta sociedad que había ignorado las cosas horribles que se decían de ella y que había descubierto recientemente, a pesar del afán de su entorno por protegerla. Le gustara o no, no tenía más remedio que aceptar sus atenciones. Era la única forma de tener a su madre contenta, cosa que se traducía en tener algo más de libertad para seguir con sus actividades clandestinas. 
 
    —No, madre, no te equivocas —respondió a la pregunta formulada. 
 
    —Eso me imaginaba —replicó Marie aliviada. No sabía por qué, pero durante un instante había tenido la sensación de que su hija le ocultaba algo—. Anda, date prisa y arréglate, que ese hombre no te va a esperar eternamente —la alentó con alegría antes de abandonar el dormitorio de la joven. 
 
    Una hora después, Helena hacía un soberano esfuerzo por no bostezar. Su madre se había enconado en una densa conversación con el señor Foster sobre la necesidad de limpiar los barrios humildes de «gentuza», como ella calificaba a las personas que no habían tenido la culpa de nacer en el lado equivocado de la ciudad. En más de una ocasión hubiera querido rebatir las palabras del señor Foster, pero haciendo acopio de toda la paciencia que pudo se abstuvo de dar su opinión, que de seguro sería inapropiada. 
 
    En un momento dado, su madre, al ver que la hora del almuerzo se aproximaba, no dudó en invitar al señor Foster, que acepto encantado. Helena puso los ojos en blanco y deseó que en ese instante la tierra se la tragara, pero ya era demasiado tarde, su madre ya caminaba con paso resuelto a la puerta de la sala para dar indicaciones a la señora Ripper. Fue entonces cuando Helena cayó en la cuenta de que su madre la había dejado a solas con el señor Foster, cosa que la incomodó, y más cuando él se levantó del lugar que ocupaba para sentarse junto a ella en el sofá de dos plazas donde Helena se encontraba. 
 
    —La próxima vez que la visite, tendré que regalarle un ramo de flores a su madre por darnos la oportunidad de quedarnos a solas —expresó Eric mientras colocaba su brazo sobre el respaldo del sofá, a pocos centímetros del cuello de la joven. 
 
    Helena sintió que su estómago se contraía y las ganas de levantarse y apartarse de él la asolaron, pero sabía que debía aguantar estoicamente sus atenciones. Ella era la única responsable de lo que estaba sucediendo. 
 
    —Es usted muy detallista —dijo con esfuerzo—, estoy segura de que a mi madre le encantará. 
 
    —Helena, ¿puedo tutearla? —preguntó Eric con voz dulce. 
 
    —Ya lo está haciendo —replicó Helena sin poder contenerse, aunque sabía que su respuesta había sonado algo brusca. 
 
    Eric se quedó desconcertado con la respuesta cortante de la joven. Había esperado que después de todas las molestias que se había tomado para llegar a ella se hubiera comportado de una forma más receptiva, pero parecía que no iba a ser así y eso le ofendió. «¿Quién se cree que es?», pensó mientras la mano que tenía sobre el respaldo del sofá formaba un puño. 
 
    —Lo siento si la he importunado —afirmó, intentando que la sonrisa que adornaba sus labios se mantuviera firme en su lugar—, pero estoy tan emocionado después de hablar con su padre —confesó. 
 
    Helena no sabía qué decir ni qué hacer, solo quería desaparecer. Aun así, replicó a sus palabras de la forma más correcta que encontró. 
 
    —Me sorprendí cuando mi madre me dijo que había solicitado cortejarme —expresó a media voz. 
 
    —Pues no se sorprenda, lady Helena —replicó Eric algo más repuesto, aunque decidió volver al trato formal que ella parecía necesitar—. Es usted una de las jóvenes más interesantes de la temporada social, y me sentí afortunado cuando me concedió su atención. No podía esperar para poder conocerla más a fondo y colmarla de las atenciones que usted se merece. 
 
    Helena nuevamente se quedó sin palabras, pero el regreso de su madre a la sala la salvó de una incómoda conversación. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aquella mañana James salió a cabalgar por Hyde Park a primera hora de la mañana. Necesitaba hacer algo de ejercicio para dejar atrás la presión que llevaba soportando desde hacía semanas, si no meses. Podía culpar a la gran lista de tareas que tenía pendiente gracias a la galería de arte, pero en el fondo de su ser sabía que no era lo que le tenía tan tenso en los últimos tiempos. 
 
    El problema que le acuciaba tenía un nombre propio: Helena. Aunque lo había intentado no había podido olvidar lo que había sucedido entre ellos en la boda de Edward y Christine. Sabía que besarla de aquella manera y las ansias de poseerla que le habían asolado eran una completa locura de la que él era el único responsable. Se encontraba dividido entre lo que sentía, que asumía que solo se trataba de algo físico, y las consecuencias de su comportamiento poco apropiado. 
 
    Con esos pensamientos en la cabeza llegó a su casa. Entró por la puerta de las caballerizas y dejó su caballo a cargo de un mozo de cuadras antes de entrar en la vivienda. Estaba a punto de subir las escaleras para asearse cuando su mayordomo apareció con paso acelerado y se plantó ante él. 
 
    —Milord, tiene una visita —expresó Atkin. 
 
    —¿Tan temprano? —cuestionó James sorprendido—. ¿De quién se trata? 
 
    —Es el marqués Alberton —respondió Atkin eficientemente. 
 
    —¿Malcolm? —cuestionó James sorprendido, pero no perdió tiempo en cavilaciones. Si su amigo le había ido a visitar a una hora tan temprana y sin avisarle previamente debía de ser porque algo grave sucedía. 
 
    —Está bien, hágale pasar a mi despacho y lléveme allí el desayuno —añadió al escuchar que su estómago gruñía sonoramente. Luego subió los escalones de dos en dos para asearse. 
 
    Diez minutos después entró en su despacho. Malcolm se encontraba sentado en una de las sillas que flanqueaban su escritorio, donde el servicio había dispuesto una bandeja con un juego de té, una fuente con frutas y un suculento bizcocho de naranja, uno de sus favoritos. 
 
    —Malcolm, disculpa la espera, pero tenía que asearme. Esta mañana he decidido cabalgar en Hyde Park —se excusó antes de sentarse en la silla situada frente a su escritorio.  
 
    —No es culpa tuya, debí avisar antes de mi visita —expresó Malcolm. 
 
    James, que en ese momento tenía la mirada clavaba en su amigo pudo percibir la expresión tensa de Malcolm. Había pensado que algo malo sucedía, pero ahora estaba seguro de que era peor de lo que había pensado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó directo. 
 
    —Necesito hablar contigo respecto a lady Helena Watson —expresó Malcolm directo, no tenía sentido jugar al ratón y al gato. 
 
    James, al escuchar aquel nombre, sintió que su cuerpo se tensaba.  
 
    —¿Respecto a qué asunto? —preguntó James con cautela. 
 
    Malcolm pudo ver la tormenta que se había despertado en los ojos azul verdoso de su amigo. Le conocía lo suficiente para no dejarse engañar por el tono calmado de su voz. Estaba seguro de que el fuerte carácter de James no tardaría en hacer acto de presencia, pero no le importaba. Estaba suficientemente enfadado como para enfrentarse a él. 
 
    —Sobre lo que sucedió entre vosotros el otro día en la boda de Edward y Christine —expresó Malcolm directo. 
 
    —¿Cómo sabes tú eso? —preguntó James balbuceante. No se esperaba que Malcolm fuera conocedor de sus intimidades. 
 
    —Eso no es relevante —replicó Malcolm, que no pensaba dar el nombre de los implicados en aquella historia—. Lo que importa de verdad es la reputación de lady Helena Watson, porque la has puesto en peligro. Recuerdo que hace unas semanas hablamos sobre el asunto y me dijiste que no tenías pensado cortejarla, a pesar de que los celos hirvieron en tu interior cuando el señor Foster mostró interés en ella. ¿Me puedes explicar a qué estás jugando? —le reprochó Malcolm. 
 
    James no fue consciente del momento exacto en el que sus dedos formaron dos puños. Notaba el corazón acelerado y cómo un calor ascendía por su pecho hasta su rostro. Era la ira que le había poseído tras escuchar el reproche de Malcolm. 
 
    —No creo que ese asunto sea de tu incumbencia —escupió James con voz fría. 
 
    Malcolm ni se inmutó a pesar de la evidente furia que transmitía el rostro de su amigo, le conocía bien y estaba preparado para ello.  
 
    —Puede que tengas razón, pero si he decidido venir a hablar contigo de este asunto es porque me preocupa la locura que has estado a punto de cometer. Recuerda que soy tu amigo, eres como un hermano para mí, y no quiero que sufras ni hagas sufrir a alguien que parece importarte. ¿No crees? 
 
    James sintió que su cuerpo se tensaba tanto que pareció a punto de quebrarse, pero finalmente se relajó y sus hombros se hundieron. No tenía sentido empecinarse cuando Malcolm tenía razón. Lo sucedido con Helena en la boda había sido una completa locura, y aunque no quisiera admitirlo, necesitaba verbalizar lo que le atormentaba o se volvería loco. 
 
    —Está bien, tienes razón, me advertiste sobre el peligro y no te hice caso, pero no puedo volver el tiempo atrás —confesó frustrado—. Ayúdame —le rogó—, ¿qué puedo hacer para enmendar mi error? 
 
    —Me temo que no hay forma de remediar lo sucedido, pero tengo una pregunta que hacerte —expresó Malcolm sin apartar la mirada del rostro atormentado de su amigo. 
 
    —Te escucho —replicó James interesado. 
 
    —Si lo que sucedió con lady Helena hace unos meses no significó nada y decidiste que no querías que la situación te llevara más lejos, ¿por qué no te alejaste de ella para evitar la tentación que parece ser esa joven para ti? 
 
    James se vio sorprendido por las cuestiones que planteaba Malcolm y se tomó su tiempo para meditar cada una de ellas. Finalmente, soltó un sonoro suspiro antes de contestar. 
 
    —Pareciera que he sido víctima de un conjuro —confesó James, a pesar de la mirada sorprendida que le lanzó Malcolm—. Tras nuestra conversación me convencí de que lo que sentía por lady Helena era una simple atracción absurda y que lo mejor sería mantener la distancia con ella. Pero por mucho que me repito esa orden una y otra vez, cada vez que me encuentro con ella siento que mi cerebro deja de funcionar con racionalidad y me dejo llevar por algo que es más fuerte que yo.  
 
    Una lenta sonrisa curvó los labios de Malcolm cuando escuchó las palabras de James. Lo que siempre había sospechado era más real de lo que creía. El problema radicaba en que su amigo no parecía dispuesto a asumir lo que sucedía: se había enamorado de esa joven. 
 
    —Deja de luchar contra un imposible —le dijo con voz calmada—. Aunque te resistas ya es demasiado tarde —le advirtió. 
 
    —¿Tarde para qué? —preguntó James sin comprender. 
 
    —Te has enamorado de lady Helena. Ese «algo» del que hablas no es otra cosa que amor.  
 
    —Eso es mentira —rebatió James con más vehemencia de la pretendida. 
 
    —¿No me escuchas? —replicó Malcolm molesto—. No hay manera humana de luchar contra lo que proclama tu corazón. Y si no lo aceptas, corres el riesgo de ser infeliz el resto de tus días. ¿Crees que merece la pena? —cuestionó. 
 
    —Maldita sea, Malcolm, no todo el mundo tiene predestinada una historia de amor como la tuya —rebatió James perdiendo los estribos—. Si tanto te preocupa este asunto, te prometo que le pediré perdón a lady Helena en cuanto tenga la ocasión y que dejaré zanjada la cuestión lo antes posible. 
 
    Malcolm hubiera querido replicar a sus palabras, hacer ver a su amigo lo equivocado que estaba, pero sabía que sería como golpear un muro de piedra. La única opción que le quedaba era darle su espacio y que James pudiera meditar sobre lo que le estaba pasando. Pero eso no quería decir que no cumpliera la promesa que le había hecho a Tessa respecto a su amiga. 
 
    —Está bien, como gustes. Lo único que te pido es que, si verdaderamente no sientes nada por esa joven, la dejes en paz. No me perdonaría, ni te perdonaría a ti, que algo malo le sucediese a lady Helena. 
 
    —Ya te he dicho que solucionaré este asunto definitivamente —replicó James con voz molesta—. Y ahora, si no te importa, me gustaría cambiar de tema —solicitó. 
 
    —Por supuesto —replicó Malcolm mientras daba el primer sorbo a su taza de té, que ya estaba frío. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
      
 
    Eric llegó a casa a última hora de la tarde. Estaba de un humor de mil demonios tras su infructuosa visita a casa de los Watson. Era la segunda ocasión en la que había ido a visitar a lady Helena y no la había hallado y estaba empezando a cansarse. A pesar de sus esfuerzos aquella maldita mocosa parecía inmune a sus encantos y empezaba a desesperarse. Si no se tratara de la hermana de William habría tomado otras medidas para hacerla entrar en vereda. Empezaba a impacientarse y eso no era bueno. 
 
    Cuando entró en la casa de su hermana se dirigió directamente a la sala de recibir, donde su cuñado solía tener los mejores whiskies para sus invitados. Caminó con paso firme hasta el mueble sobre el que reposaban las botellas finamente labradas. Cogió una copa y la llenó antes de dar un largo trago. 
 
    —¿Tan sediento te encuentras? —le sobresaltó una voz, y al girarse sus ojos estuvieron a punto de salirse de sus órbitas al descubrir de quien se trataba. 
 
    —¿Primo Oliver? —exclamó con voz asombrada. 
 
    El aludido, que esperaba sentado pacientemente en uno de los mullidos sofás tapizados en color amarillo, sonrió al ver la expresión pasmada de Eric, disfrutando de la situación.  
 
    —¿Tanto te sorprende verme? —cuestionó Oliver antes de abandonar el asiento que ocupaba para acercarse a Eric—. Anda, ponme una copa, estoy hastiado de esperarte, llevo aquí cerca de una hora y Aveline me ha dado dolor de cabeza con su incesante cháchara. Gracias a Dios se ha ido a organizar la cena. 
 
    Eric siguió las indicaciones de su primo mecánicamente mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad. ¿Qué hacía Oliver allí?, se preguntó confuso. Sabía que su primo aborrecía la capital y prefería vivir en su marquesado, entonces, ¿por qué había decidido viajar en ese preciso momento? 
 
    Oliver tomó la copa que Eric le tendía y le dio un sorbo mientras su mirada estudiaba el rostro tenso de su primo. Sin percatarse, una leve sonrisa asomó a sus labios, cosa poco habitual en él. 
 
    —Te voy a contestar a la pregunta que parece rondar tu cabeza para que no sufras —dijo de improviso, logrando lo que pretendía: que Eric le prestara toda su atención—. Hace unos días recibí una misiva de un amigo mío donde me daba el pésame por el abuelo. Imagina cómo me sentí cuando me enteré. Me disgusté bastante, pero cuando me hube recuperado lo suficiente empecé a preguntarme por qué nadie se había tomado la molestia de informarme del asunto y decidí venir para averiguarlo por mí mismo. 
 
    —Te mandé una misiva —mintió Eric, intentando solventar la situación. 
 
    —Claro —replicó Oliver, dispuesto a seguir con la farsa de su primo. Prácticamente se habían criado juntos y le conocía como a sí mismo—, me imagino que algo debió sucederle al mensajero. Quizás tuvo un accidente con el caballo, o puede que le asaltaran unos maleantes. 
 
    —Puede ser —replicó Eric, que ya había recuperado parte de su aplomo. No era la primera vez que él y Oliver se enfrentaban, aunque la mayoría de las veces era su primo el vencedor. 
 
    Oliver dio un nuevo sorbo a su copa y disfrutó con el sabor añejo del whisky escocés que estaba degustando. Tenía que reconocer que el marido de Aveline tenía buen gusto para los licores, no así para las mujeres porque de lo contrario no se habría casado con su prima. 
 
    —Bueno, al grano —expresó finalmente, cansado de aquel juego del gato y el ratón que estaba manteniendo con Eric—. Ayer me reuní con el señor Brown, el abogado del abuelo, y me informó de todo lo relativo al testamento. —Una sonrisa nostálgica se dibujó en sus labios al recordar al anciano—. Tengo que reconocer que el marqués Price era todo un personaje, siempre me cayó bien a pesar de sus excentricidades. 
 
    Eric tuvo que hacer un esfuerzo supremo para no torcer el gesto al escuchar las palabras de su primo. Aquel maldito viejo era un sádico que siempre le había menospreciado e infravalorado en favor de Oliver y nunca podría perdonarle por ello. Pero tenía que dejar de rememorar un pasado no demasiado agradable y centrarse en el futuro, que por momentos parecía complicarse. 
 
    —Y, ahora que sabes todo lo acontecido, ¿vas a regresar a tu condado? —preguntó interesado. 
 
    —No, la verdad es que sorprendentemente me apetece quedarme en la ciudad para disfrutar de la temporada —afirmó con seguridad—. Y para serte sincero —añadió clavando su mirada en el rostro expectante de Eric antes de proseguir—, quiero ver cómo acaba tu intento de conquistar a lady Helena Watson. 
 
    —¿Quién te lo ha contado? —preguntó Eric molesto, maldiciéndose al instante al percatarse de que había saltado como esperaba su primo.  
 
    —Aveline es muy comunicativa cuando se pone nerviosa —replicó Oliver divertido, y más cuando la mandíbula de Eric se tensó. Sabía que se estaba comportando cruelmente, si bien era cierto que Eric no era una de sus personas favoritas y se merecía pasar un mal rato después de no avisarle de la muerte de su abuelo. Dio el último trago a su copa y decidió que ya había perdido demasiado tiempo en aquel lugar. 
 
    —Bueno, me temo que ya es hora de marcharme. Discúlpame con tu hermana y dile que al final no podré quedarme a cenar. Ha sido un placer volver a verte —añadió mientras le tenía la copa vacía antes de hacer una breve reverencia para encaminarse a la puerta y salir. 
 
    Eric se contuvo como pudo hasta que estuvo seguro de que Oliver había abandonado el corredor. Solo entonces dejó escapar toda la rabia que contenía. 
 
    —¡Maldita sea! —gritó mientras lanzaba la copa contra una de las paredes con todas sus fuerzas. 
 
    —¿Qué está sucediendo? —preguntó Aveline, que en ese momento entraba por la puerta y se vio sorprendida por el proyectil que había lanzado su hermano y que había estado a punto de alcanzarla. 
 
    —¿Por qué ha tenido que venir ese maldito hijo de puta? —exclamó Eric frustrado—. Y, sobre todo, ¿por qué has tenido que contarle lo de Helena? —le reprochó a su hermana mientras caminaba a grandes zancadas hasta ella para clavar su mirada en su rostro con intensidad. 
 
    —Eric, por favor, haz el favor de tranquilizarte —le rogó Aveline, que no quería sufrir la ira de su hermano—. Comprendo tu enfado, pero Oliver ya sabía todo lo acontecido cuando llegó a esta casa, solo quería averiguar nuestra reacción cuando se situara ante nosotros. No tenía sentido mentir. 
 
    Eric apretó los puños a los costados y tuvo que tomarse unos minutos para tranquilizarse. Aunque le molestara admitirlo, sabía que ella tenía razón.  
 
    —¿Y ahora qué voy a hacer? —lanzó la pregunta en voz alta. 
 
    —Acelerar el cortejo de la señorita Watson, no puedes perder más el tiempo con ese asunto. 
 
    —Pero ¿cómo? —preguntó Eric frustrado. 
 
    —Piensa en ella como si se tratara de un enemigo, ¿qué harías? —preguntó su hermana con seriedad. 
 
    Para Eric fue como si esas palabras hubieran encendido una chispa en su cabeza que no tardó en prender. Comenzó a pasear en círculos por el medio de la estancia mientras se frotaba la barbilla, pensativo, hasta que finalmente se detuvo frente a su hermana con el rostro encendido de excitación. 
 
    —Eres un genio, hermanita —exclamó triunfal antes de estampar dos sonoros besos en las mejillas de Aveline. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Oliver salió de la casa de su prima con paso ligero mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa. Había disfrutado enormemente de ser el responsable de la frustración de su primo Eric. Se había sentido furioso cuando había descubierto que su querido abuelo había muerto varias semanas antes y nadie se había dignado a informarle. Si no hubiera sido por eso nunca se habría planteado regresar a la capital, pero allí estaba y pensaba aprovechar el tiempo que estuviera allí para visitar a viejos conocidos y, por qué no, seguir fastidiando a su primo, al que nunca había aguantado demasiado. 
 
    Cuando llegó junto a su carruaje sacó su reloj de bolsillo y comprobó la hora tardía. Dudó unos segundos y finalmente tomó una decisión. Se acercó al pescante donde su cochero aguardaba órdenes y le indicó la dirección. 
 
    Veinte minutos después se encontraba frente al Golden Glover. Se acercó a la puerta y cogió la aldaba para llamar. El empleado que abrió le observó con cierta suspicacia, pero finalmente se retiró para que entrada al local.  
 
    Mientras recorría las diferentes salas, Oliver no pudo evitar sentir cierta nostalgia, como si se hubiera reencontrado con una parte importante de su pasado. 
 
    Como recordaba, la última sala era un lugar más tranquilo y no dudó en ocupar asiento frente a una mesa situada en una esquina, la que solía utilizar cada noche unos años antes. Cuando el camarero le preguntó lo que deseaba no dudó en pedir la mejor botella de whisky que tuviera. Cuando el empleado estaba a punto de irse, Oliver decidió hacerle una última petición y luego se sirvió una generosa cantidad del ambarino licor. 
 
    Unos minutos después alguien se apostó junto a la mesa, y cuando Oliver elevó su rostro una sonrisa se dibujó en sus labios antes de abandonar su asiento y tenderle su mano a su viejo amigo. 
 
    —Cuando me han dicho quién me buscaba no me lo podía creer —expresó Andrew Appleton mientras estrechaba fuertemente la mano de Oliver—. Demonios, creí que nunca más te volvería a ver —añadió mientras ambos se sentaban en torno a la mesa. 
 
    —Pues como ves, aquí estoy —replicó Oliver con una sonrisa mientras hacía un gesto con la mano para que el camarero le trajera otro vaso para Andrew. 
 
    —Pero ¿cómo, ¿cuándo y por qué? —preguntó el dueño del local interesado. 
 
    —Llegué a la ciudad hace unos días, pero he estado muy ocupado organizando mi casa después de cinco años abandonada —confesó Oliver. 
 
    —¿Eso quiere decir que ya no detestas la ciudad? —cuestionó Andrew, que sabía que uno de los principales motivos por los que su amigo había abandonado Londres era lo que había sufrido gracias a los chismorreos que habían acompañado su nombre tras protagonizar un sonoro escándalo que terminó con un duelo y un nicho en el cementerio. 
 
    —No, sigo odiando Londres —confesó Oliver. 
 
    —Entonces, ¿qué te ha hecho salir de tu madriguera? —cuestionó Andrew. 
 
    —Mi queridísimo primo Eric —confesó Oliver, que fue testigo de cómo el ceño de su amigo se fruncía—. ¿Sigue dándote problemas? —preguntó interesado. 
 
    —La última vez que armó un escándalo en el local le tuve que prohibir la entrada. 
 
    —Bien hecho, cuanto más lejos mejor. 
 
    —¿Y qué ha sucedido exactamente? —insistió Andrew, que no dejaba de pensar en la conversación que había mantenido con James respecto a ese tipo. 
 
    Oliver clavó su mirada en el rostro de Andrew con suspicacia.  
 
    —¿Por qué tanto interés por ese miserable? —cuestionó. 
 
    —Me has cazado —replicó Andrew con humor—. Creo que tu primo anda haciendo una de las suyas y tengo un amigo que no parece muy contento con su reciente regreso a la ciudad. 
 
    —Está bien, te daré información, pero debe de ser algo recíproco. 
 
    —Por supuesto —replicó Andrew dispuesto. 
 
      
 
     
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Era la tercera sesión para el retrato del marqués y Helena había logrado un equilibrio entre sus nervios y su trabajo. En ese momento estaba dando los últimos retoques al boceto a carboncillo que ya había pasado al gran lienzo situado ante ella. No le costó trazar los fuertes rasgos de James: primero el óvalo de su rostro con su mandíbula cuadrada y pómulos altos, y ahora estaba dedicándose a fondo a sus ojos. Estaba deseando acabar con aquella fase del retrato para poder dedicarse a la mezcla de colores y el juego de luces y sombras que tanto la apasionaba. 
 
    James, por su parte, permanecía cómodamente sentado en el lugar que tenía asignado, aunque en ese momento no se encontraba demasiado a gusto. Llevaba varios días sin dormir, desde que había mantenido aquella maldita conversación con Malcolm que no era capaz de sacar de su cabeza. Le costaba asumir que su amigo tenía razón, y no por dar su brazo a torcer, sino porque eso le llevaba a una exploración de sus sentimientos que había dejado su corazón más expuesto de lo que le hubiera gustado. 
 
    Hugh Fellows había hecho cientos de retratos a lo largo de su carrera y había aprendido a interpretar los estados de ánimo de las personas a través de su arte. En esta ocasión él no era quien estaba realizando el trabajo, sino su joven pupila, pero algo en la expresión angustiada del marqués le preocupó, y a pesar de saber que no debía preguntar porque no era asunto suyo no pudo contenerse. 
 
    —Señor Brayton, ¿se encuentra bien? —preguntó. 
 
    James, que no se esperaba aquella pregunta, desvió su mirada de la parte trasera del lienzo en el que trabajaba el joven York y descubrió la compasión en el rostro del maestro. 
 
    —A veces hablar ayuda a despejar dudas, incluso para ver la cuestión desde otra perspectiva —insistió Hugh. 
 
    James dudó, pero finalmente se decidió. A fin de cuentas, estaba seguro de que el señor Fellows no le juzgaría, como parecía hacer el resto de la humanidad. 
 
    —Puede que tenga razón, señor Fellows —expresó finalmente—. Es algo delicado de contar y espero su discreción —le advirtió. 
 
    —Es parte de nuestro trabajo —replicó Hugh comprensivamente. 
 
    James asintió con un gesto de cabeza y finalmente se animó a relatar todo lo acontecido con Helena, pero tomando la precaución de no pronunciar su nombre en ningún momento y obviar las partes más comprometedoras de lo sucedido entre ambos. Finalmente añadió el relato de su conversación con Malcolm y el empeño de su amigo en que decidiera algo respecto a aquella no relación entre la dama y él. Cuando hubo confesado todo sintió que el peso que había estado cargando sobre sus hombros disminuía sustancialmente.  
 
    Helena dejó de esbozar los rasgos de su modelo en el momento que James comenzó con el relato. Era incapaz de moverse y respiraba a duras penas, pero se cuidó de permanecer con la cabeza baja para que ni James ni su maestro se percataran de su turbación. La historia que ambos compartían parecía tan distinta en los labios de él, pensó con abatimiento. 
 
    —Entonces, por lo que veo —intervino Hugh cuando se hubo asegurado de que el señor Brayton había acabado con su relato— es que usted tiene un problema con el compromiso, pareciera que lo teme, ¿sabe el motivo? —preguntó directo. 
 
    James se sentía sensible como un niño, y la pregunta del señor Fellows le dejó descolocado, pero, decidido a solventar su problema, se tomó unos largos minutos para reflexionar sobre la cuestión antes de atreverse a contestar, abriéndose como nunca lo había hecho con nadie. 
 
    —Creo que todo se debe a un trauma de la infancia —confesó finalmente—, aunque hasta este momento no me había dado cuenta. 
 
    — Profundice en él —solicitó Fellows. 
 
    James suspiró pesadamente mientras sus hombros se hundían. 
 
    —Mi padre era el marqués Blachwell, heredó el titulo siendo muy joven. Se propuso ser un personaje ilustre y consiguió ser uno de los más prestigiosos representantes de la cámara de los lores. Era un hombre recto, duro y acostumbrado a guardar sus sentimientos. Llegado el momento hizo lo que se esperaba de él, concertar un buen matrimonio con una joven debutante de una de las mejores familias de Londres. Lógicamente nunca hubo amor entre ellos. Cuando yo nací mi padre se sintió liberado al haber cumplido con su deber de dar un heredero al título. 
 
    —Comprendo —intervino Hugh, que parecía saber que James necesitaba un respiro en su relato—, y supongo que no fue muy cariñoso con usted. 
 
    —No, no lo era —confesó James con esfuerzo—. Yo solo era una más de sus posesiones, un objeto para sus fines. Siempre me reprochaba mi comportamiento, mi poca voluntad para los estudios… y un sinfín de cosas más. Por otra parte, mi madre nunca fue feliz. Mi padre, después de que mi madre me diera a luz, dispuso que viviera en el marquesado de la familia junto a mi abuela, la madre de mi padre, una mujer cruel. Él, mientras tanto, pasaba gran parte del año en la capital cumpliendo su función en la cámara. Mi madre se quitó la vida cuando yo tenía once años —recordó con dolor—, aunque mi progenitor se guardó mucho de que semejante escándalo saliera a la luz. 
 
    —¿Es por eso por lo que tiene miedo al matrimonio? —preguntó Hugh, sabiendo que había llegado al fondo de la cuestión. 
 
    —Creo que sí, no quiero atarme a nadie, no quiero hacer sufrir a nadie si con el tiempo acabo cambiando y convirtiéndome en mi padre. Desde que dejé el campo y vine a la ciudad para estudiar he hecho muchos amigos, me considero una persona divertida y entusiasta, pero es solo una fachada. Por dentro estoy vacío y no tengo nada que ofrecerle a esa joven. 
 
     
 
    Helena, al llegar a esa parte del relato no pudo soportar más y, procurando no hacer ruido, salió del estudio. Cuando llegó al jardín central de la casa se sentó en uno de los bancos de piedra y apretó los ojos para evitar que las lágrimas saladas de la angustia escaparan de sus ojos. No hacía más que imaginar a un pobre niño solo y desvalido al que nadie parecía prestar atención y mucho menos prodigar amor. Sentía un dolor intenso en el pecho, en su corazón, que parecía sangrar. «James, no estás solo, yo te amo y lo haré toda mi vida», gritó en su interior con frustración. 
 
    Finalmente, y a pesar de sus intenciones, las lágrimas amargas comenzaron a poblar las mejillas de Helena. Una parte de su ser le rogaba que volviera a entrar en el estudio y le ofreciera a James todo el amor que ella había ido almacenando para él, pero su parte racional le dijo que no era una buena idea. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Constantine, el ayudante de su maestro.  
 
    —Nada, solo estaba descansando —contestó con esfuerzo mientras intentaba ocultar el rostro para que él no descubriera sus lágrimas. 
 
    Constantine clavó su mirada en la joven especulativamente. Estaba claro que la pupila de Hugh le estaba mintiendo. Incluso pudo notar en su voz la carga de las lágrimas contenidas, pero no quería meterse donde no le llamaban.  
 
    —¿Necesita algo? —preguntó preocupado. 
 
    —Sí, ¿podría decirle al maestro que no me encontraba bien y que tuve que marcharme? —solicitó Helena, que necesitaba salir de allí antes de derrumbarse por completo. Tenía demasiadas cosas en la cabeza que debía ordenar antes de tomar una decisión al respecto. 
 
    Constantine se vio sorprendido por su petición. Si Hugh había aceptado a aquella dama en su estudio era porque estaba seguro de que la joven era una artista con mayúsculas y parecía dispuesta a cualquier cosa para alcanzar su sueño, entonces, ¿qué le sucedía? 
 
    —Por favor —le rogó Helena, desesperada por salir de allí. 
 
    —Por supuesto, no se preocupe, puede marcharse —replico Constantine. 
 
    —Gracias —musitó Helena antes de salir corriendo en dirección a la puerta. 
 
    «Tengo que hablar con Hugh de lo ocurrido», se dijo Constantine con la mirada clavada en la espalda de la joven hasta que desapareció de su vista. 
 
      
 
    Hugh dejó pasar los minutos, sabiendo que el señor Brayton necesitaba ese tiempo para recomponerse antes de enfrentarse a la pregunta final, y que estaba seguro despejaría todas las dudas que parecían atormentarle.  
 
    —¿Por eso quiere apartarla a pesar de la atracción que siente por ella? 
 
    —No es solo atracción —afirmó James con rotundidad mientras elevaba su rostro, hasta el momento inclinado, para enfrentarse a Fellows—, hay algo más que no sé cómo calificar y que me tortura día y noche. 
 
    Una sonrisa triste se dibujó en los labios de Hugh al escuchar sus últimas palabras. Estaba claro que el señor Brayton tenía un miedo tremendo a llamar las cosas por su nombre porque eso significaba aceptar un sentimiento que siempre le habían negado: el amor incondicional. 
 
    —Ese algo es amor, y no se atreve a ponerle nombre a pesar de que el sentimiento ya está ahí. Ama a esa joven y no puede vivir sin ella, pero tiene miedo, ¿no es verdad? 
 
    James sentía el corazón acelerado contra su pecho, y a pesar de que una voz interior le ordenaba que lo negara ya no podía engañarse por más tiempo o acabaría volviéndose completamente loco. 
 
    —Sí, maldita sea, la amo —confesó con voz desgarradora. 
 
    —Pues no tema, los hijos no deben pagar por los errores de sus padres. Si quiere luchar contra lo que su padre le hizo, si quiere ganarle, haga que las cosas sean distintas. 
 
    James sabía que Fellows tenía razón, y a pesar de todo eso no pudo evitar sentirse derrotado. Apoyó los codos sobre sus rodillas y escondió su rostro entre sus manos antes de dejarse abandonar al llanto sin importarle no estar solo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente 
 
     
 
    Beatrice salió del taller de la señora Dubois, donde había encargado un vestido nuevo para el próximo baile al que asistiría. En aquella ocasión Jane no la acompañaba, como era lo habitual, pero a Beatrice no le importó. Algunas veces le gustaba perderse entre el gentío de la ciudad. Era una de las ventajas de ser viuda, que tenía mayor libertad que el resto de las mujeres. No era una joven casadera a la que había que proteger ni una esposa que debía seguir los mandatos de un marido. 
 
    Estaba decidiendo entre visitar una sombrerería cercana o tomarse un té, cuando alguien se paró junto a ella y al elevar la mirada descubrió a un hombre que le sacaba al menos una cabeza de altura. Era delgado y su cabello oscuro iba recortado a la moda, pero lo que de verdad la dejó con las pupilas pegadas en su persona fueron sus ojos de color marrón claro. 
 
    —¿Oliver Fenton? —exclamó sin poder ocultar su sorpresa. 
 
    —El mismo —replicó el aludido mientras hacía una leve inclinación de cabeza y una sonrisa perezosa se dibujaba en sus labios—. Querida prima, cuánto tiempo sin vernos. La verdad es que no esperaba que me reconociera —afirmó con cierto humor que no pasó desapercibido para la aludida. 
 
    Sin percatarse, el ceño de Beatrice se torció. Sabía a qué se refería el conde de Edevane. La última vez que lo había visto había sido varios años antes. Había notado su intensa mirada clavada en su persona mientras bailaba con su difunto esposo, y cada vez que estaba en su presencia sentía que su corazón se aceleraba en su pecho y una extraña sensación se apoderaba de su estómago. Por lo que cuando Oliver asistió al entierro de Milton decidió ignorarlo expresamente todo lo que pudo. 
 
    —¿Y a qué se debe su visita a la ciudad? —preguntó Beatrice con la esperanza de evitar aquel asunto. 
 
    Oliver volvió a clavar su mirada en Beatrice y una sonrisa divertida asomó a sus labios. Estaba claro que la condesa pretendía cambiar de conversación y se lo iba a permitir. 
 
    —¿Por qué no me acompaña a tomar un té? —soltó de pronto, logrando lo que pretendía: sorprender a la mujer. 
 
    Beatrice notó cómo su pulso se volvía a acelerar al escuchar su invitación. «¿Se puede saber qué narices te pasa?», se cuestionó molesta. Se estaba comportando como una inocente florecilla ante un pretendiente y eso era del todo ilógico. 
 
    —Solo un té —insistió Oliver al ver que Beatrice tardaba más de lo esperado en decidirse—, por favor. Así le contaré a qué he venido a la ciudad, e incluso tal vez pueda ayudarme con eso. 
 
    —¿Yo? —cuestionó Beatrice mientras se señalaba el pecho.  
 
    —Sí, mi querida prima —replicó Oliver—, yo llevo años desconectado de la alta sociedad de Londres y necesito a alguien que me ayude a hacer conexiones entre las familias del momento. 
 
    —¿Y para qué necesita eso? —preguntó Beatrice con cautela. 
 
    —Si me acompaña a tomar ese té, la pondré al corriente —aseveró Oliver mientras le ofrecía su brazo. 
 
    —Está bien, acepto —replicó Beatrice, aunque en un principio no se sentía muy seducida por la idea de pasar tiempo con el primo de su difunto marido, pero la curiosidad pudo más. 
 
    Diez minutos después estaban sentados en torno a una mesa de una reputada tetería de la ciudad. Tras hacer el pedido al camarero, Beatrice comenzó a quitarse los guantes con parsimonia, esperando que él empezara a hablar, pero al ver que ni un sonido escapaba de la garganta del conde elevó su rostro y le miró, descubriendo que él tenía la vista fija en sus manos ahora desnudas. 
 
    —¿Aún llevas el anillo de casada? —preguntó Oliver con seriedad. 
 
    —Sí, es una forma de recordar a Milton —respondió Beatrice algo incómoda.  
 
    —¿Y cómo conseguirás un nuevo esposo si no dejas de aferrarte al pasado? —cuestionó Oliver sin poder contener las preguntas que se formulaban en su cabeza. 
 
    —¿Y quién le ha dicho, conde Edevane, que estoy interesada en volver a casarme? —replicó Beatrice molesta. Ya empezaba a arrepentirse de haber aceptado aquella invitación. Parecía que el conde Edevane no había cambiado con los años. Siempre había tenido un defecto, incluso dos: era demasiado directo y entrometido. 
 
    Oliver se percató demasiado tarde de su error, pero el ansia por saber algo más de Beatrice le había nublado. 
 
    —Lo siento, no debí ser tan impertinente —se disculpó—. ¿Me perdonas? —rogó mientras en su rostro se pintaba una expresión arrepentida. 
 
    —Está bien —replicó Beatrice—, y ahora me gustaría que me comentaras eso tan importante que te ha hecho regresar a la ciudad después de tanto tiempo. Has dicho que yo podía ayudar. 
 
    —No has cambiado, prima, te gusta ir directa a la cuestión. 
 
    —¿Para qué perder el tiempo? —replicó Beatrice, algo más relajada tras la pequeña tormenta que había sobrevolado sobre sus cabezas. 
 
    —Verás, recientemente mi abuelo ha fallecido. 
 
    —Lo sé, estuve en su entierro, pero no te vi —replicó Beatrice sin tapujos. 
 
    —Efectivamente —replicó Oliver, ignorando el reproche lanzado por la condesa—, pero si no fui es porque mi querido primo Eric Foster no me lo comunicó. Si no fuera porque un viejo amigo me lo comentó hace unas semanas cuando me visitó, no me habría enterado. Ese es el motivo de mi regreso —confesó. 
 
    —¿Eric Foster? —repitió Beatrice sorprendida. Últimamente ese hombre parecía estar en todas partes. 
 
    —Sí, ¿sucede algo con él? —preguntó Oliver, teniendo la sensación de que Beatrice parecía molesta con su primo, aunque tampoco era algo de extrañar teniendo en cuenta de quien estaban hablando. 
 
    —Nada en concreto —confesó Beatrice—, pero desde su repentino regreso no se pierde ni un solo evento donde aparezca lady Helena Watson. Incluso he descubierto recientemente que es pretendiente de la joven. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Oliver mientras se frotaba la barbilla, pensativo. Parecía que su primo no perdía el tiempo. 
 
    —¿Qué está sucediendo con él? —preguntó Beatrice. 
 
    —Todo tiene que ver con el testamento del abuelo. La verdad es que siempre le tuve gran aprecio —afirmó Oliver con nostalgia—, pero ahora le admiro. 
 
    —¿Podrías ser algo más claro? —dijo Beatrice, que empezaba a impacientarse. 
 
    —Mi abuelo dispuso en el testamento que para que Eric heredara el título debía contraer nupcias en el plazo de cinco meses. 
 
    —¿Qué? —boqueó Beatrice incrédula. 
 
    —Sí, mi abuelo era un personaje —replicó Oliver divertido—, pero esa no es la cuestión. Ahora comprendo todo. Eric eligió a la pobre lady Helena Watson, supongo que porque es la hermana del único amigo que le queda en la ciudad.  
 
    —Tenemos que hacer algo para evitarlo —replicó Beatrice. 
 
    —¿Eso quiere decir que quieres que trabajemos en equipo? —preguntó Oliver clavando su mirada en el rostro de la condesa. 
 
    Beatrice sintió un extraño estremecimiento cuando sus ojos se encontraron. 
 
    —¿Qué interés tienes tú en esa joven? —insistió Oliver, que no estaba dispuesto a aliarse con ella hasta que no supiera la realidad de toda la situación. 
 
    —Creo que mi primo James está enamorado de ella, y estoy segura de que ella aún siente algo por él —confesó Beatrice, aunque no sabía si estaba bien hacerlo teniendo en cuenta que el asunto era de extrema delicadeza. 
 
    Oliver pareció leer sus pensamientos porque su siguiente frase la tranquilizó. 
 
    —Beatrice, puedes estar tranquila, si por algo me caracterizo es por ser un hombre discreto —afirmó con seguridad. 
 
    —Te lo agradezco —replicó aliviada. 
 
    —Bien, pues si vamos a trabajar juntos en este asunto, tendremos que intercambiar ideas y posibles soluciones. Si quieres podemos quedar esta noche para cenar en mi casa. 
 
    Beatrice se sobresaltó ante su petición. No estaba segura de querer pasar una velada a solas con aquel hombre que la removía por dentro. 
 
    —El marqués Alberton también está al corriente del asunto, creo que entre los tres podríamos sacar mayor provecho a la conversación. 
 
    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Oliver al escuchar su proposición. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que Beatrice temía quedarse a solas con él, y aunque le costara asumirlo él también sentía cierto temor. La atracción que sentía por aquella mujer podía ser su perdición. 
 
    —Como gustes, lo organizaré todo y os mandaré la invitación correspondiente a ti y al marqués Alberton. 
 
     
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Helena descendió del carruaje y se ajustó la gorra antes de caminar a grandes zancadas a la puerta del estudio. Durante los días que habían transcurrido desde la última sesión había dudado mucho. Después de lo que había descubierto sobre James y el porqué de su rechazo hacia el compromiso se sentía triste y devastada. Pero también sabía que había dado su palabra a su maestro y no podía fallarle. 
 
    Como siempre, fue Constantine quien la recibió, y estaba a punto de dirigirse al estudio cuando el ayudante la retuvo poco antes de llegar a la puerta. 
 
    —Espere —dijo Constantine—, antes de empezar con la sesión el señor Fellows quiere hablar con usted —la informó. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Helena preocupada. 
 
    —Acompáñeme y lo averiguará —replicó Constantine enigmáticamente. 
 
    —Por supuesto —aceptó Helena solícita, aunque no sabía qué podía suceder.  
 
    ¿Estaría el señor Fellows enfadado con ella por abandonar precipitadamente el estudio antes de la hora? ¿Pensaría en echarla? Media docena de ideas merodeaban en su cabeza, pero sabía que las preguntas que se hacía no tendrían respuesta hasta que no se enfrentara a su maestro. 
 
    Constantine guio a la joven hasta la cocina de la vivienda, un lugar donde solo podían entrar los empleados de confianza y el propio maestro.  
 
    Unos minutos después Helena estaba situada frente a la mesa donde el señor Fellows estaba degustando un poco de queso y pan.               
 
    —Por favor, lady Helena, siéntese —la invitó Hugh disfrutando de la cara de desconcierto que mostraba la joven. 
 
    —Claro —replicó ella sorprendida. 
 
    —Antes de que comience la sesión quería hablar con usted de lo que sucedió el otro día —comenzó Hugh. 
 
    —Señor Fellows, le debo una disculpa. Sé que no estuvo bien abandonar el estudio el otro día —comenzó Helena atropelladamente—. Pero le juro que no se volverá a repetir —aseveró con rotundidad. 
 
    —El problema no es que abandonara la sala —comenzó Hugh—, sino por qué lo hizo. ¿Me lo podría explicar? —solicitó sin apartar la mirada del rostro descompuesto de la joven. 
 
    Helena dudó durante interminables minutos, notando la mirada fija de su maestro en su persona. Sabía que mentir no era una opción, pero contar la verdad tampoco. Entonces, ¿qué podía hacer?, se preguntó angustiada. 
 
    —No hace falta que me conteste —dijo Hugh al ver que la joven parecía tener un debate interno—. Se fue de la sala porque usted conoce al señor Brayton, ¿me equivoco? —preguntó. 
 
    —No, no se equivoca —confesó Helena, sabiendo que no tenía sentido mentir. 
 
    —¿Y por qué no me lo dijo tras la primera sesión? —insistió Hugh, dispuesto a conocer la verdad. 
 
    —Porque no quería perder la única oportunidad que tendré en mi vida —respondió Helena con vehemencia—. Pero el marqués Blachwell no me reconoció, no veo ningún problema en seguir con las sesiones —alegó Helena. 
 
    —Siempre sospeché que era un marqués —expresó Hugh con cierto humor mientras su mirada se encontraba con la de Constantine, oculto en las sombras de la estancia para que Helena no se percatara de su presencia—. Bueno, tiene razón en que no la ha reconocido, pero lo que yo quiero saber es lo que usted siente por ese hombre. 
 
    Helena tuvo que cerrar la boca, que había abierto como si se tratara de un pez intentando respirar en la orilla. ¿Acaso el señor Fellows era un adivino o algo así como para saber que estaba enamorada de James?, se preguntó confusa. 
 
    —Aunque no lo crea, en las sesiones notaba algo extraño en usted. Y cuando revisaba su trabajo me sentía sobrecogido por la forma en que interpretaba cada uno de sus rasgos con tanta pericia, como si conociera sus facciones de memoria. El otro día, cuando el señor Brayton se abrió a mí y la vi huir sospeché, y más cuando mi ayudante me confirmó que la había encontrado en el jardín llorando. 
 
    —Oh, está bien —afirmó Helena derrotada—, es verdad, amo a James desde que tengo uso de razón —confesó antes de relatarle todo lo acontecido en el último año a pesar de que el señor Fellows era un desconocido. 
 
    Hugh escuchó la historia con atención y no pudo evitar sentirse enternecido por la joven. Estaba claro que le había entregado el corazón a ese hombre, pero el señor Brayton llevaba una pesada carga sobre los hombros que sería difícil de liberar. Y a su pesar, deseó hacer algo por aquel par de enamorados. Sabía que Constantine, cuando estuvieran solos, le diría que no se metiera en ese asunto, pero era un romántico empedernido y no lo podía evitar. 
 
    —¿Me va a echar? —preguntó Helena con tristeza. 
 
    —No, no lo voy a hacer. Eres el mejor pupilo… pupila —rectificó— que he tenido en años y no pienso perderte. Pero sí vamos a hacer una cosa. 
 
    —¿El qué? —preguntó Helena esperanzada. 
 
    —Averiguar si ese marqués es lo suficientemente valiente para asumir que te ama y hacer lo que corresponde. 
 
    —Yo no quiero eso —afirmó Helena con rotundidad. 
 
    —Preciosa, no te engañes, amas a ese hombre con todo tu corazón —replicó Hugh mientras extendía su mano y acariciaba la mejilla de la joven—, y te aseguro que no se puede luchar contra el corazón ni el destino. 
 
    —¿Y qué pretende que haga, que me tire en sus brazos para que él me vuelva a rechazar? —cuestionó Helena herida. 
 
    —No, no estoy diciendo eso.  
 
    —¿Entonces? —rebatió Helena a punto de perder la paciencia. 
 
    —Creo que el señor Brayton solo necesita tiempo, estoy seguro de que en cuanto se dé cuenta de lo que realmente siente y sea lo suficientemente valiente para asumirlo, la buscará para rogarle que le perdone. 
 
    —¿Y qué debo hacer mientras tanto? —cuestionó Helena, que a pesar de que confiaba en el señor Fellows, tenía sus dudas de que eso fuera a suceder. 
 
    —Nada, absolutamente nada.  
 
    —¿Me está diciendo que debo seguir con el retrato? 
 
    —Exactamente —replicó Hugh—. Ante todo, debemos evitar que él descubra su secreto hasta que no sea el momento idóneo. 
 
    —Está bien —aceptó Helena resignada, aunque con dudas. 
 
    —Pues vamos, nuestro cliente nos está esperando en el estudio y tengo la sensación de que no es un hombre que se caracterice por su paciencia. 
 
    —No, la verdad es que no —afirmó Helena con una leve sonrisa que no pasó desapercibida para su maestro. 
 
      
 
    James, por su parte, llegó a su cita con el señor Fellows con puntualidad, aunque había barajado la posibilidad de no asistir. Lo que había sucedido un día antes le había dejado exhausto y con la moral por los suelos. Sacar a la luz un pasado tan doloroso, y que llevaba oculto en lo más profundo de su ser durante años, había sido un ejercicio duro. Tampoco llegaba a comprender cómo había sido capaz de desnudar su alma ante un hombre al que conocía hacía apenas unas semanas. A su vez no estaba dispuesto a dejar a medias el retrato que tantas horas había robado a su vida. Tras muchas dudas había decidido acudir a la escuela de arte y actuar como si nada hubiera pasado en la última sesión a la que había asistido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eric esperaba con impaciencia que aquella puerta se abriera de una maldita vez. Llevaba cerca de una hora sentado en el carruaje que había alquilado, frente al estudio del maestro Fellows, situado en el Soho, y aquella situación amenazaba con terminar con sus nervios.  
 
    Desde la conversación que había mantenido con su hermana había trazado un minucioso plan para descubrir en qué ocupaba el tiempo lady Helena cada tarde de los martes y los jueves. Según le había comentado la madre de la joven, Helena los martes y los jueves solía visitar a su amiga, la marquesa de Alberton, para ayudarla en sus causas benéficas. Todo parecía lógico, incluso normal, pero Eric tenía sus dudas. 
 
    Por eso, aquel día, cuando la vio salir de la casa y subirse al carruaje de los Alberton, cosa que le pareció algo extraña, no dudó en coger un carruaje de alquiler y seguirla. Se había quedado de piedra cuando el vehículo se dirigió al Soho, un barrio no demasiado apropiado para una dama, pero la mayor sorpresa llegó cuando descubrió que quien descendía del carruaje no era lady Helena, sino un chico delgado y desgarbado vestido con ropas sencillas. «¿Qué significa todo esto?», se preguntó frustrado antes de golpear el techo del vehículo con su bastón para que el empleado reanudara la marcha. 
 
    El carruaje con el escudo del marquesado Alberton se detuvo a unas casas de distancia de la residencia Watson y allí permaneció unos minutos que a Eric le resultaron eternos. Finalmente, Helena descendió del vehículo con la misma vestimenta con la que la había visto salir de su casa unas horas antes. 
 
    Cuando llegó a casa su hermana no tardó en salir a su encuentro para averiguar lo que había descubierto sobre lady Helena Watson, pero su hermano cortó su torrente de preguntas con un gesto de mano mientras se servía una generosa cantidad de licor que ingirió de un solo trago. 
 
    —Ahora —afirmó mientras dejaba la copa sobre el aparador con fuerza. 
 
    —¡Oh, vamos, Eric! Me tienes en ascuas —confesó Aveline. 
 
    —Esta vez he ido más lejos, he decidido seguir al carruaje. ¿Y a que no sabes a dónde iba? —preguntó Eric con excitación. 
 
    —¿A la casa de los Alberton, como te comento su madre? —replicó Aveline. 
 
    —Pues no, se dirigió al Soho —respondió Eric triunfal. 
 
    —No lo puedo creer —exclamó Aveline sorprendida mientras se abanicaba el rostro con la mano—. ¿Una joven como ella en ese barrio? —cuestionó. 
 
    —Pero lo curioso es que del vehículo no descendió ella, sino un joven con ropa sencilla que llamó a la puerta del taller del señor Fellows. 
 
    —¿El artista? —preguntó Aveline interesada. 
 
    —Ese mismo. 
 
    —¿Y lady Helena no bajó? 
 
    —No, el carruaje permaneció allí parado cerca de una hora y media. Luego volvió a salir ese muchacho que se subió al carruaje. Y cuando regresamos a la casa de los Watson, del carruaje solo descendió lady Helena con su doncella. 
 
    —Puede que el muchacho bajara antes de llegar a casa de los Watson —razonó Aveline. 
 
    —No, estoy seguro de que no. En ningún momento aparté la mirada del carruaje —aseveró Eric con rotundidad. 
 
    —Todo esto es demasiado extraño —expresó Aveline mientras se frotaba la barbilla pensativa—. Parece un misterio. 
 
    —Un misterio que pienso averiguar, hermanita —dijo Eric pletórico—, y si lo que descubro es lo que me imagino, sacaré provecho de la situación.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Beatrice observaba los vestidos dispuestos sobre la cama. Uno era de color morado, de terciopelo, y el otro de fina seda de color mostaza. Hacía mucho tiempo que no tenía tanto problema para elegir vestuario y pensarlo la sorprendió. «Es solo una cena informal», se reprendió mentalmente. 
 
    —Si no te decides vas a llegar tarde —le sobresaltó la voz de Jane, su dama de compañía y amiga. 
 
    —¿Cuál te pondrías tú? —preguntó Beatrice volviendo a observar los vestidos alternativamente. 
 
    —El de seda, realza más tu figura —afirmó Jane, que solo quería que Beatrice se decidiera de una maldita vez después de casi treinta minutos—. ¿Por qué tienes tanto problema? Ni que tuvieras que ir a una recepción en la corte —comentó sin poder contenerse. 
 
    —Jane, no seas absurda —replicó Beatrice mientras cogía el vestido mostaza y se lo entregaba a la doncella para que la ayudara a ponérselo—, solo quiero tener un buen aspecto. 
 
    —¿Buen aspecto? —dijo Jane mientras achicaba los ojos y los clavaba en su amiga—. ¿No será que quieres impresionar a cierto conde? —preguntó con sospecha. 
 
    Beatrice escuchó las palabras de su amiga y agradeció estar de espaldas a ella para que no pudiera ver su expresión de culpabilidad. Aun así, no podía permitir que Jane pensara que estaba interesada en el conde Edevane. 
 
    —Jane, deja de decir locuras y busca mi collar de rubíes —la instó con la única intención de deshacerse del interrogatorio. 
 
    —Por supuesto —replicó la aludida mientras se dirigía al vestidor, donde había una caja oculta para las joyas. Una sonrisa divertida curvó sus labios. 
 
    Media hora después, su carruaje se detuvo frente a la gran mansión del conde Edevane que parecía refulgir gracias a los candelabros dispuestos en su fachada. Estaba claro que al conde le gustaba llamar la atención, pensó Beatrice algo contrariada. 
 
    Se sorprendió cuando la puerta se abrió con presteza, a pesar de que estaba segura de que al cochero no le podía haber dado tiempo de bajar del pescante, y más aún cuando la persona que le tendía la mano para ayudarla a descender no era otro que el conde Edevane, que mostró una sonrisa complacida al descubrir su desconcierto. 
 
    —Milady, es un placer volver a verla —dijo con galantería mientras la ayudaba a descender por las estrechas escalerillas del carruaje. 
 
    —¿Suele recibir a todos sus invitados en el carruaje? —preguntó Beatrice mientras posaba sus pies en el suelo, logrando así apartarse de la cercanía el conde. 
 
    —Solo a los especiales —replicó Oliver divertido mientras le ofrecía su brazo para subir juntos la escalinata que daba acceso a su vivienda. 
 
    —¿Ha llegado ya el marqués Alberton? —indagó Beatrice, dispuesta a cambiar de tema. Cuando el conde la había calificado como alguien especial un pequeño estremecimiento había recorrido su cuerpo y no le había gustado la sensación. 
 
    Oliver ocultó una sonrisa al escuchar su pregunta. Estaba claro que Beatrice estaba desviando la atención, pero no le dio la mayor importancia y respondió. 
 
    —Debe estar a punto de hacer acto de presencia. 
 
    —Comprendo —replicó Beatrice escuetamente. 
 
    Unos minutos después se encontraban en la sala de recibir degustando un brandy que Oliver se había empeñado en servir a la condesa a pesar de sus reticencias. 
 
    —¿Ha sabido algo más sobre el asunto que nos ocupa? —preguntó Oliver para evitar el silencio que se había instaurado en la estancia. 
 
    —No, la verdad es que no —confesó Beatrice—, hace días que no veo a James. Parece ser que últimamente está demasiado ocupado. 
 
    —Sí, algo he oído. Me parece loable lo que pretende. Según tengo entendido, quiere abrir su galería de arte una vez a la semana para la gente menos favorecida, para que, a pesar de sus pocos recursos, puedan apreciar el arte. 
 
    —Sí, es así —afirmó Beatrice orgullosa—. Sé la fama que tiene mi primo, pero en el fondo es un buen hombre. 
 
    —Sí, eso parece —replicó Oliver. 
 
    —Buenas noches —intervino Malcolm, que había llegado en ese preciso instante—, y perdonad mi tardanza —se excusó. 
 
    —No te preocupes, viejo amigo —dijo Oliver aproximándose al marqués mientras le tendía su mano—. Hace un siglo que no nos veíamos. 
 
    —Sí, mucho tiempo —replicó Malcolm con una sonrisa—. Pero espero que retomemos el tiempo perdido y podamos ponernos al día. 
 
    —Puedes estar seguro, quizás me quede una buena temporada en la ciudad —replicó Oliver mientras dedicaba una mirada furtiva a Beatrice. 
 
    —Y, bueno, ¿de qué se trata el asunto tan urgente que teníamos que tratar? 
 
    —Espera a que te sirva algo y te cuento —ofreció Oliver servicial. 
 
    Veinte minutos después Oliver y Beatrice habían puesto al corriente de la situación a Malcolm, que mostraba una expresión indescifrable en su rostro. 
 
    —Malcolm, ¿qué sucede? —preguntó Beatrice, que conocía a su amigo como a sí misma y estaba segura de que estaba rumiando algo. 
 
    —Comprendo la gravedad de la situación —dijo Malcolm tras unos minutos de duda—, pero lamento decir que poco puedo hacer por mi parte. 
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó Beatrice sin comprender. 
 
    —Porque la última vez que vi a James se enfadó conmigo por expresar mi opinión respecto al asunto de lady Helena —confesó antes de relatar brevemente lo sucedido. 
 
    —¿Pero qué demonios le pasa a James? —exclamó Beatrice espontáneamente, a pesar de que no estaba bien visto que una dama hablara así. 
 
    —Simplemente que está enamorado —respondió Malcolm—, pero es tan estúpido como para negarlo y no hacer lo correcto.  
 
    —Tienes que volver a hablar con él… —dijo Beatrice, pero fue cortada por un gesto de mano de Malcolm. 
 
    —No, lo siento, pero no. No quiero volver a ser la persona contra la que cargue para desahogar su frustración. 
 
    —Entonces me temo que recae en ti la responsabilidad de explicarle la situación a tu primo —verbalizó Oliver, a pesar de la mirada molesta que le dedicó Beatrice—. Estaría encantado de hacerlo yo mismo —añadió—, pero si con Malcolm, que es uno de sus mejores amigos, se comporta así yo no tendré mayor éxito. 
 
    —Está bien —claudicó Beatrice finalmente. 
 
    —En unos días es el cumpleaños de William, creo que sería una buena ocasión —indicó el marqués Alberton. 
 
    —Y yo podría asistir si me aceptas como acompañante —intervino Oliver. 
 
    —Se lo agradezco, conde Edevane, pero no será necesario —replicó Beatrice, que por nada del mundo deseaba compartir más tiempo del debido con aquel hombre. 
 
    —Como guste —dijo Oliver algo decepcionado—, yo solo pretendía ayudar. 
 
    —Se lo agradezco, pero conociendo a mi primo, es mejor que hable con él a solas. Gracias de todos modos. 
 
    Malcolm escuchaba atentamente el intercambio de palabras entre ambos y no pudo evitar sonreír al percatarse de que el antagonismo que siempre había existido entre ambos permanecía, a pesar del tiempo transcurrido desde que Oliver había decidido recluirse en el campo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente 
 
     
 
    Helena permanecía sentada en el banco situado frente a su tocador, con la mirada perdida en su propio reflejo. Cloe elaboraba un complicado peinado sobre su cabeza mientras ella esperaba resignada a que terminara para bajar a la sala de visitas, donde la esperaba el señor Foster.  
 
    Hubiera preferido estar en cualquier otro lugar, incluso en un barco en medio de la tormenta en el océano, pero allí estaba, como una pobre gallina a la espera de su trágico final. Había pensado que podría controlar la situación cuando aquel hombre había empezado a cortejarla, pero como había previsto Tessa, todo se había descontrolado y había perdido el control de la situación por completo.               
 
    Sabía que si quería salir de aquella situación solo tenía un camino; confesar la verdad a su madre, pero le daba un miedo tremendo decepcionarla. En más de una ocasión se había imaginado a sí misma hablando con el señor Foster, rechazando sus atenciones, y se sentía mejor, pero aún no había logrado reunir el coraje necesario para realizar sus fantasías. 
 
    —Milady, ya está —expresó Cloe, que había dado el último toque a su peinado. 
 
    —Gracias, Cloe —replicó Helena agradecida mientras abandonaba su asiento, cogía su limosnera de una silla cercana y se encaminaba a la puerta de su dormitorio. 
 
    Diez minutos después se encontraba en la acera frente a su casa. El señor Foster le tendió su brazo, que ella agarró, y emprendieron el camino hacia la calle comercial para dar un paseo, seguidos de cerca por Cloe. 
 
    —¿Crees que tu doncella se vería tentada si le doy unas monedas para que nos deje a solas? —susurró Eric esperanzado. Necesitaba hacer algún avance y con la carabina impuesta por la condesa Sheffield era imposible. 
 
    Helena se sobresaltó al escuchar sus palabras y giró su rostro para estudiar el perfil masculino, que parecía impasible a pesar de lo que acababa de proponer. 
 
    —Señor Foster, haré como que no he escuchado algo tan descabellado —replicó finalmente mientras volvía a girar su rostro para clavarlo al frente. 
 
    —¡Oh, vamos, lady Helena! —exclamó Eric teatralmente—. ¿Por qué se enfada conmigo? Comprenda que soy un hombre desesperado que bebe los vientos por usted. 
 
    —Lo comprendo —replicó Helena con esfuerzo—, pero no me parece un comportamiento correcto si queremos que nuestra relación llegue a buen puerto —añadió para intentar zanjar la situación. 
 
    —¿No cree que está siendo demasiado dura conmigo? —cuestionó Eric sin poder contenerse, y más al recordar lo que había descubierto que la joven hacía cada tarde de martes y jueves. Le parecía hipócrita que hablara de lo que era correcto o incorrecto dados sus escarceos. 
 
    —Puede ser, señor Foster, pero no quiero decepcionar a mi familia —rebatió Helena con seriedad. 
 
    Eric tuvo que hacer un esfuerzo supremo para no contestar lo que quemaba en su lengua, como que era una falsa y una mentirosa, pero se controló. Al fin y al cabo, ya había perdido un tiempo precioso con esa joven y no podía empezar de nuevo el plan con otra debutante: la fecha que había indicado su abuelo se aproximaba y no quería perder la posibilidad de ser marqués, aunque fuera casándose con una mocosa insolente como Helena. Ya le enseñaría él como debía comportarse la mujer que estuviera a su lado. 
 
    —Lamento mi proposición, ha sido toda una osadía —se disculpó con esfuerzo. 
 
    —Gracias, señor Foster, no sabe lo que me alivian sus palabras —replicó Helena algo más tranquila al ver que la tensión que se había creado desaparecía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    St James Street, Londres 
 
      
 
    Aquella mañana, James había decidido ir a Swaine Adeney Brigg para hacerse unas botas a medida. Sabía que el artesano zapatero que la regentaba era el más afamado de la ciudad y que incluso tenía lista de espera. Tras hacer el encargo, y dado que por primera vez tenía tiempo libre, decidió dar un paseo por la calle donde algunos negocios florecían. Sin percatarse se encontró frente a Berry Brothers & Rudd, una reputada vinoteca, y decidió entrar para comprar una botella del mejor vino que tuvieran para obsequiársela a William en su próximo cumpleaños. Estaba a punto de traspasar las puertas acristaladas cuando sus ojos se vieron atraídos por una dama con vestido de color amarillo que no era otra que lady Helena Watson.  
 
    Maldijo para sus adentros su mala suerte, pero eso no fue lo peor. Cuando descubrió que iba acompañada por el señor Foster sintió como su cuerpo se tensaba y la ira se acumulaba en su pecho al verla con él. Sabía que lo que sentía era fruto de los celos enfermizos que le asolaban cada vez que veía a la pareja junta. 
 
    «Deja de martirizarte, todo esto es culpa tuya por ser un cobarde», se reprendió mentalmente mientras se internaba en la vinoteca para evitar que lady Helena y el señor Foster le descubrieran. A su pesar, no pudo evitar verlos pasar frente a sus narices a través de la vidriera del escaparate del comercio. 
 
    —Milord, ¿qué desea? —le sobresaltó una voz a su espalda, y al girarse se encontró frente a un joven situado tras el mostrador que le sonreía amablemente. 
 
    James necesitó unos segundos para recordar qué era lo que le había llevado a aquel lugar, pero finalmente fue capaz de expresar lo que deseaba.  
 
    —Una botella del mejor vino que tenga —solicitó algo más recuperado. 
 
    —Pues ayer mismo llegó una caja de un excelente vino tinto procedente de España. ¿Qué le parece? —le indicó el empleado mientras salía del mostrador y se aproximaba al estante donde reposaban las preciadas botellas. 
 
    Cinco minutos después salió del establecimiento cargado con una caja rectangular de madera que contenía un prestigioso vino importado de uno de los viñedos más importantes del país vecino. 
 
    Mientras dirigía sus pasos a su casa, situada a pocas calles del lugar, la imagen de lady Helena acompañada por aquel maldito de Foster no parecía querer abandonar su cabeza. Nuevamente, la conversación que había mantenido con el señor Fellows se repitió en su cabeza. Le había costado un mundo reconocer que el maestro tenía razón, pero así era: se había enamorado de Helena y, por mucho que intentara luchar contra lo que sentía por la joven, era imposible acallar lo que su corazón proclamaba. Quizás estaba equivocado. Quizás debía ser valiente y atreverse a confesar a Helena que se había enamorado de ella, pero se sentía como cuando era un niño aterrorizado por su propio padre cuando cometía algún error. 
 
      
 
      
 
     
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 27 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    James estaba de nuevo en el estudio del señor Fellows, sentado en la silla, esperando la llegada de Thomas York y su maestro. En un gesto cotidiano sacó su reloj del bolsillo de la chaqueta y comprobó la posición de las manecillas. Habían pasado cinco minutos de la hora acordada, cosa poco habitual en el señor Fellows, pensó mientras dejaba el reloj sobre una banqueta alta situada a su derecha. 
 
    —Buenos tardes, señor Brayton —le sobresaltó la voz del maestro, que iba acompañado por el joven aprendiz. 
 
    —Buenas tardes, señor Fellows —replicó James. 
 
    —¿Cómo se encuentra hoy? —preguntó Hugh mientras ocupaba una silla situada entre el marqués y su alumno. 
 
    —¿Por qué lo pregunta? —replicó James sorprendido. 
 
    —Por las ojeras bajo sus ojos —replicó Hugh con humor. 
 
    —Está bien, señor Fellows, me ha descubierto —dijo James resignado—. Digamos que ayer no tuve una buena noche. Me excedí con el alcohol cuando descubrí a la joven de la que le hablé paseando por St James con su pretendiente —reveló contrariado. 
 
     —¿Y cómo se sintió? —preguntó Hugh aprovechando la ocasión que se le había presentado sin tan siquiera buscarla. 
 
    —Incómodo, furioso y triste —respondió James. 
 
    —¿Triste por qué? —cuestionó Hugh. 
 
    —Me he dado cuenta de lo estúpido que he sido al no querer ver lo que sentía por ella —dijo James con sinceridad.  
 
    —¿Y por qué no le confiesa lo que siente? —cuestionó Hugh, desviando la mirada del marqués para ver la reacción de su joven pupila, pero lady Helena se había ocultado tras el lienzo. 
 
    —Porque ya es tarde, y quizás ese hombre, aunque a mí no me guste, es lo mejor para ella. Yo no tengo nada que ofrecerle. 
 
    —Pero ¿el otro día no quedamos en que la amaba?  
 
    —Sí, es verdad que la amo —afirmó James con menos esfuerzo que la vez anterior—, pero creo que ella estará mejor sin mí. 
 
    —¿Y no cree que debería ser ella quien decida al respecto? —rebatió Hugh. 
 
    —No quiero que sea desgraciada, y conmigo lo sería —afirmó James con más ferocidad de la pretendida—. Además, ella no quiere saber nada de mí —añadió pesaroso. 
 
    —¿Y porqué no lo intenta? —insistió Hugh. 
 
    —No, es mejor dejar las cosas como están. Y, si no le importa, preferiría dejar de hablar de este tema —zanjó James la cuestión. 
 
    —Como guste, señor Brayton —replicó Hugh, que sabía que lo más inteligente era no presionar más al hombre que tenía ante sí. 
 
    —De hecho, la verdad es que preferiría irme —dijo James, que no soportaba estar por más tiempo allí. Se levantó de la silla con virulencia y salió del estudio como alma que llevaba el diablo. 
 
    Helena, por su parte, agradeció su marcha porque era incapaz de moverse. Sostenía el pincel y la paleta de colores en sus manos a duras penas. Ni siquiera se percató cuando Hugh se acercó a ella y le quitó los utensilios de pintura de los dedos para que no acabaran en el suelo. 
 
    —¿Se encuentra bien, lady Helena? —preguntó preocupado. 
 
    La aludida pareció despertar de un sueño y elevó su rostro para encontrase con la mirada preocupada del señor Fellows. 
 
    —Sí, creo que sí —expresó con dificultad. 
 
    —No se preocupe, solo necesita tiempo para asimilar lo ocurrido —dijo Hugh tomando una de sus manos, que notó fría como la nieve—. Supongo que ahora que todas las cartas están sobre la mesa necesitará tiempo para decidir qué hacer. 
 
    —Sí, siento mi cabeza a punto de estallar —confesó Helena mientras se frotaba la sien con la mano que tenía libre. 
 
    —Si quiere, puede marcharse. Creo que la sesión ha terminado. 
 
    —No, señor Fellows, si no le importa me gustaría quedarme aquí un tiempo. Necesito aclarar mis ideas y si regreso a casa no podré —confesó. 
 
    —Por supuesto, mi casa es su casa —replicó Hugh comprensivo—. La dejaré sola —añadió mientras soltaba su mano y se giraba para abandonar la sala. 
 
    —Señor Fellows, espere —pronunció Helena antes de que el hombre abandonara la estancia. 
 
    —¿Sí, lady Helena? —preguntó Hugh desde su posición. 
 
    —Gracias por lo que ha hecho por mí —replicó Helena emocionada. 
 
    —No ha sido nada, pequeña —dijo Hugh dedicándole una leve sonrisa antes de salir por la puerta. 
 
    Cuando se quedó sola, Helena se llevó las manos al rostro y dejó salir las lágrimas que había estado conteniendo. Llevaba lo que le parecía una vida esperando que James confesara que la amaba, pero ahora que había sucedido no se sentía feliz. Ahora que sabía lo que él había sufrido, los sentimientos que ocupaban su corazón, Helena creía más imposible que nunca que su amor llegara a materializarse.  
 
    De nuevo un incipiente dolor de cabeza la asaltó y no dudó en quitarse la gorra y deshacerse de las horquillas que aferraban su cabello antes de masajearse el cuero cabelludo con la esperanza de que el dolor remitiera. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Cómo ha ido tu experimento? —preguntó Constantine al ver salir a Hugh de su estudio. 
 
    —¿Eso que denoto en tu voz es un reproche? —cuestionó mientras se dirigía al estudio donde se encontraban el resto de los alumnos. Constantine fue tras él. 
 
    —No, por supuesto que no, pero tengo miedo de que todo esto nos explote en la cara. Recuerda que nos jugamos mucho y no nos conviene que el señor Brayton se ponga en nuestra contra —le recordó Constantine. 
 
    —Debes confiar —replicó Hugh. 
 
    —Pero… —comenzó Constantine—. ¡Maldita sea, regresa! —exclamó con voz exaltada. 
 
    —¿Quién regresa? —preguntó Hugh sin comprender mientras se giraba. 
 
    —El señor Brayton —respondió Constantine con la mirada fija en James, que caminaba a grandes zancadas por el pasillo lateral del jardín en dirección al estudio—. Deberíamos detenerle. 
 
    —No, deja la cosa estar —indicó Hugh cogiendo su brazo para evitar que se dirigiera al lugar. 
 
    —Pero… 
 
    —Recuerda lo que siempre te digo. 
 
    —«El destino tiene sus propios atajos» —repitió Constantine la frase que Hugh solía repetir cada día como una sonata desgastada. 
 
      
 
    James caminaba con paso firme hacia el estudio, maldiciéndose por tener que regresar al lugar después de lo sucedido, pero se había olvidado el reloj de su abuelo y no quería perderlo. Era el único recuerdo familiar que apreciaba realmente. 
 
    Cuando estuvo frente a la puerta dudó durante interminables minutos, pero finalmente aferró el picaporte y entró. Había esperado estar solo, imaginando que el señor Fellows y su pupilo habrían decidido aprovechar el tiempo en otra cosa, pero descubrió que no era así. Tras el caballete había alguien, suponía que el joven York porque desde su posición podía ver sus botas gastadas y sus pantalones color marrón. El chico pareció no verle porque no se movió y, dispuesto a salir como había entrado, sin ser visto, se dirigió a la banqueta donde había dejado su reloj y lo cogió entre sus dedos antes de guardarlo en el bolsillo de su chaleco, que era su lugar. 
 
    Estaba a punto de irse cuando el sonido de una silla al arrastrase llamó su atención, y cuando su mirada regresó al lugar donde se encontraba el joven aprendiz, sus pulmones se quedaron sin aire al descubrir una larga melena de color rubio cobrizo. 
 
    —¿Helena? —preguntó mientras se aproximaba al lugar con cautela. 
 
    La aludida, que se había levantado de su silla para comenzar a recoger los utensilios de pintura, al escuchar la voz masculina se giró con virulencia y clavó sus ojos verdes en el rostro que denotaba sorpresa. 
 
    —¡James! —exclamó sin poder contenerse. 
 
    Él ya estaba situado frente a ella. En un principio había tenido la esperanza de estar equivocado, pero no era así. El aprendiz del señor Fellows, el tal Thomas York, no era quien decía ser, sino lady Helena Watson. 
 
    —Esto tiene que ser una broma —expresó James sin percatarse, incapaz de apartar la mirada de la joven. 
 
    De pronto las piezas encajaron en su cabeza igual que un puzle. Recordó el día que había visitado la casa de los Sheffield. De nuevo, el cuadro situado sobre la chimenea del despacho del conde se materializó en su mente y todo cuadró. Ahora sabía que lo que le había atraído de aquel cuadro era lo mismo que le había impresionado al descubrir la obra del joven York en el estudio del señor Fellows. Lady Helena Watson era el joven Thomas York, ¿cómo no se había dado cuenta antes? 
 
    Helena notaba el corazón galopando sobre su pecho mientras intentaba insuflar el aire que sus pulmones parecían necesitar. «James está aquí, y ha descubierto mi secreto», pensó mientras decidía qué hacer. Finalmente optó por lo más fácil: huir. 
 
    James pareció percibir lo que Helena pretendía porque cuando estaba a punto de apartase de él para salir corriendo no dudó en coger su brazo y tirar de ella para que sus rostros quedaran frente a frente. 
 
    —¿Dónde vas tan rápido? —preguntó algo más repuesto—. Creo que me debes muchas explicaciones. 
 
    —Yo no te debo nada —replicó Helena intentando deshacerse de su agarre. 
 
    —Pues yo creo que sí —afirmó James con voz fría. Nunca en su vida se había sentido tan furioso como en ese momento—. Para empezar, ¿qué haces aquí, en el estudio del señor Fellows, vestida de chico? 
 
    —¿No es evidente? —replicó Helena, que había logrado recuperar el control de su cuerpo y sus sentidos—. Estoy aprendiendo técnicas pictóricas con el mejor maestro de la ciudad. 
 
    —¿Haciéndote pasar por hombre? —cuestionó James. 
 
    —Sí, era la única opción que tenía siendo mujer —afirmó Helena con valentía mientras elevaba su barbilla—. ¿Hay algún problema? 
 
    James escuchaba sus palabras, incrédulo, y a pesar de todo no pudo evitar sentir un estallido de orgullo por la valentía y tesón que estaba demostrándole Helena. 
 
    —No, solo que alguien te descubra y tu familia se entere, ¿no crees? —replicó James preocupado. 
 
    —¿Se lo vas a contar tú? —preguntó Helena cautelosa. 
 
    —No. Nunca te traicionaría, y menos ahora que lo sabes todo de mí —replicó James, recordando que Helena, disfrazada de Thomas York, había escuchado sus más inconfesables secretos. Incluso que la amaba. 
 
    Helena notó que su cuerpo comenzaba a temblar nuevamente al escuchar sus palabras. Cuando la intensa mirada azul verdosa se clavó en su rostro se quedó sin aire, hasta el punto de pensar que se desmayaría. 
 
    —¿No vas a decir nada? —interrogó James, que necesitaba saber lo que ella pensaba de su confesión o acabaría volviéndose loco. 
 
    —¿Qué debería decir? —replicó Helena con la intención de ganar tiempo. 
 
    —¡Algo! Acabo de confesar ante ti, sin saberlo, que te amo. ¿Te parece poca cosa? —preguntó molesto. 
 
    —También has dicho que nunca habrá nada entre nosotros, que no quieres a una mujer a tu lado —le recordó Helena dolida—. Por no hablar de que me da la sensación de que temes la reacción de mi hermano. 
 
    —Yo no le tengo miedo a tu hermano —exclamó James molesto mientras aferraba los brazos de la joven. 
 
    —Entonces, ¿me tienes miedo a mí? —replicó Helena a pesar de la mirada sulfurada que él tenía clavada en su rostro. 
 
    —¡Maldita seas, Helena! —gritó James frustrado, pero acto seguido dejó su cabeza descender y atrapó los labios femeninos con virulencia. 
 
    Helena, a pesar de que no esperaba aquella reacción, no pudo evitar rendirse ante aquel beso duro y devastador mientras un hormigueo desconocido parecía revolotear en su estómago. Cuando el beso se tornó más exigente y sus lenguas se encontraron no dudó en enfrentarse a su adversario en una pugna por lograr vencer, aunque en el fondo no habría más vencedor que la pasión que parecía consumir a ambos. 
 
    James se había sentido furioso cuando había descubierto lo que Helena había hecho, sobre todo porque había desnudado su alma ante ella sin saberlo, pero ahora que la tenía entre sus brazos nada más parecía importar. Ahora sabía con toda certeza que amaba a esa mujer y que la quería para siempre en su vida, sin importar nada más. Necesitaba expresarlo en voz alta por lo que, con sumo esfuerzo, se apartó de ella. Luego, sin soltar su cintura, apoyó su frente en la de la joven antes de lograr sacar la voz que parecía haberse quedado atrapada en su garganta. 
 
    —No sé cuándo, cómo ni por qué, pero me he enamorado de ti, pequeño duendecillo —confesó con emoción—. Te amo y quiero pasar el resto de mi vida junto a ti. Mi corazón te pertenece desde aquella noche en la que me obligaste a bailar contigo y desde entonces un hilo invisible nos une. 
 
    Helena, que no se esperaba aquellas palabras, sintió que la emoción crepitaba en su pecho, haciendo que su corazón palpitara con celeridad. Su confesión era tan inesperada como emocionante, y un año antes habría muerto por escucharlas, pero las circunstancias habían cambiado, ella había cambiado. 
 
    —Yo también te amo —replicó, porque era verdad, pero eso no cambiaba el resto de las cuestiones que la preocupaban—, pero desde que me marché he aprendido muchas cosas, y una de ellas es que me gusta mi libertad, que tengo sueños por cumplir —confesó con cierto temor. 
 
    James no pudo evitar que sus labios se curvaran para formar una sonrisa. Comprendía lo que Helena quería decir. El viaje por Europa había supuesto un antes y un después para la joven y, lejos de sentirse defraudado porque ella hubiera cambiado, era todo lo contrario. Antes la había amado, y ahora además la admiraba por su determinación. Por no hablar de que su trabajo le tenía embrujado. 
 
    —Por eso puedes estar tranquila —afirmó James rotundo—. Quiero casarme contigo, cosa que aún me hace sentir cierto vértigo —confesó, dispuesto a ser completamente sincero con ella—. Pero eso no quiere decir que quiera cortar tus alas o que no piense apoyarte en tus sueños, que pasarán a ser los nuestros.  
 
    —¿Me estás hablando en serio? —preguntó Helena desconfiada. 
 
    —Por supuesto, nunca te engañaría en un asunto tan importante. He comprobado de primera mano que eres una artista con mayúsculas. Recuerda que antes de saber tu verdadera identidad ya me sentía extasiado con tu pintura.  
 
    —No sé qué decir —confesó Helena mientras notaba su cuerpo temblar y una emoción en el pecho que apenas la dejaba hablar. 
 
    —Pues estaría bien que me confesaras de una maldita vez lo que sientes por mí —replicó James con cierto humor, aunque por dentro le atenazaba el temor a que lo que ella sentía no fuera tan fuerte como lo que sentía él. 
 
    —James Brayton, marqués Blachwell —comenzó Helena mientras una enorme sonrisa se hacía con el control de sus labios—. Creo que te amé desde la primera vez que mis ojos se posaron en tu persona a pesar de ser apenas una niña. En todos estos años, y a mi pesar, nunca he logrado sacarte de mi corazón. Te amo —finalizó con su discurso improvisado. 
 
    —Y yo a ti, mi pequeño duende de los bosques —replicó James, a pesar de saber que Helena odiaba aquel apelativo que él mismo le puso en el pasado. Y para que no pudiera protestar, no dudó en apoderarse de sus dulces labios. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
      
 
    James intensificó el beso absorbido por una pasión arrolladora que nunca había sentido a pesar de la cantidad de mujeres con las que había gozado a lo largo de su vida como libertino. Era Helena, ahora lo sabía: ella era la mujer que el destino le había adjudicado. Había sido una pérdida de tiempo luchar contra lo que su corazón proclamaba cada vez que ella estaba cerca. 
 
    Helena sentía que el calor líquido que recorría su cuerpo le producía una sensación de libertad y necesidad que nunca habría creído posible si no fuera porque lo estaba experimentando en ese preciso instante. En esta ocasión se dejó llevar libremente, abandonándose a aquel beso salvaje y abrasador sin miedo. Ahora que sabía que James la amaba, parecía que todo era diferente, mágico y esplendoroso. 
 
    James podía notar cómo la excitación crecía en su cuerpo a pasos agigantados. Cada envite de la lengua femenina amenazaba con volverlo loco, pero sabía que debía controlarse. Helena era una joven decente y virginal y no quería asustarla. En ese momento cayó en la cuenta de que era la primera vez que estaba con una joven inocente, siempre se había relacionado con mujeres experimentadas, incluso en su juventud, y no pudo evitar que una sensación de nerviosismo y anticipación ante algo nuevo y desconocido se apoderara de su cuerpo, dejándole en las mismas condiciones en las que se encontraba Helena.  
 
    Aun así, sabía que aquellos besos y caricias los llevarían a otra cosa, y por primera vez en su vida quería comportarse como debía, siendo un hombre correcto, cortés y considerado. Con sumo esfuerzo, aferró los hombros femeninos y separó sus cuerpos antes de clavar su mirada en el hermoso y sonrojado rostro de Helena, que cuando abrió los ojos, que había mantenido cerrados hasta ese momento, mostró una expresión de desconcierto. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Helena con voz ronca. La frustración se hizo paso entre la neblina de la pasión cuando él la apartó. 
 
    «Es la mujer más adorable que he conocido en mi vida. Soy un hombre afortunado», pensó James mientras una sonrisa tierna se dibujaba en sus labios, a pesar de que la parte baja de su cuerpo no parecía conforme con su decisión. 
 
    —Que será mejor que paremos —contestó con una voz ronca que le costó reconocer como propia. 
 
    —¿Por qué? —insistió Helena, que se sentía como cuando era niña y su madre no le dejaba comer más pastel. 
 
    —Porque si seguimos con estos besos acabaré poseyéndote y no es lo que quiero. Ahora que sé que te amo no quiero estropearlo. 
 
    Helena le escuchó, y una parte de su ser, la racional y la que había estado educada con unas normas morales rígidas, le decía que él tenía razón. Pero a su yo verdadero le importaba un comino todo eso, solo quería descubrir lo que era sentirse amada por un hombre y los secretos que la pasión ocultaba. 
 
    —Y no lo vas a hacer —replicó con seguridad mientras dilapidaba la distancia que James había impuesto entre ambos antes de colocar sus manos sobre su pecho—. Ahora que todo está aclarado y que sabemos lo que ambos sentimos el uno por el otro, es el momento de entregarnos al amor que nos merecemos después de meses de ausencia. 
 
    —Helena —pronunció James con voz ronca. No era inmune a las pequeñas manos que reposaban sobre su pecho y que se moría por sentir sobre su piel, seguro de que serían suaves y delicadas—, por favor, no me hagas esto —le rogó. 
 
    —James, yo solo quiero amarte —aseveró Helena con la mirada clavada en sus intensos ojos azul verdoso, donde en aquel momento crepitaban unas llamas incandescentes. 
 
    —Y yo a ti, mi vida —confesó el aludido, sabiendo que a su pesar había perdido la batalla. Llevaba meses esperando aquel momento, aunque en ese preciso instante no se había percatado y ya no podía ni quería esperar más. 
 
    James elevó sus manos y enmarcó el rostro femenino en ellas antes de apoderarse de sus labios con toda la pasión que parecía desbordarse en su cuerpo. Así permaneció durante varios minutos, bebiendo el cálido sabor de su boca que era el néctar más dulce que había probado en su vida. Pero eso no era suficiente, quería más de Helena. Lo quería todo. 
 
    Sin desatender sus labios, apartó las manos de sus mejillas y descendió a lo largo de su cuello, posándose en sus hombros brevemente para seguir su camino hasta la camisa de tela basta que cubría su torso. Sonrió ligeramente al pensar que era la primera vez que desabrochaba la camisa de un hombre sin que fuera la suya. 
 
    Por su parte, Helena no desaprovechó el tiempo, imitando los movimientos de James. Elevó sus manos y metió las manos entre su chaleco y la chaqueta. Reptó por sus amplios hombros y le obligó a quitarse la elegante prenda. Luego comenzó a desabotonar el chaleco bordado para deshacerse también de él. 
 
    —¿Tienes prisa? —preguntó James, apartándose ligeramente de sus labios al notar la impaciencia de la joven—. ¿No te da miedo lo que puedas encontrar? —añadió con cierto humor. 
 
    —Sí, tengo prisa por palpar cada músculo de tu cuerpo —afirmó Helena sin vergüenza—. Y no, no tengo miedo. Recuerda que soy pintora y que he tenido que estudiar las proporciones del cuerpo masculino —dijo con picardía, disfrutando cuando los ojos de James se abrieron ampliamente. 
 
    —¿Me estás diciendo que Fellows te ha obligado a retratar a un hombre… —le costó decir la última palabra— desnudo? 
 
    —Compréndelo, eso solo es parte de mi formación —respondió Helena, disfrutando de la situación. 
 
    James, a pesar de que se había sorprendido al escuchar sus palabras, no estaba enfadado porque Helena hubiera retratado a un hombre desnudo. Quizás otro hombre se sentiría violento por ello, pero él entendía que Helena solo veía a ese hombre como un modelo. Estaba descubriendo facetas de él mismo que nunca hubiera imaginado. 
 
    —Me parece correcto, pero lo que vas a ver ahora forma parte de otro tipo de formación que pienso impartirte yo personalmente —afirmó mientras se apartaba de ella y comenzaba a desabotonar su camisa. 
 
    Helena era incapaz de apartar la mirada de James mientras él comenzaba a deshacerse de cada prenda que cubría su cuerpo hasta que quedó completamente desnudo frente a ella. 
 
    —Ahora es tu turno —expresó James mientras clavaba la mirada en la camisa de Helena a medio desabotonar. 
 
    —Por supuesto, milord —replicó Helena mientras acababa con el trabajo que él había comenzado poco antes. 
 
    Helena se había sentido muy valiente cuando habían comenzado con aquel juego, pero ahora, que se encontraba con la camisola y los pololos, sintió cierto pudor a dejar expuestos sus senos y su femineidad ante James. El pareció presentirlo, porque se aproximó a ella y elevó su mano para cubrir una de sus mejillas sonrojadas. 
 
    —Tranquila, no tengas miedo —susurró a pocos milímetros de sus labios—. Te aseguro que intentaré que sea la experiencia más inolvidable de tu vida. ¿Confías en mí? —preguntó con cierto nerviosismo. 
 
    Helena estaba perdida en su mirada y sentía el corazón acelerado en su pecho, pero al tiempo estaba deseosa de atravesar ese temor para comprobar si las palabras pronunciadas por James eran ciertas. 
 
    —Sí te he confiado mi corazón, cómo no confiarte también mi cuerpo —pronunció con voz cadente. 
 
    James atrapó los labios femeninos en los propios mientras sus manos se colocaban en los hombros de ella para arrastrar los tirantes de la camisola a lo largo de su piel hasta que acabó en el suelo. Luego, con sumo cuidado para no asustarla, atrapó uno de sus pequeños pechos en la mano para averiguar que tenía el tamaño perfecto. Lo masajeó suavemente y fue consciente de cómo Helena contenía el aliento. Una sonrisa se dibujó en sus labios al ver la reacción de la joven ante una caricia superficial. Si Helena se sentía así por ese leve contacto, ¿qué pasaría cuando de verdad le diera placer?, se preguntó cuando se apartó de sus labios para descender a toda velocidad hacia el pecho, de donde había apartado la mano, para atrapar su pezón entre sus labios y acariciarlo, trazando círculos con su lengua. 
 
    Helena, al notar el contacto húmedo sintió que su cuerpo se tensaba de una forma que le hizo ser consciente de cada músculo de su cuerpo, pero nada comparado a cuando James fue descendiendo con sus labios a lo largo de su abdomen hasta llegar al valle entre sus piernas. 
 
    —¡¿Qué pretendes?! —preguntó Helena exaltada mientras colocaba sus manos en los hombros de él para intentar apartarlo, pero ya era tarde.  
 
    James había apartado los rizos oscuros y prácticamente se había sumergido en ellos para llegar a la flor de su femineidad. No tardó en localizar la pepita que ocultaban unos labios carnosos que no dudó en atrapar entre sus labios y que mordisqueó con suavidad. No tardó en notar su dulce sabor, que enardeció su cuerpo al instante. 
 
    —No, por favor, para. Voy a caerme —exclamó Helena, que notaba que sus piernas temblaban y eran apenas capaces de sostenerla. 
 
    James se apartó de la fuente de la que bebía, se incorporó en un movimiento diestro y cogió a Helena entre sus brazos antes de mirar a su alrededor. Era cierto que el estudio no era el mejor lugar para hacerle el amor a Helena, pero era lo que había. Tras dudar unos instantes colocó sus ropas, que estaban en el suelo, para crear un nido improvisado donde poco después la depositó. 
 
    Helena sintió vértigo cuando él la cogió y no dudó en aferrarse a sus hombros. Luego sintió la suavidad de la chaqueta de él contra su espalda y segundos después su aliento contra su rostro y la electricidad que recorrió su cuerpo cuando sus miradas se encontraron. 
 
    —¿Te encuentras bien? Si quieres podemos parar —expresó James con galantería, aunque si su respuesta era afirmativa pasaría un mal momento. Nunca había sentido tanto deseo por ninguna mujer como estaba sintiendo en ese momento. Helena había despertado una llama incandescente en su cuerpo. 
 
    —No, solo que nunca me he sentido así. Cuando me has tocado ahí —confesó Helena avergonzada— tenía la sensación de que iba a caer a un precipicio. 
 
    —Sé que asusta, pero debes dejarte caer aún. Lo haremos juntos y te aseguro que descubrirás algo único —replicó James antes de volver a apoderarse de sus suaves labios. 
 
    En esta ocasión, James decidió explorar la flor de su femineidad con sus dedos, y aunque al principio Helena cerró los muslos en una reacción instintiva, cuando logró encontrar su clítoris y acariciarlo diestramente ella dejó caer las piernas a los lados, proporcionándole el espacio que necesitaba para situarse entre ellas.  
 
    —Tú también puedes acariciarme si te apetece —susurró James contra sus labios antes de seguir mordisqueando el inferior, que parecía ser el bocado más sabroso que había probado nunca. 
 
    Helena asintió con la cabeza y por fin tuvo el valor de recorrer con dedos inseguros el amplio pecho masculino. Era como lo había imaginado, suave pero duro, y cuando llegó a uno de sus pezones lo contorneó con el dedo. 
 
    —¡Me haces cosquillas! —exclamó James sin poder contenerse. Al ver que ella iba a apartar la mano atrapó su muñeca para que no lo hiciera—. Pero me gusta —añadió dedicándole una sonrisa tierna. 
 
    Durante un tiempo siguieron prodigándose caricias que a James le hacían sentir extasiado mientras Helena pensaba que estaba a punto de alcanzar las estrellas. Cuando sus cuerpos estuvieron lo bastante enardecidos, James decidió que había llegado el momento o acabaría incendiado por combustión espontánea. 
 
    Con sumo cuidado se situó entre sus piernas y cuando se cercioró de que Helena estaba suficientemente húmeda acarició la abertura con la punta de su masculinidad, con lentitud, pero con insistencia, pasando sobre su clítoris, que estaba más que gustoso con sus caricias. Luego atrapó sus labios e introdujo su lengua en su boca, imitando las mismas caricias que le prodigaba en la parte baja de su anatomía. Era una exquisita tortura, y estaba seguro de que era la primera vez que era tan delicado con una mujer, pero no podía más. Finalmente decidió dar una fuerte embestida contra el cuerpo de Helena para entrar por completo en su interior. Durante unos segundos se quedó parado, dudando, pero cuando las piernas de ella rodearon sus caderas, como exigiéndole que continuara, no dudó en comenzar a moverse con libertad. 
 
    Helena se había asustado, sintió un leve dolor cuando él la penetró. Su masculinidad parecía demasiado grande para su cuerpo, pero tras el primer momento de malestar algo cambió, y más cuando James comenzó a moverse en su interior, provocando que una oleada de sensaciones nuevas y maravillosas atravesaran su cuerpo entero. Su corazón galopaba sobre su pecho, su respiración era agitada y parecía a punto de llegar a un lugar que desconocía. Entonces recordó las últimas palabras que había pronunciado James y decidió dejarse caer en aquel precipicio de sensaciones que recorría todo su cuerpo. 
 
    James notaba cómo el sudor resbalaba por su frente mientras los músculos de sus brazos se tensaban al soportar su peso para no aplastar con él a la joven, pero no le importó. Descubrir el éxtasis en el rostro de Helena recompensaba cualquier esfuerzo. Estaba dispuesto a que ella alcanzara el clímax, y cuando su bello rostro se contrajo y una exclamación escapó de su garganta se sintió recompensado. Fue entonces cuando se permitió satisfacer sus propias necesidades, apurando al máximo el éxtasis de sentirse envuelto por el calor y la humedad de ella, pero antes de derramarse se apartó para no correr riesgos innecesarios. No quería dejar embarazada a Helena. 
 
    Luego se dejó caer sobre el suelo y abrazó a Helena contra su costado mientras los alocados latidos de su corazón se ralentizaban. Solo entonces, cuando había recobrado el control sobre su cuerpo, se atrevió a girar su rostro y clavar su mirada en ella antes de atreverse a hablar. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó. 
 
    Helena también giró su rostro para encontrarse con la expresión preocupada de James y no pudo evitar la sonrisa que adornó sus labios antes de contestar a su pregunta. 
 
    —Sí, ha sido la experiencia más memorable de mi vida —confesó. 
 
    —¿Eso quiere decir que no te arrepientes? —cuestionó James, que nunca se había sentido tan vulnerable como en ese momento. 
 
    —No, para nada. Era más de lo que esperaba. James, te amo. 
 
    —Y yo a ti, Helena —replicó James lleno de emoción. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
      
 
    Helena salió de la casa del señor Fellows como si sus pies volaran. Aún le costaba creer lo que acababa de suceder, y a pesar de saber que había cometido la mayor locura de su vida se sentía más viva que nunca. 
 
    Mientras caminaba, en su cabeza se repetía una y otra vez lo que había sentido cuando James había acariciado cada parte de su cuerpo con reverencia y el fuego verde que desprendían sus ojos cuando se derramó. Estaba a punto de llegar al carruaje, situado a una calle del estudio, cuando alguien se situó frente a ella, impidiéndole el paso. Elevó su rostro para protestar cuando descubrió que se trataba del señor Foster, cuya mirada fría le heló la sangre en las venas. Bajó la cabeza con celeridad, con la esperanza de que él no la hubiera reconocido, pero ya era demasiado tarde. 
 
    —No se moleste, lady Helena, sé que es usted —expresó Eric, que sentía la ira crepitar en su interior. 
 
    La aludida, asustada ante la situación en la que se encontraba, intentó moverse para evitarle y seguir con su camino, pero el señor Foster se lo impidió tomándola por el brazo posesivamente. 
 
    —¿A dónde cree que va, milady? —preguntó Eric mientras tiraba de ella para acabar en un callejón cercano. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó Helena, sabiendo que no tenía sentido seguir fingiendo, él sabía quién era. 
 
    —La pregunta no es esa —escupió Eric—, si no qué hace disfrazada de esa forma tan estrafalaria y por qué acude a ese lugar cada tarde de martes y jueves. 
 
    —No es de su incumbencia —respondió Helena con valentía, aunque por dentro estaba aterrada mientras intentaba deshacerse de su agarre. 
 
    —Me temo que sí lo es, recuerde que la estoy cortejando. 
 
    —Pero no soy de su posesión. 
 
    —Ahora sí —replicó Eric, disfrutando con la situación. Llevaba días controlando las ganas de reprocharle a lady Helena su comportamiento, pero no había hecho nada hasta estar seguro de cuál podía ser el mejor camino a seguir respecto al asunto. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó Helena notando que un mal presentimiento la asaltaba al escuchar sus palabras. Desde que Eric Foster había empezado a cortejarla notaba que un aura oscura le rodeaba, y ahora estaba segura de que no era un buen hombre. 
 
    —Que si no quiere que su familia se entere de sus escapadas al estudio del señor Fellows tendrá que aceptar mis deseos. 
 
    —¿Qué deseos? —preguntó Helena con cautela. 
 
    —Quiero que nuestro compromiso se formalice en el cumpleaños de su hermano William, que según tengo entendido será pasado mañana. Estaremos casados en menos de tres semanas. 
 
    —¿Se ha vuelto completamente loco? —exclamó Helena exaltada. 
 
    —No me responsabilice a mí de sus errores —replicó Eric con voz aburrida—. Si usted no fuera tan imprudente yo no podría valerme de mis artimañas. 
 
    —¡No lo haré! —explotó Helena fuera de sí. Por nada del mundo pensaba ceder a las pretensiones de aquel hombre. 
 
    —Le repito, si no hace lo que le digo todo el mundo sabrá a qué se dedica en las tardes y su reputación quedará aún más maltrecha, si es que eso es posible —añadió con cierta burla—. No se crea que soy inmune a los rumores que corren sobre su persona. Debería estar agradecida de que me haga cargo de usted a pesar de todo. 
 
    —¡Es usted un demonio! —exclamó Helena sin poder contenerse. 
 
    —Puede que tenga razón, pero los dos sabemos que está en mis manos. Y ahora la dejo para que piense en todo lo que le he dicho. Mañana iré a visitarla para informar a su familia de un asunto u otro, usted decide —advirtió Eric antes de hacer una leve inclinación de cabeza, darse la vuelta y salir del callejón. 
 
    Cuando se quedó sola Helena no tuvo más remedio que apoyarse en la pared a su espalda porque las piernas le temblaban como un flan. Hacía escasamente cinco minutos que pensaba que la vida era maravillosa y que al fin podría ser feliz junto al hombre que siempre había amado, pero el demonio se había interpuesto para obligarla a elegir una vida llena de infelicidad. 
 
    Constantine la observaba desde la esquina del solitario callejón. Cuando la joven había abandonado el estudio la había seguido para asegurarse que llegaba sana y salva al carruaje, cosa que se había convertido en una costumbre para él. Se sorprendió cuando la dama se encontró con un tipo que la arrastró hasta un callejón, y estuvo a punto de intervenir, pero al ver que milady parecía conocerlo decidió permanecer agazapado entre un viejo carro abandonado situado a pocos pasos de ellos. Escuchó la conversación y deseó salir de su escondrijo para estampar su puño en el rostro de aquel canalla cuando escuchó la amenaza que profirió. Estaba a punto de caminar hacia ellos y poner a ese tipo en su sitio, pero ya había desaparecido por la salida del callejón que daba a la otra calle. 
 
    Dudó durante interminables minutos, pero cuando descubrió que Helena se apoyaba contra la pared y apreció que estaba a punto de desmayarse no dudó en caminar hacia ella a grandes zancadas antes de plantarse frente a ella. 
 
    —Lady Helena, ¿se encuentra bien? —preguntó con voz preocupada. 
 
    Helena elevó su rostro y clavó su mirada en Constantine con desconcierto. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó confusa. 
 
    —Cada tarde la sigo hasta su carruaje —confesó Constantine— para asegurarme de que llega sin problemas, pero cuando vi a ese tipo me preocupé. Estaba a punto de intervenir cuando la arrastró hasta este callejón, pero cuando escuché sus palabras pensé que era mejor no entrometerme para no empeorar la situación.  
 
    Helena no sabía cómo sentirse, si avergonzada de que Constantine hubiera sido testigo de lo sucedido o enfadada porque la hubiera espiado. Pero tras unos segundos de duda no dudó en dejar salir toda la angustia que sentía a través de las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. 
 
    —He intentado ser una mujer fuerte y valiente desde que regresé de Europa —confesó entre sollozos—, pero ahora mismo me siento a la deriva. 
 
    —Por favor, milady, no llore —solicitó Constantine con la misma congoja que parecía atenazar a la joven. 
 
    Helena, sin saber por qué, se lanzó a sus brazos y dio rienda suelta a su dolor, llorando contra la camisa de Constantine, que tras el primer momento de desconcierto no dudó en estrecharla y darle el consuelo que parecía necesitar en ese momento. Mientras la mecía, su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo sucedido. 
 
    —¿Qué voy a hacer ahora? —expresó Helena en voz alta cuando estuvo algo más recuperada y al fin se pudo apartar de Constantine. 
 
    —Si le soy sincero, milady, no sé qué decirle. La situación en la que se encuentra es compleja y no puedo aconsejarle sin meditar sobre el asunto. 
 
    —Lo comprendo —replicó Helena derrotada—, pero no cuento con ese tiempo. Ya le ha escuchado —dijo en alusión a Foster, al que no quería nombrar—. Mañana tengo que darle una respuesta. 
 
    —Pues dígale que sí —dijo Constantine seguro. 
 
    —¿Pretende que ate mi vida y mi destino a ese ser despreciable? —exclamó Helena sorprendida. 
 
    —No, le estoy diciendo que gane algo de tiempo. En tres semanas pueden suceder muchas cosas —replicó Constantine. 
 
    Helena lo miró y comprendió lo que le quería decir. Podía darle el sí que Foster exigía, pero eso no quería decir que tuviera que cumplir. Sabía que mentir no era muy honesto, pero el señor Foster tampoco lo estaba siendo con ella al querer forzarla a un matrimonio indeseado. 
 
    —Tiene razón, gracias —replicó Helena agradecida mientras se deshacía de las lágrimas que habían empapado sus mejillas de un manotazo. No sabía cómo, pero había recuperado las agallas que tanto iba a necesitar para afrontar la nueva prueba que le había impuesto la vida. 
 
    —Y ahora le aconsejo que regrese a su casa, se ha hecho tarde —le dijo Constantine mientras colocaba su mano sobre su cintura y la instaba a caminar hacia la salida del callejón—. También le recomiendo que no regrese al estudio por el momento, al menos hasta que esta situación se solvente. 
 
    —Tiene razón, pero aún no he acabado el retrato del señor Brayton —replicó Helena. 
 
    —Estoy seguro de que el señor Brayton entenderá la situación —dijo Constantine, a pesar de saber que estaba hablando de más. 
 
    —Sí… y eso me recuerda que debería hablar con él sobre el asunto. 
 
    —No se precipite, los dos sabemos que eso puede suponer un error. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Helena sin comprender. 
 
    —Un hombre enamorado puede actuar llevado por impulsos —replicó Constantine sabiamente—. Debe tener cuidado, la situación puede empeorar antes de mejorar si usted y el señor Brayton no mantienen la mente fría. 
 
    —¿Usted sabe lo que ha sucedido entre el señor Brayton y yo? —preguntó Helena algo avergonzada, notando cómo sus mejillas se teñían de rubor. 
 
    —Por favor, no se avergüence —le rogó Constantine con una sonrisa tierna—. El amor es el sentimiento más limpio, único e indestructible que existe cuando es verdadero —aseveró mientras llegaban al carruaje. 
 
    —Gracias por sus palabras —agradeció Helena emocionada. 
 
    —Solo digo lo que pienso —afirmó Constantine mientras abría la portezuela del carruaje para que ella entrara—. Nos mantendremos en contacto —afirmó antes de cerrarla cuando Helena estuvo en el interior. Luego dio un pequeño golpe en el techo para avisar al cochero de que podía emprender la marcha. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eric regresó a la casa de su hermana sintiéndose triunfal, y no solo porque con su maniobra había logrado su objetivo, casarse con una joven para cumplir con la cláusula que había impuesto su abuelo, sino porque había logrado doblegar a lady Helena. No podía negar que al principio se había sentido atraído por la belleza de la joven, pero no tardó en darse cuenta de que tenía ideas propias y eso no le gustó. Prefería a las mujeres discretas, que solo hablaban cuando se les indicaba que lo hicieran y que le esperaban gustosas en la cama.  
 
    Con esos pensamientos en la cabeza traspasó el umbral de la puerta y cuando el mayordomo de su hermana apareció no dudó en entregarle su sombrero y su chaqueta antes de caminar con paso resuelto al salón familiar, situado al fondo de la casa. Como esperaba, su hermana se encontraba allí, trabajando en un bordado. 
 
    Aveline, al percatarse de la presencia de su hermano, clavó la aguja que había utilizado hasta el momento en la tela y se levantó para aproximarse a él antes de hablar. Cuando Eric había salido de casa para encontrarse con lady Helena se había sentido algo nerviosa, pero ahora que veía la expresión triunfal de su hermano estaba segura de que todo había salido como ambos habían dispuesto. Aun así, lanzó la pregunta para cerciorarse. 
 
    —¿Habrá boda? —exclamó cuando estuvo a su altura. 
 
    —En tres semanas lady Helena se habrá convertido en tu cuñada —afirmó Eric triunfal—. Espero que me ayudes con ella, creo que no va a ser fácil doblegarla por completo. 
 
    —Por supuesto que puedes contar conmigo —afirmó Aveline emocionada—. Le enseñaré cómo debe comportarse. 
 
    —¿Se puede saber qué están tramando los hermanos? —preguntó una voz entonces de forma repentina. Alguien acababa de entrar en la estancia. 
 
    Eric no pudo evitar fruncir el ceño al descubrir que se trataba de su cuñado, George, al que siempre intentaba evitar. Odiaba aquel aire de superioridad que se gastaba y que le hacía sentirse como un mosquito a punto de ser aplastado. 
 
    —Nada, mi vida —replicó Aveline mientras se aproximaba a su esposo con una sonrisa fingida—, solo hablábamos del próximo compromiso de Eric con lady Helena Watson —comentó antes de besar su mejilla. 
 
    George achicó los ojos con sospecha mientras los clavaba en su cuñado. No le gustaba Eric y no se molestaba en ocultarlo. 
 
    —¿Eso quiere decir que pronto residirás en tu propio hogar? —preguntó George directo, sin inmutarse ante la mirada fría que le dirigió su cuñado. 
 
    —Sí, George, pronto dejaré de causarte inconvenientes —dijo Eric sin poder contenerse a pesar de la mirada suplicante de su hermana, que no quería tener problemas con su esposo. 
 
    —Eso espero —replicó el aludido sin inmutarse ante el tono empleado por Eric—, creo que tu tiempo en mi casa está excediendo lo recomendado. 
 
    —¡George, es mi hermano! —intervino Aveline. 
 
    —Y un bueno para nada —replicó su esposo sin contenerse—. ¿Cuándo estará la cena? —preguntó cambiando drásticamente de tema. 
 
    —En media hora —replicó Aveline. 
 
    —Bien, estaré en el despacho, avísame cuanto esté —dijo el conde antes de girarse para salir de la sala sin prestar atención a la expresión de odio de su cuñado. 
 
    —¿Por qué te comportas de una forma tan sumisa? —reclamó Eric a su hermana cuando estuvieron solos. 
 
    —¿No es eso lo que esperas de tu futura esposa? —replicó Aveline, tan molesta como él—. Ese hombre es el responsable de mi sustento. Recuerda, no se debe morder la mano que te da de comer. 
 
    —No sé cómo lo soportas —farfulló Eric. 
 
    —Lo mismo que tu esposa te soportará a ti —replicó Aveline, cansada de los reproches de su hermano. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
      
 
      
 
    Helena se sentía desesperada. El día anterior había intentado contactar con James presentándose en su domicilio, pero su mayordomo le había dicho que su señor no se encontraba en la casa y que no sabía cuándo regresaría. En aquel momento se sintió como si el suelo hubiera desaparecido bajo sus pies, pero, resignada, dejó una nota indicándole a James que tenían que hablar con urgencia. 
 
    No tuvo noticias de él en toda la tarde y cuando llegó la noche decidió retirarse a sus aposentos excusándose con un terrible dolor de cabeza. A la mañana siguiente se había levantado con algo más de ánimo, esperando que James apareciera, pero había llegado la tarde nuevamente sin noticias de él y había perdido toda esperanza. Sin haber hablado con él, y a menos de una hora de su encuentro con el señor Foster, no le quedaba más remedio que aceptar lo que él demandaba si no quería defraudar a su familia. 
 
    Parecía irónico que se hubiera empeñado en alejar de ella a James a su regreso, pensando que él intentaría cortar sus alas, cuando ahora se veía abocada a un compromiso no deseado con un hombre de la calaña de Foster. 
 
    Mientras descendía por la amplia escalera hacia el hall donde se encontraban sus padres recibiendo a los invitados, Helena se sentía como una pobre oveja en dirección al matadero. Había rezado durante largos minutos mientras Cloe la peinaba con la esperanza de que todo hubiera sido una pesadilla, pero cuando llegó al final de la escalinata y se encontró con los ojos fríos de Foster, que acababa de entrar en la vivienda, supo que todo lo que estaba sucediendo era real. 
 
    —Lady Helena, está usted más hermosa que nunca —expresó Eric con galantería mientras tomaba la mano enguantada de la joven para besarla. 
 
    —Es usted muy amable, señor Foster —replicó Helena con esfuerzo mientras controlaba unas irremediables ganas de apartar la mano. 
 
    —Vizconde Chapman —intervino el padre de Helena, ajeno a la tensión de su hija—, qué alegría verle, hacía tiempo que no coincidíamos en un evento. 
 
    —He estado muy ocupado —se excusó George, aunque en realidad lo que sucedía era que no quería juntarse demasiado con su cuñado, cuya presencia solo hacía enturbiar la relación con sus amistades, dada su mala reputación—, pero no me podía perder el cumpleaños de William. Ya sabe que le aprecio. 
 
    —Sí, recuerdo que iban a la escuela juntos —dijo Marie con una sonrisa nostálgica. 
 
    —Sí, fue una etapa estupenda —confesó George con añoranza. Su vida había sido mucho más fácil cuando Aveline no estaba en ella. Ahora sabía que había cometido un error en fijar su mirada en aquella mujer, pero ya era tarde para arrepentimientos. Tendría que cargar con ella para el resto de sus días—. ¿Dónde está mi viejo amigo? —preguntó interesado. Tenía ganas de verle a pesar de que hacía semanas que no coincidían, desde que su cuñado había reaparecido en sus vidas. 
 
    —Ya está en la sala. Pero pasen, por favor —solicitó Marie señalando con la mano en dirección a la sala de recibir, donde ya se encontraban algunos de los invitados. 
 
    —¿Nos acompaña, lady Helena? —preguntó Eric con galantería mientras le tendía su brazo. 
 
    —Se lo agradezco, señor Foster, pero debo recibir al resto de invitados —intentó excusarse amablemente. 
 
    —Hija, no te preocupes, nosotros podemos encargarnos —intervino su madre queriendo ayudar, aunque lo que Marie no sabía era que estaba lanzando a su hija a los brazos de su peor enemigo. 
 
    Helena deseó salir corriendo y subir por las escaleras para llegar al refugio de su dormitorio, pero sabía que no podía hacerlo. Giró su rostro ligeramente, anhelando estampar la palma de la mano contra el sonriente rostro de Eric, que en ese momento parecía divertido con la situación. 
 
    —¿Helena? —repitió su madre al percatarse de que su hija parecía querer estar en cualquier lugar menos allí. 
 
    —Sí, madre —replicó Helena. Acto seguido se aproximó al señor Foster para colocar su mano sobre el brazo de él, que seguía tendido hacia ella. 
 
     
 
    *** 
 
      
 
    James golpeó el techo del carruaje con su bastón con la intención de avisar al cochero para que aumentara la velocidad. Sabía que llegaba a tiempo a la pequeña reunión que había preparado la familia Watson para celebrar el cumpleaños de William. Estaba deseando llegar para ver a Helena, que no había salido de su cabeza en todo ese tiempo y a la que había extrañado enormemente. 
 
    Lamentablemente al día siguiente de su encuentro en el taller le habían llegado noticias preocupantes del marquesado y había tenido que viajar con urgencia a la finca, situada a media jornada de viaje. Su administrador había tenido un grave accidente de caballo y había tenido que buscarle un sustituto temporal para que se encargara de la finca. Había sido un asunto tedioso que había tenido que solucionar, y aunque lo había conseguido en tiempo récord, había tenido que pernoctar en una pensión de medio pelo. Había llegado esa misma mañana y, a pesar de que le hubiera gustado ir a visitar a Helena tras leer su nota, pensó que era mejor hacerse de rogar.  
 
    Estaba a punto de entrar en la casa, donde los anfitriones esperaban en el hall, cuando una voz le retuvo en el último escalón y se giró con virulencia al notar la tensión en la voz de su prima. 
 
    —¡James! —exclamó Beatrice exaltada mientras se aproximaba a él con la respiración entrecortada tras subir las escaleras casi a la carrera para alcanzarle antes de que su primo entrara en la casa. 
 
    —Beatrice, ¿qué sucede? —preguntó James alarmado. 
 
    —Tenemos que hablar —respondió Beatrice. 
 
    —¿Y tiene que ser ahora? —cuestionó James molesto mientras palpaba inconscientemente el bolsillo interior de su chaleco, donde notó el pequeño bulto que llevaba custodiando desde su regreso del marquesado. 
 
    —Es un tema de suma importancia —afirmó Beatrice—, llevo varios días intentando contactar contigo, pero no ha habido manera. 
 
    —Lo lamento, he estado muy ocupado —se excusó James, que se sentía mal por haber hecho pasar un mal rato a su prima—. Te prometo que hablaremos dentro de un rato —aseguró. 
 
    —Sería mejor hacerlo ahora —le aconsejó Beatrice intentando no perder los estribos. 
 
    James iba a replicar a Beatrice que no podía, que tenía que hacer algo de suma importancia, pero fue interrumpido por la voz del conde Sheffield, que se había aproximado a ellos al ver que no entraban a la casa. 
 
    —Marqués Blachwell, condesa Deveraux —exclamó alegremente—. Entiendo que se debe estar muy a gusto al aire libre, pero el resto de invitados esperan —añadió con una sonrisa comprensiva. 
 
    —Por supuesto, conde Sheffield, no queremos entorpecer la celebración —expresó James mientras tendía el brazo a su prima. 
 
    —Lo lamentamos —dijo Beatrice con una sonrisa forzada mientras colocaba la mano en el brazo de su primo. 
 
    Después de eso a Beatrice le fue imposible hablar a solas con James, cosa que la mortificó. Parecía que James estaba eufórico por algún motivo, pero estaba segura de que en cuanto conociera los planes del señor Foster la alegría que parecía consumirle desaparecería. No quería ser responsable de ello, pero tenía que informarle antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Estaba junto a la mesa de las bebidas, espiando a James, que en ese momento estaba felicitando al homenajeado, cuando alguien se situó a su lado. 
 
    —¿Ha logrado hablar ya con su primo? —preguntó una voz rasgada. 
 
    Beatrice giró su rostro con virulencia para encontrarse con la mirada del conde Edevane, que parecía haber aparecido como un fantasma. 
 
    —No, lamentablemente no —confesó molesta. 
 
    —Pues debería hacerlo cuanto antes. 
 
    —¿Acaso cree que no lo sé? —replicó Beatrice molesta. 
 
    —Solo se lo digo porque parece que Eric está tramando algo. Su expresión triunfal no augura nada bueno. 
 
    —¿Alguna sugerencia? —expresó Beatrice furibunda. 
 
    —¿Necesita ayuda? —replicó Oliver divertido. La condesa Deveraux era todo un carácter y eso le gustaba. 
 
    —Por supuesto que no —respondió Beatrice dirigiéndole una mirada sulfurada antes de girarse con virulencia y caminar a grandes zancadas hasta el lugar donde se encontraba James. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    Helena entró en la sala de baile e intentó pasar desapercibida con la esperanza de que el señor Foster no la viera antes de encontrarse con James para contarle lo que estaba sucediendo, pero para su desgracia no le halló en la sala por más que le buscó con la mirada. Para su desdicha, sus ojos se encontraron con los del señor Foster, al que había intentado evitar a toda costa. Cuando ese hombre fijó su atención en ella sintió que un escalofrío la recorría, y a pesar de que intentó que su cuerpo se moviera se sentía paralizada. 
 
    —¿Escondiéndose, lady Helena? —preguntó Eric, que no podía negar que estaba disfrutando. Se sentía como el gato que estaba a punto de atrapar al ratón. 
 
    —Claro que no, señor Foster —replicó Helena con esfuerzo. 
 
    —Me alegro, porque la estaba buscando. 
 
    —¿Para qué? —cuestionó Helena tontamente, aunque sabía perfectamente lo que el señor Foster quería. 
 
    —Tiene que darme una respuesta ahora mismo. 
 
    —Deme un poco más de tiempo —rogó Helena, sintiéndose acorralada. 
 
    —Me temo que no puedo, hace unos minutos he hablado con su madre y su padre y parecen encantados con la noticia de nuestro próximo compromiso. Incluso me han dado la oportunidad de anunciarlo cuando William haga su discurso —le explicó. 
 
    —¿Por qué ha hecho eso? —le reprochó Helena furiosa—. Aún no le había dado mi contestación —le reprocho. 
 
    —Eso es irrelevante —dijo Eric mientras observaba cómo William subía a la pequeña plataforma donde estaban los músicos y comenzaba con su discurso—. En unos momentos subiré a ese escenario y relataré una cosa u otra según sea su decisión. 
 
    —¿A qué se refiere exactamente? —preguntó Helena con el corazón cabalgando sobre su pecho. 
 
    —A que si rechaza mi petición subiré ahí —dijo señalando el lugar con un leve gesto de cabeza— y le contaré a todo el mundo sus andanzas en el barrio del Soho. 
 
    —¡No será capaz! —exclamó Helena exaltada. 
 
    —¿Está segura de que no lo haré? —cuestionó Eric, que parecía disfrutar con la situación—. Dese prisa, su hermano está a punto de concluir. 
 
    Helena notaba que un sudor frío recorría su cuerpo mientras observaba a su hermano, que en ese momento parecía estar haciendo una de sus bromas porque los invitados se echaron a reír, divertidos.  
 
    La sola idea de que el señor Foster contara a los invitados de sus padres lo que hacía en las tardes en el estudio del señor Fellows la mortificaba. El hecho provocaría un gran escándalo que su madre no podría soportar. Por otro lado, aún no había logrado hablar con James, y debía tomar una decisión. Entonces las palabras de Constantine, el ayudante del señor Fellows, resonaron en su cabeza: «Podría ganar tiempo aceptando su proposición, aunque luego no lleve a término el compromiso…». 
 
    —Está bien, me comprometeré con usted —expresó con esfuerzo. 
 
    La sonrisa de Eric se ensanchó al escuchar las palabras de la joven, y aunque sus ojos parecían desprender odio hacia él no le importó: había alcanzado el propósito que perseguía. Ya se ocuparía más tarde de domar a aquella insolente jovencita que se creía con derecho a decidir sobre su destino. 
 
    —Sabia decisión, lady Helena. Estaba seguro de que al final haría lo correcto —afirmó Eric. Hizo una leve inclinación de cabeza y se encaminó con paso firme al lugar donde se encontraban los músicos. 
 
    William, que no esperaba la interrupción de su amigo, enarcó una de sus cejas cuando Eric se situó a su lado. 
 
    —Discúlpame, viejo amigo —comenzó Eric mientras palmeaba el hombro de William—. No es mi intención robarte protagonismo, pero hay algo que quiero anunciar aprovechando esta encantadora reunión —confesó en voz baja, para que solo le escuchara él. 
 
    —Por supuesto —aceptó William intrigado, retirándose del pequeño escenario y cediendo el lugar a Eric Foster. 
 
    «Esto no puede estar pasando», pensó Helena. Buscó con la mirada a James, al que le hubiera gustado advertir de lo que estaba sucediendo, pero por más que lo intentó no logró localizarlo a tiempo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
      
 
      
 
    James al fin se pudo deshacer de su amigo Cromwell, al que no veía desde su etapa en Eton, y consiguió localizar a Helena entre el gentío. Para su desgracia descubrió que se encontraba con el estúpido de Foster. Nuevamente, las ganas de partirle la cara le asolaron. Estaba a punto de aproximarse a ellos para intervenir si era necesario cuando su prima se interpuso en su camino. 
 
    —Beatrice, ahora no —soltó sin arredrarse, le urgía hablar con Helena tras dos días alejado de ella. Cuando había llegado a casa el señor Atkin le había entregado su misiva y se había quedado preocupado. Debía hablar con ella cuanto antes. 
 
    —James, espera, es importante —intentó Beatrice detenerle, pero fue una misión imposible por lo que no le quedó más remedio que seguirle—. ¡Para, maldita sea! —le exigió finalmente. 
 
    James, que no se esperaba esa reacción por parte de su prima, no dudó en detenerse y clavó su mirada en el rostro de Beatrice con intensidad. 
 
    —Espero que sea rápido —expresó sin ocultar su malestar—. En este momento llevo en el bolsillo el anillo de compromiso de la abuela y me urge entregárselo a lady Helena, ¿entiendes? —preguntó directo. 
 
    —Me parece que es una excelente noticia —exclamó Beatrice entre aliviada y excitada—. ¿Cuándo te has decidido…? —sus palabras quedaron suspendidas en el aire cuando escuchó la potente voz del señor Foster, que se había subido al escenario para llamar la atención de todos. 
 
    —Perdonen la interrupción —expresó Eric emocionado al haber logrado su objetivo, y porque le gustaba ser el centro de atención—. Tengo que comunicarles una noticia que me llena de orgullo. Tras varias semanas intentando conquistar el corazón de lady Helena Watson, al fin he conseguido que me entregue su mano para formalizar nuestra relación. 
 
    —¿Qué demonios significa todo esto? —expresó James incrédulo mientras desviaba su mirada de Foster para clavarla en el rostro descompuesto de Helena, que apartó su mirada cuando sus ojos se encontraron. 
 
    —Mi vida, por favor, ven aquí —solicitó Eric, haciendo un gesto galante a Helena—, me gustaría entregarte el anillo —añadió con humor. 
 
    Helena sentía que su corazón saltaba en mil pedazos. La mirada que le había dedicado James había hecho que la sangre se le helara en las venas, pero ya era tarde, demasiado tarde, pensó mientras obligaba a su cuerpo a moverse y tendía su mano a Eric, que la cogió para poder colocar un anillo frío como el hielo en su dedo. 
 
    James, por su parte, no podía creer lo que estaba sucediendo ante sus ojos. Helena le había jurado que lo amaba, que quería pasar el resto de su vida con él, y en solo unas horas todo eso había desaparecido. En ese momento la mujer que amaba estaba entregando su mano a aquel maldito hijo de puta de Foster para que él colocara un anillo en su dedo.  
 
    —He sido un estúpido —expresó en voz alta sin percatarse. 
 
    —James, espera… —intentó detenerle Beatrice, pero ya era demasiado tarde. James caminaba hacia la salida a grandes zancadas como alma que perseguía el diablo. 
 
    Cuando James estuvo en el exterior, y tras bajar las escaleras a toda velocidad, se quedó plantado en medio de la acera sin saber muy bien qué hacer. Se sentía demasiado devastado como para reaccionar.  
 
    —Milord, ¿desea que le lleve a casa? —preguntó su cochero, que había sido testigo de la salida precipitada de su señor y se había preocupado al descubrirle plantado en medio de la calle con el rostro desencajado. 
 
    James tardó unos segundos en percatarse de la presencia de su empleado, que tuvo que repetir la pregunta para que él entendiera lo que pretendía. 
 
    —Sí, por favor —contestó finalmente antes de dirigirse al lugar donde estaba aparcado su carruaje. 
 
    Unos minutos después se encontraba en el refugio de su hogar. El señor Atkin también notó que algo raro le sucedía a su señor, pero le conocía lo suficiente para no saber que era mejor no cruzarse en su camino cuando el marqués enfiló hacia el pasillo donde se encontraba su despacho. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Beatrice, tras la marcha de su primo, dudó durante minutos antes de atreverse a tomar una decisión. Lo primero que pasó por su mente fue aproximarse a lady Helena para preguntarle qué había propiciado aquel repentino compromiso, pero descartó la idea ya que estaba rodeaba por sus padres y el flamante prometido. 
 
    Finalmente, una alocada idea se cruzó en su cabeza, y a pesar de que no era un comportamiento demasiado apropiado para una dama de su categoría, decidió que merecía la pena correr el riesgo de hacer algo fuera de las normas sociales preestablecidas por James, al que consideraba como a un hermano más que un primo. 
 
    Con resolución, y aprovechando que los recientes prometidos estaban en la pista de baile, aprovechó para disculparse con sus anfitriones alegando un dolor de cabeza y así poder retirarse. Luego se subió a su coche de caballos e indicó a su cochero una dirección. Su empleado pareció sorprenderse ante su petición, pero tenía la suficiente experiencia para no meterse en asuntos que no le incumbían. 
 
    Veinte minutos después, el carruaje de la casa Deveraux se detuvo frente a la puerta del club nocturno The Golden Glover. Beatrice observó el lugar con cierta curiosidad. Sabía que era un lugar de reunión habitual para su grupo de amigos, aunque nada tenía que ver con el club de caballeros que frecuentaban durante el día. 
 
    —Milady, ¿está segura de que es buena idea que se baje aquí? —cuestionó el cochero, a pesar de que sabía que era una pregunta inapropiada. Temía por la seguridad de su señora. Si algo le llegara a suceder sería el responsable y nunca se lo podría perdonar. 
 
    —Alfred, no te preocupes —replicó Beatrice mientras abría la pequeña portezuela del carruaje y aferraba la mano que el empleado le tendía para bajar—, creo que podré apañarme perfectamente. 
 
    —Deje al menos que la acompañe a la puerta —insistió el hombre, inquieto. 
 
    —Como gustes —dijo Beatrice, enternecida con la preocupación que demostraba el cochero. 
 
    Tras golpear la puerta con la aldaba, esta se abrió. Ante los ojos de Beatrice apareció un hombre alto como una torre que la observó con suspicacia desde su altura. 
 
    —Lo lamento, señora, pero a este local solo se permite la entrada de hombres —expresó Sullivan, mano derecha de Andrew Appleton, el dueño del local. 
 
    Beatrice no pudo evitar que su ceño se frunciera al escuchar sus palabras, pero a pesar de la mirada torva que el hombre le dedicó, no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. 
 
    —Comprendo, pero se habrá percatado de que no habría venido hasta aquí si no se tratara de un asunto de suma importancia, ¿no cree? —cuestionó elevando todo lo que pudo su ceja derecha para denotar su disposición. 
 
    —¿Se puede saber qué es lo que quiere exactamente? —insistió Sullivan, que no se dejó impresionar por los aires de superioridad de la hermosa mujer que tenía antes sí. 
 
    —Necesito comprobar si el marqués Blachwell está aquí, necesito hablar con él con urgencia —respondió Beatrice. 
 
    —¿Y usted es…? —siguió Sullivan con su interrogatorio. 
 
    —La prima del marqués —contestó Beatrice, que ya había perdido la escasa paciencia con la que contaba—. ¿Va a comprobar si mi primo está en el interior? 
 
    Sullivan dudó mientras se rascaba la cabeza con los dedos, pero finalmente afirmó con un gesto y cerró la puerta a su espalda. 
 
    —Supongo que tendré que esperar —afirmó Beatrice en voz alta sin percatarse, molesta con la actitud de aquel hombre. 
 
    —Habrá ido al interior a consultar con su superior —respondió el cochero, que había presenciado toda la conversación. 
 
    Cinco minutos después la puerta volvió a abrirse, pero quien se asomó a la puerta no era el hombre que la había atendido anteriormente. El sujeto que ahora tenía ante sí era algo más bajo, aunque seguía sacándole al menos dos cabezas de alto a Beatrice. Su cabello castaño rizado iba recogido en su nuca con un lazo, dándole aspecto de corsario, y unos intensos ojos grises se clavaron en ella antes de sonreír. 
 
    —Condesa Deveraux, qué grata sorpresa —expresó el hombre antes de tomar la mano enguantada de la mujer entre sus dedos para llevársela a los labios y así besarla con galantería. 
 
    —¿Con quién tengo el placer? —preguntó Beatrice sin ocultar su desconfianza. 
 
    —Andrew Appleton, propietario del Golden Glover y viejo amigo del marqués Alberton, Edward Dutton y su primo. Y ahora de usted, si así lo quiere —respondió educadamente.  
 
    Beatrice se sintió desconcertada con la respuesta. Cuando había escuchado su nombre no le costó reconocerlo, aunque nunca había visto su atractivo rostro, y aun así era como si le conociera de toda la vida gracias a sus amigos. 
 
    —Se lo agradezco, señor Appleton —replicó Beatrice cuando fue capaz de reaccionar—, es usted muy amable.  
 
    —¿Y a qué ha venido a mi humilde morada? —preguntó Andrew interesado. 
 
    —Esta noche ha sucedido algo en una reunión social a la que ha asistido mi primo —confesó Beatrice— y ha desaparecido precipitadamente. Señor Appleton, debo confesarle que estoy sumamente preocupada por él. Al principio pensé en ir a su casa para poder cerciorarme de cómo se encuentra, pero descarté la idea al pensar que lo más probable era que se dirigiera a su negocio para desahogarse —concluyó, maldiciéndose cuando sus mejillas se ruborizaron. 
 
    Andrew era incapaz de apartar la mirada de aquella desconocida. De su cuerpo poco podía decir, pues iba cubierto por una larga capa de color oscuro. Solo tenía el dato de que no era muy alta y más bien delgada, pero poco más, aunque tampoco era necesario. Con la contemplación de su rostro era suficiente. A pesar de la oscuridad pudo apreciar sus rasgos exóticos y sus cautivadores ojos verdes. 
 
    —Pues lamento indicarle que el marqués Blachwell no se encuentra esta noche en mi local, pero si quiere puedo ayudarla a localizarle —se ofreció Andrew gustoso. 
 
    Beatrice se sintió desilusionada al escuchar sus palabras. Había tenido la esperanza de encontrar allí a James, pero parecía que la fortuna no estaba de su lado aquella noche. 
 
    —No hace falta, es usted muy amable, pero no será necesario —afirmó Beatrice agradecida con el amigo de su primo, que parecía ser un buen hombre además de atractivo. En cuanto ese pensamiento se cruzó en su mente se quedó desconcertada, por lo que decidió sacarlo de su cabeza. 
 
    —Insisto, no es apropiado que una dama como usted merodee por este barrio. Sería peligroso —insistió Andrew, que no quería que nada malo le sucediera a la prima de James. 
 
    —De verdad, señor Appleton, le aseguro que estoy en buenas manos. Ahora mismo voy a subirme en mi carruaje e iré directamente a la casa de James, a ver si tengo más suerte. 
 
    —¿Se puede saber qué hace usted aquí? —se escuchó una voz molesta a la espalda de la condesa, que al girar su rostro descubrió de quién se trataba. 
 
    —Conde Edevane, no creo que sea de su incumbencia —replicó Beatrice molesta. 
 
    —Lamento disentir —expresó Oliver, que no pensaba amilanarse ante la mirada airada que le dedicaba la viuda de su difunto primo—, pero su presencia en este lugar no es apropiada, por no hablar del escándalo que podría levantarse si alguien se llega a enterar de sus andanzas. 
 
    Beatrice notó cómo la ira ascendía por su estómago al escuchar las palabras del primo de su marido y nuevamente, esa sensación incómoda que parecía adherirse a su estómago cuando él estaba cerca, la sobrevino. 
 
    Andrew, por su parte, observaba la escena, sorprendido. A pesar de que apreciaba a Oliver Fenton estaba dispuesto a intervenir si era necesario para proteger a la condesa de otro «primo». 
 
    —Señor Fenton, no debe preocuparse —intervino finalmente—, la dama en cuestión ya se marchaba. Milady solo vino a preguntar por su primo, el marqués Blachwell, pero ya le he dicho que no se halla aquí y ya regresaba al lado decoroso de la ciudad —concluyó con cierto retintín latente en la voz. 
 
    Oliver pudo captar cierto sarcasmo en la voz de Appleton, que parecía estar a la defensiva con él, aunque no comprendía el porqué. Pero en aquel momento eso no le preocupaba, su prioridad era sacar del East End a Beatrice y averiguar qué la había llevado a esa zona de la ciudad. A pesar del poco contacto que habían tenido desde que su primo se casara con ella, en los días transcurridos desde su regreso a la capital había tenido la ocasión de coincidir con ella y charlar sobre el tema que parecía unirlos en los últimos tiempos. La conocía lo suficiente para estar seguro de que la mejor opción con ella era no intentar obligarla a nada. 
 
    —Gracias Appleton —dijo para ser cortés con el dueño del local—, le agradezco que se haya encargado del delicado asunto. Y en vista de tu preocupación —prosiguió clavando su mirada en Beatrice—, ¿no te importaría llevarme de regreso a mi casa, situada a dos puertas de la de James, para cerciorarnos de que está bien? Lo haría en mi propio carruaje, pero opté por venir en uno de alquiler —se excusó fingiendo estar avergonzado. 
 
    Beatrice dudó unos segundos, mientras inconscientemente se mordía el labio inferior, pero finalmente aceptó la propuesta del conde Edevane. A fin de cuentas, no podía negarle su ayuda, eran medio familia. 
 
    —Está bien, como guste —aceptó finalmente. Pero antes de encaminarse hacia el carruaje no dudó en clavar su mirada en el rostro atractivo del dueño del local antes de hablar—. Señor Appleton, ha sido un placer conocerle, y le agradezco la ayuda que me ha prestado. 
 
    —Ha sido un placer, milady —replicó Andrew con una sonrisa antes de hacer una pequeña reverencia ante la dama. 
 
    Oliver siguió a Beatrice y la ayudó a subir al mismo, pero no se percató de su enfado hasta que estuvieron frente a frente, pero no pensaba dejarse impresionar por el fuego que presidía sus ojos verdes. 
 
    —Bueno, pues tu aventura ha terminado. Ahora te acompañaré a tu casa y luego buscaré a James —expresó Oliver. 
 
    Beatrice, al escuchar sus palabras, sintió que la ira se apoderaba de su cuerpo. ¿Quién se creía que era el conde Edevane para disponer en su vida? 
 
    —Lamento informarle, conde, de que no pienso irme a casa. No cejaré en mi empeño hasta que no encuentre a mi primo. 
 
    —¿Acaso piensa recorrer los bajos fondos de Londres? Es una temeridad —replicó Oliver molesto— y no pienso permitirlo —afirmó con rotundidad. 
 
    Beatrice no pudo aguantar y explotó con lo peor de su genio. 
 
    —¿Y se puede saber qué le da derecho a usted para disponer de mi vida? —replicó mientras elevaba su barbilla con altanería—. Le recuerdo que soy una mujer viuda y perfectamente capaz de tomar sus propias decisiones. 
 
    Oliver no pudo evitar que su ceño se frunciera, pero en el fondo estaba fascinado por la determinación, valentía y soberbia de Beatrice.  
 
    —¿Al menos me permitirá acompañarla? —preguntó, logrando lo que pretendía, que Beatrice le observara con desconcierto evidente. 
 
    —Está bien, pero solo porque estoy segura de que usted conoce la zona mejor que yo y sabrá donde puede estar mi primo —aceptó Beatrice a regañadientes. 
 
    —Por supuesto, conozco este lugar como la palma de mi mano —replicó Oliver con cierto humor antes de bajarse del carruaje para dar unas indicaciones al cochero. 
 
     
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba despuntando el alba cuando Oliver llegó a su casa después de haber pasado gran parte de la noche recorriendo el East End en busca de James, sin ningún resultado. Le había costado un triunfo convencer a Beatrice para que se acostara después de llegar a su casa, pero finalmente lo había logrado. 
 
    Cuando entró en casa solo le recibió el silencio y no pudo evitar echar de menos a la esposa de su difunto primo, a pesar de que habían pasado parte de la noche discutiendo por una cosa u otra. Estaba a punto de subir a sus aposentos cuando alguien llamó a la puerta. Dudó unos instantes, pero finalmente decidió ir a abrir él mismo para no molestar a la servidumbre. Cuando abrió la hoja de madera se extrañó al descubrir al marqués Alberton. 
 
    —Malcolm, ¿qué haces aquí a estas horas? —preguntó sorprendido. 
 
    —Beatrice me ha mandado una nota contándome todo lo sucedido —confesó Malcolm con cara de circunstancias—. ¿Cómo te has atrevido a recorrer el East End con Beatrice? —le reclamó. 
 
    Oliver se pasó la mano por el rostro, denotando su cansancio antes de hablar. 
 
    —¿Acaso crees que no intenté disuadirla? Pero sabía que en cuanto la dejara en su casa volvería para buscar a James y preferí acompañarla yo para evitar un mal mayor. ¿Acaso no la conoces? 
 
    —Sí, tienes razón —replicó Malcolm comprensivo. 
 
    —¿Has venido hasta aquí solo para reclamarme? —preguntó Oliver, que solo deseaba meterse en la cama y dormir a lo largo del día. 
 
    —No, he venido porque he localizado a James en casa del señor Fellows. 
 
    —¿El señor Fellows? —repitió Oliver sin comprender. 
 
    —El señor Fellows es un reputado artista con el que James lleva en tratos las últimas semanas. En cuanto me llegó la nota de Beatrice salí a buscarle y se me ocurrió ir allí porque sabía que habían entablado amistad. He venido por si me querías acompañar para hablar con él, creo que me serías de gran ayuda. 
 
    Oliver dudó unos instantes mientras su cuerpo protestaba, pero ya que había desperdiciado la noche buscando al marqués Blachwell, ¿qué eran unas horas más? 
 
    —Está bien, vamos —dijo mientras cerraba la puerta a su espalda y seguía a Malcolm hasta el carruaje. 
 
      
 
    Cuando llegaron al estudio del señor Fellows y llamaron a la puerta no tardaron en abrirles y darles paso al patio central del edificio. Minutos después apareció Hugh, que no pudo evitar sentirse incómodo ante tanto lord. 
 
    —Buenos días —saludó escuetamente, logrando lo que pretendía: que Malcolm y Oliver le prestaran atención. 
 
    —Buenos días, señor Fellows, perdone el atropello —se disculpó Malcolm—, pero el cochero de James Brayton me indicó que fue aquí el lugar donde le dejó a última hora de la noche. 
 
    —Así es —respondió Hugh, que se había sorprendido cuando el señor Brayton había llamado a su puerta en un lamentable estado—. El señor Brayton llegó sobre la una de la madrugada. Hablamos durante cerca de dos horas y luego le convencí para que descansara. 
 
    —No sabe cuánto se lo agradezco, señor Fellows. James es como un hermano para mí y todos estábamos muy preocupados. El señor Oliver Fenton —dijo Malcolm señalando a su acompañante con un gesto de mano—, se ha pasado gran parte de la noche buscando a James sin ningún resultado. 
 
    —Comprendo, pero no se preocupen, está bien —afirmó—. Mi ayudante ya ha ido a despertarle. 
 
    —Gracias nuevamente —dijo Malcolm. 
 
    Veinte minutos después se encontraban en la cocina de la casa, donde Constantine había preparado un té bien cargado que James tomaba con cierto esfuerzo ante la atenta mirada de tres pares de ojos. Molesto por tener tantos espectadores, no dudó en elevar su cabeza dolorida y clavarla en Malcolm, ya que estaba seguro de no conocer al otro hombre, aunque su rostro le parecía familiar. 
 
    —Si has venido a darme un sermón, olvídalo —soltó James de improviso clavando su mirada en Malcolm—. Intenté hacer las cosas bien, pero llegué demasiado tarde porque lady Helena se ha comprometido con otro —añadió mientras sus hombros se hundían. 
 
    —No hemos venido para eso —replicó Malcolm mientras se sentaba frente a James en la mesa e instaba a Oliver a hacer lo mismo. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó James apartando su mirada de su amigo para clavarlo en el otro hombre. 
 
    —Oliver Fenton, conde de Edevane —se presentó el aludido. 
 
    James trató de despejar su cabeza de los efluvios del alcohol que había ingerido la noche anterior. Tardó un tiempo, pero finalmente logró recordar de qué lo conocía y se quedó sorprendido. 
 
    —¿El primo odioso de Beatrice? —preguntó. 
 
    Oliver abrió los ojos desmesuradamente durante unos instantes al escuchar sus palabras, pero no sabía si sentirse molesto o divertido por el calificativo que Beatrice le había dado a su primo sobre su persona. 
 
    —Sí, ese mismo —replicó finalmente. 
 
    James miró alternativamente a Malcolm y a Oliver, confuso con la situación. 
 
    —¿Y qué hacéis aquí? —preguntó directo. 
 
    —Queremos hablar sobre Eric Foster —comenzó Malcolm. 
 
    —¡No quiero saber nada de ese maldito hijo de puta! —explotó James con lo peor de su genio. 
 
    —Lo entiendo, pero Oliver, que es su primo, tiene algo que contarte —le dijo Malcolm con paciencia. 
 
    James clavó su mirada nuevamente en Oliver con cierta molestia. Entendía que Malcolm y Beatrice se metieran en su vida, aunque no le gustaba demasiado, pero no entendía por qué su amigo había tenido que traer con él al conde Edevane, que para colmo de males era pariente del hombre que le había robado a la mujer a la que amaba. 
 
    —Antes de que diga nada, marqués Blachwell —comenzó Oliver, que pudo ver en su rostro la desconfianza—, le diré que no tengo en gran estima a mi primo. Uno no elige la familia que le toca en suerte. 
 
    —Está bien, hable —aceptó James. 
 
    Oliver comenzó a relatar todo lo relacionado con el testamento de su abuelo, la cláusula del matrimonio y sus sospechas sobre las verdaderas intenciones de Eric Foster respecto a lady Helena Watson. 
 
    —Comprendo los intereses de ese cerdo —intervino James cuando Oliver acabó con su relato—, pero no por qué Helena ha aceptado ese compromiso. Días antes habíamos aclarado las cosas entre nosotros y nos habíamos confesado nuestro amor. ¿Era todo mentira? —preguntó angustiado. 
 
    —Conociendo a mi primo —prosiguió Oliver con sus cábalas—, estoy seguro de que ha utilizado alguna estratagema para obligar a lady Helena a aceptar el casamiento. 
 
    —Ahora todo cuadra —dijo James mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad—. ¿Pero cómo haremos para averiguarlo? 
 
    —Le pediré a Tessa que visite a lady Helena y lo averigüe —intervino Malcolm. 
 
    —¿Y después? —insistió James, que estaba bloqueado con tanta información. 
 
    —Después idearemos un plan para frustrar los planes de mi querido primo —respondió Oliver mientras una sonrisa fría se dibujaba en sus labios ante la anticipación de poder ajustar cuentas con Eric. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Helena abrió los ojos con esfuerzo, un terrible dolor de cabeza la acuciaba tras una noche llorando. Había soportado como había podido las felicitaciones de los conocidos de sus padres con una dolorosa sonrisa en los labios. Durante horas aguantó la presión, pero cuando llegó a su dormitorio, dejó que todo el dolor que se concentraba en su pecho escapara. 
 
    Se sentó sobre el colchón trabajosamente, dispuesta a enfrentar el nuevo día a pesar de que solo quería desaparecer. Estaba posando los pies en la mullida alfombra cuando la puerta se abrió para dar paso a Cloe, que entró con cautela. 
 
    —Milady, ¿se encuentra bien? —preguntó la doncella aproximándose a su señora con preocupación—. Su madre me mandó venir porque tiene una visita. 
 
    —¿Una visita? —preguntó Helena con angustia. Si se trataba de su prometido no tenía fuerzas para enfrentarle. 
 
    —Sí, la marquesa Alberton. Su madre le dijo que no se había levantado aún porque había sido una noche de muchas emociones, pero la marquesa ha insistido. A su madre no ha parecido gustarle —amplió la información la doncella mientras llenaba el aguamanil con agua limpia para que Helena se aseara. 
 
    Helena sintió un gran alivio al saber que era Tessa quien la visitaba. 
 
    Quince minutos después, Helena entró en la sala de recibir donde Tessa la esperaba con rostro preocupado. Cuando la puerta estuvo cerrada no dudó en aproximarse a Helena y clavar su mirada en su rostro. 
 
    —¡Oh, Helena! —expresó Tessa mientras acariciaba su mejilla—. No has debido dormir en toda la noche, tienes ojeras. 
 
    Helena hubiera querido replicar a sus palabras, pero simplemente se lanzó a sus brazos y comenzó a llorar con desconsuelo mientras Tessa la acunaba para intentar tranquilizarla. Cuando Helena recuperó el control se separó de Tessa antes de hablar. 
 
    —Tessa, tenías razón sobre el señor Foster, no sabes lo que hizo ayer. 
 
    —Sí, sí sé lo que paso —replicó Tessa mientras tomaba a Helena del brazo y la guiaba hasta el sofá para que ambas pudieran sentarse. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Helena confusa. 
 
    —La noticia del compromiso de lady Helena Watson, la paria social del momento, ha corrido como la pólvora —respondió Tessa—. Lo que no comprendo es por qué no mandaste al cuerno a ese hombre. 
 
    —Me chantajeó —confesó Helena mientras bajaba la cabeza para clavar su mirada en sus manos, que reposaban inertes sobre la falda de su vestido. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Tessa incrédula y furiosa a partes iguales. 
 
    —Ahora te explico —replicó Helena antes de pasar a relatarle todo lo acontecido en los últimos días que llevaban si verse. 
 
    Tessa escuchaba con atención, sorprendiéndose y alegrándose cuando Helena le relató lo que había sucedido entre ella y James. Luego pasó a la ira cuando le habló de Eric Foster y sus chantajes. 
 
    —Tienes que hacer algo, no puedes dejar las cosas así —le aconsejó Tessa cuando Helena acabó con el relato. 
 
    —Ya da igual, estoy segura de que James me odia.  
 
    —¿Y por qué estás tan segura? —cuestionó Tessa. 
 
    —Porque estaba en la sala cuando el señor Foster hizo el anuncio de nuestro compromiso y próxima boda. Nuestras miradas se encontraron y… no sabes lo que vi en sus ojos, Tessa —confesó Helena, que notaba nuevas lágrimas pugnando por salir. 
 
    —Mi querida Helena —dijo Tessa abrazándola de nuevo—, no sabes cuánto lo siento, pero no debes rendirte, estoy segura de que todo no está perdido. —Tuvo que hacer un esfuerzo sobre humano para no desvelarle toda la verdad, pero Malcolm le había dejado muy claro que no podía contarle a Helena nada de lo que habían hablado. 
 
    Una hora después, Tessa salió de la casa de los Watson sintiéndose la peor amiga sobre la faz de la tierra. Cuando entró en el carruaje su mirada se encontró con la de su esposo, que había decidido esperarla allí. 
 
    —¿Has descubierto algo? —preguntó Malcolm con impaciencia. 
 
    —Vuestras sospechas eran ciertas. Ese malnacido de Foster ha chantajeado a Helena para lograr que se comprometiera con él —contestó Tessa, que sentía la ira burbujear en su interior—. Si ahora mismo le tuviera ante mí le daría un buen derechazo. 
 
    —Somos muchos los que tenemos esa necesidad —intervino Oliver, sentado a la derecha de Malcolm—, pero debemos controlarnos para que se confíe y su caída sea definitiva. 
 
    —Sigo pensando que deberíamos haber hablado de frente con Helena, esa pobre niña está sufriendo —intervino Beatrice, situada junto a Tessa. 
 
    —James también está sufriendo —intervino Malcolm, intentando controlar la situación—, y nos ha costado un mundo lograr que no fuera hasta la casa del vizconde Chapman a cobrar venganza contra Foster. Pero debemos actuar con inteligencia y astucia. El conde Edevane tiene razón. Si tenemos paciencia, Eric Foster sufrirá el peor fiasco de su vida. No serán unos simples golpes que con el tiempo desaparecerán. 
 
    —Sí, parece que el conde Edevane ha resultado ser un hombre más maquiavélico de lo que había pensado —soltó Beatrice sin coartarse. 
 
    Oliver giró su rostro y clavó su mirada con intensidad en Beatrice. No le había gustado su comentario, que hablaba alto y claro del concepto que tenía la condesa sobre su persona. Pero en ese momento tenían asuntos más importantes que abordar que nada tenían que ver con él, por lo que decidió ignorar sus palabras.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
      
 
    Eric Foster salió del club de caballeros con ánimos renovados. Tras su compromiso con lady Helena dos días antes, había conseguido que un viejo amigo le consiguiera una dispensa especial para casarse con su prometida antes de lo previsto. Con el documento guardado en el bolsillo interior de su chaqueta, se encaminó a casa de sus futuros suegros para darles la buena noticia. 
 
    Como esperaba, la condesa Sheffield le recibió con todos los honores e incluso le invitó a comer. Cuando se reunió con el conde y le dio la noticia, el hombre no pareció demasiado animado, no entendía de la premura de la boda, pero Eric le aseguró que era porque estaba localmente enamorado de su hija y no quería esperar más para ser marido y mujer. 
 
    En la comida se sintió aliviado de que Helena se presentara, ya que en sus últimas visitas a la casa no había logrado verla porque, según su madre, había estado enferma con un resfriado, aunque Eric sospechaba que era todo mentira. 
 
    Cuando la vio entrar en el comedor se acercó a ella galantemente y le retiró la silla para que ella se sentara. 
 
    —Mi vida, tengo una buena noticia que darte —expresó exultante de felicidad. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Helena con esfuerzo. Hubiera deseado pasar el día en la cama, pero su madre había insistido en que debía bajar a comer. No era digno de una señorita hacer tamaño desplante a su futuro esposo. 
 
    —En una semana y media nos casamos —contestó Eric. 
 
    Helena sintió que un sudor frío recorría su espalda al escuchar sus palabras. Había asumido que no podría escapar de aquel matrimonio no deseado, pero había esperado tener al menos algo de tiempo para hacerse a la idea. 
 
    —¿No te alegra la noticia? —preguntó su madre al ver la expresión de Helena. 
 
    William, que era testigo de la situación, no pudo evitar reparar en el semblante triste de su hermana. Cuando Eric le había comunicado su deseo de cortejar a su hermana le había parecido bien, pero en los últimos tiempos no estaba tan seguro de que su amigo fuera bueno para su hermana. Helena cada vez se mostraba más melancólica, triste y delgada. Tenía la impresión de que Helena no era feliz. Quizás había llegado el momento de hablar con ella y descubrir lo que realmente sucedía. 
 
    —¿Y por qué tanta prisa? —preguntó mientras clavaba su mirada en el rostro de Eric, que pareció sorprendido por su intromisión. 
 
    —¿Y para qué esperar más si he conseguido una dispensa especial? —replicó Eric a la defensiva. 
 
    Marie, al ver la reacción del futuro esposo de su hija, no dudó en intervenir. 
 
    —Sea como sea, me temo que tendremos que comenzar con los preparativos. Espero que todos colaboréis. Helena, ahora que te encuentras mejor, ¿qué te parece si vamos esta tarde a la modista? Un vestido de novia no se hace en dos días. 
 
    William aún permanecía con la mirada clavada en Eric, pero tras las palabras de su madre se ordenó sosegarse. Ya hablaría con su amigo cuando estuvieran solos. 
 
    —Por supuesto, madre —replicó Helena, aunque por dentro estaba deseando gritar de frustración. 
 
    —Bien, pues mandaré aviso a la señora Dubois —dijo Marie, ajena al estado de su hija. 
 
    En ese momento entró la señora Ripper, la ama de llaves, y se aproximó a William con una misiva urgente. El joven cogió la nota, rasgó el sobre y leyó la escueta línea antes de volver a doblarla y guardarla en el bolsillo de su chaqueta. 
 
    —¿Sucede algo, hijo mío? —preguntó Charles preocupado al ver la expresión de su hijo, que parecía desconcertado. 
 
    —Nada, padre —mintió William, que no entendía por qué el marqués Alberton le citaba con tanta urgencia en casa de James. Estaba claro que algo estaba ocurriendo y estaba deseando descubrir qué era, pero no podría hacerlo hasta que no acabara aquella extraña comida familiar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    James caminaba de un lado a otro de la sala. Se sentía como un animal enjaulado y no sabía cuánto tiempo más aguantaría esa situación tras dos días sin salir. Parecía que su prima y Malcolm no abandonaban su casa, y no porque estuvieran preocupados por él, sino porque intentaban evitar que cometiera una locura si le dejaban solo. 
 
    —¿Quieres parar de una maldita vez? —dijo Malcolm molesto. Permanecía sentado en un sillón de cuero del despacho de James mientras este no dejaba de moverse de un lado a otro como un caballo inquieto. 
 
    —No puedo, ¿no lo entiendes? Estoy nervioso —replicó James mientras se paraba frente a él y clavaba su mirada en el rostro de su amigo con intensidad—. Todavía dudo que sea una buena idea hablar con William. 
 
    —¿Tienes miedo de enfrentarte a él? —preguntó Malcolm retándole. 
 
    —No, por supuesto que no —negó James ofendido, aunque Malcolm tenía algo de razón en sus palabras. 
 
    —Pues demuéstralo, es la única manera de que nuestro plan salga adelante. 
 
    James iba a replicar a las palabras de su amigo airadamente, pero en ese momento la puerta se abrió para dar paso al señor Atkin. 
 
    —Milord, su visita ha llegado —expresó el mayordomo con formalidad. 
 
    James sintió que sus manos comenzaban a sudar copiosamente, pero evitó el gesto de secarlas con su pañuelo para que Malcolm no le viera. 
 
    —Está bien, Atkin, hágale pasar. 
 
    Unos minutos después, William entró en el despacho y su mirada se fijó alternativamente en Malcolm y James. 
 
    —Buenas tardes —saludó educadamente—. Malcolm, he recibido tu misiva —expresó mientras se aproximaba al aludido—. ¿Qué sucede? —preguntó directo—, me ha sorprendido que me citaras aquí —dijo desviando nuevamente la mirada hacía James, al que saludó con un gesto de cabeza. 
 
    —James —comenzó Malcolm, que seguía en actitud relajada—, ¿por qué no nos sirves algo de beber? —le instó. 
 
    —Por supuesto —replicó él, contento de tener algo que hacer con las manos mientras recababa el valor para enfrentarse a su amigo. 
 
    —William, siéntate —dijo Malcolm, dispuesto a ser el dueño de la situación en todo momento. 
 
    William cada vez estaba más confuso, pero no dudó en seguir la indicación de Malcolm y aceptar la copa de whisky que James le tendía. 
 
    —¿Me podéis decir de una vez qué sucede? —preguntó William tras dar el primer trago al ambarino licor. 
 
    —Sí, James tiene algo que decirte —respondió Malcolm, haciendo un gesto a su amigo. 
 
    James tragó el nudo que se había formado en su garganta. Finalmente elevó la mirada y la clavó en el rostro de William. 
 
    —Tengo que confesarte la razón por la que hace meses que me he distanciado de ti. 
 
    El aludido achicó los ojos y los clavó en el rostro afectado de James. Era cierto que durante ese tiempo le había sorprendido y dolido la actitud de James hacia su persona, pero creía que lo habían solucionado en las últimas semanas. 
 
    —Te escucho —replicó al ver que James no parecía dispuesto a continuar. 
 
    —Todo sucedió la temporada pasada, cuando me reencontré con tu hermana tras mucho tiempo sin verla. —James fue testigo de cómo se tensaba el cuerpo de William, pero decidió proseguir—. Empecé a sentirme atraído por ella, pero intenté desechar lo que sentía por respeto a ti, a la promesa que te hice. Sin embargo, un día cometí el error de besarla… y luego ella se marchó. 
 
    —¡Maldito hijo de perra! —exclamó William súbitamente—. Me prometiste que nunca te acercarías a ella. 
 
    —¿Acaso crees que yo lo busqué? —rebatió James frustrado. 
 
    —¿Fue por tu culpa que se fue a Europa? ¿La desfloraste, como dicen las malas lenguas? —exclamó William furioso, mientras dejaba con fuerza su copa en una mesa cercana y se ponía en pie con la intención de abalanzarse sobre James, pero Malcolm fue más rápido y logró agarrarlo por los brazos y detenerle. 
 
    —No, no la desfloré —se defendió James de su acusación. 
 
    —Vamos, William, al menos deja que termine —le rogó. 
 
    William dudó, lo único que deseaba en ese momento era estampar su puño contra el atractivo rostro de James, pero logró contenerse. 
 
    —Sigue —escupió con esfuerzo. 
 
    —Desde que Helena se fue, mi vida se convirtió en un verdadero infierno —confesó James algo más relajado a pesar de que Malcolm aún seguía aferrando a William por los brazos—. Y cuando regresó fue aún peor. He sido un estúpido y he tardado una eternidad en darme cuenta de lo que me pasaba: William, amo a tu hermana —confesó elevando el rostro para encontrarse con la mirada de su amigo—. Sé que no te gusta, que no es lo que esperabas, pero sucedió. 
 
    Malcolm, al notar que el cuerpo de William se relajaba, decidió soltarle. 
 
    —¿Y por qué me cuentas ahora esto? —preguntó William mientras volvía a ocupar su sitio en el sofá. 
 
    —Porque necesito que me ayudes a impedir esa boda —confesó James. 
 
    William se quedó anonadado al escuchar su petición. 
 
    —No puedes permitir que se case con Eric Foster. —Pronunció aquel nombre con desprecio. 
 
    —¿Y por qué no? —cuestionó William—. Eric parece haber sido más inteligente que tú —añadió. 
 
    —Yo te contaré quién es Eric Foster realmente y el plan que ha urdido —intervino Malcolm, sabiendo que había llegado su momento de hablar. 
 
      
 
     
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
      
 
      
 
    Una semana después 
 
    Camino del condado de Dumfriesshire 
 
      
 
    James se removió inquieto tras varias horas sentado en la misma postura. Llevaba varias horas viajando en el carruaje de su prima y aunque el asiento era mullido, notaba el trasero dolorido. 
 
    —¿Puedes quedarte quieto? —le reprendió Beatrice con el ceño fruncido. 
 
    —No, no puedo, llevo demasiado tiempo sentado —replicó James mostrando una expresión lastimera. 
 
    —Aguanta, apenas quedan unas millas para llegar al lugar donde hemos quedado con el resto. Pararemos allí para comer algo, como hemos acordado con el conde Edevane —replicó Beatrice. 
 
    —Tampoco pasaría nada si paráramos para estirar las piernas —insistió James. 
 
    —No, llegaríamos tarde —dijo Beatrice, cansada de que su primo se comportara como un niño pequeño. 
 
    —¿No será que no quieres decepcionar al conde Edevane? —cuestionó James con una sonrisa divertida—. Tengo entendido que es un hombre recto al que le encanta la puntualidad. 
 
    —Pareces conocerle más que yo —replicó Beatrice, que no pensaba entrar en el juego de su primo. 
 
    —No, la verdad es que no, pero parece que él sí está interesado en conocerte. 
 
    —¡Oh, vamos, James! Deja de decir tonterías y piensa algo original para pedir en matrimonio a lady Helena cuando la tengas frente a ti. No creo que esté demasiado contenta después de días sin saber de ti. 
 
    —Te recuerdo que fue idea vuestra, y si por mí hubiera sido no habría dudado en ir a su casa para aclarar las cosas. 
 
    —Y entonces habrías estropeado todo el plan de Oliver… del conde Edevane —rectificó Beatrice atropelladamente. 
 
    —¿Oliver? —repitió James mientras su ceja derecha se curvaba y sus labios formaban una sonrisa traviesa. 
 
    —Como sea, todo esto que hemos organizado es para que el señor Foster aprenda la lección. ¿O acaso quieres olvidarte del asunto? Aún estamos a tiempo de regresar a Londres. 
 
    —No, por supuesto que no —aseveró James—. La verdad es que el plan del conde Edevane es brillante. Me encantaría ver la cara que pone ese hijo de puta cuando descubra que Helena ya no está. 
 
    —James, por favor, modera tu lenguaje —le amonestó Beatrice. 
 
    —Lo siento —se disculpó James resignado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Helena estaba asomada a la ventana de su dormitorio, viendo cómo las gotas de lluvia se posaban sobre el cristal. Estuvo tentada de contarlas, pero sabía que era una forma absurda de pasar sus últimos días en libertad. No era estúpida, sabía que en cuanto se casara con Eric Foster todos sus sueños y anhelos desaparecerían al igual que la vida que había conocido hasta entonces.  
 
    Había sido la semana más larga de su vida y sabía que sería la primera de muchas más, todas las que sumara hasta el fin de sus días. Durante aquella semana había tenido el anhelo de que James fuera a buscarla para hablar con ella, aunque fuera para reclamarle, pero no se había obrado el milagro. En más de una ocasión tuvo la tentación de ser ella misma quien le buscara, pero con las constantes visitas de su prometido y su hermana, con la que había tenido que organizar la boda, le había sido imposible salir de su casa sin compañía. 
 
    —Milady, ¿necesita algo? —preguntó Cloe, que había entrado en la habitación sin que la joven se percatase. 
 
    —No, gracias, Cloe —respondió Helena con una sonrisa trémula. 
 
    —¿Está nerviosa? —preguntó la doncella. Estaba preocupada por su señora. El día anterior había tenido que hacer algunos arreglos en su vestido de novia por su alarmante pérdida de peso de los últimos días. 
 
    —No, la verdad es que no —confesó Helena, que pensaba que había perdido la capacidad de sentir. 
 
    —¿Quiere que le traiga algo de comer? —preguntó Cloe esperanzada.  
 
    —No, no tengo hambre —respondió Helena agradecida. 
 
    —Como guste, milady. Si necesita cualquier cosa solo tiene que avisarme —se ofreció Cloe antes de abandonar la estancia. 
 
    Helena decidió retirarse de la ventana y se sentó en un sofá situado ante la chimenea, que en ese momento solo contaba con unos pocos troncos para caldear la habitación. Dejó que su mirada vagara por las llamas, hipnotizada con su zigzagueante movimiento, cuando el sonido de la puerta la alertó de la llegada de alguien. 
 
    —William, ¿qué haces aquí? —preguntó cuando su hermano se adentró en la estancia y se sentó en el otro sofá situado frente a la chimenea. 
 
    —Quería ver cómo te encontrabas —contestó él. 
 
    —¿Tú también? —preguntó Helena hastiada—. ¿Por qué todo el mundo me pregunta cómo estoy?  
 
    —¿Quizás porque no tienes buena cara? —replicó William. 
 
    —No me encuentro bien, será cosa del tiempo —se excusó Helena. 
 
    —Pues quizás sería bueno que salieras de casa —aconsejó William. 
 
    El gesto de Helena se torció. No tenía ganas de salir, de comer ni de nada, solo de dejarse llevar por su dolor y melancolía. 
 
    —Preferiría quedarme aquí, estos días ya he salido suficiente con la condesa Chapman —replicó Helena, recordando a la odiosa mujer. 
 
    —Qué lástima, había pensado que te gustaría acompañarme en la visita que tengo que hacer. Debo recoger un encargo que le hice al señor Hugh Fellows —expresó William, seguro de que eso haría reaccionar a su hermana. 
 
    —¿Conoces al señor Fellows? —preguntó Helena sorprendida. No sabía cuál podía ser la conexión entre el artista y su hermano, quien no era demasiado amante del arte en general. 
 
    —Sí, le conocí recientemente a través de un amigo en común —mintió—, y he quedado con él esta tarde para encargarle un retrato.  
 
    —¿Un retrato? —preguntó Helena sorprendida. 
 
    —¿Qué tiene de malo? —replicó William con cierto humor—. Quiero que mi belleza quede inmortalizada para la eternidad —añadió mientras hacía un gesto altanero elevando su rostro—. ¿Me acompañas o no? 
 
    Helena dudó durante un breve instante. Por un lado, su ánimo estaba por los suelos ya que en dos días uniría su vida al hombre más odioso que había conocido en su vida, pero por otro lado la oportunidad de poder hablar con el señor Fellows y poder explicarle porque no había vuelto a ir al estudio era demasiado tentadora. 
 
    —Está bien, iré contigo —afirmó algo más animada. 
 
    —Pues date prisa o llegaremos tarde a la cita —replicó William, que se sentía triunfal al haber convencido a su hermana para que le acompañara. 
 
    —Está bien, me cambiaré —replicó Helena mientras abandonaba su asiento—. ¿Podrías avisar a Cloe para que venga a ayudarme? 
 
    —Por supuesto —dijo William mientras se dirigía a la puerta para dejar sola a su hermana. 
 
    Cuando salió al amplio corredor se sintió aliviado de encontrarse con la doncella de su hermana, que parecía estar esperándole. 
 
    —¿Has preparado lo que te pedí? —preguntó William directo. 
 
    —Sí, milord —respondió Cloe, que le tendía una bolsa de viaje—. ¿De verdad no puedo ir con mi señora? —preguntó, deseando poder acompañar a Helena en lo que parecía una aventura. 
 
    —Lo lamento, Cloe, pero debes quedarte para darnos la cobertura que necesitamos. Cuanto más tiempo tarde en percatarse mi madre de la desaparición de Helena, mucho mejor. 
 
    —Lo comprendo —replicó Cloe agachando la cabeza con tristeza. 
 
    William se sintió mal por la joven y colocó su dedo índice bajo su barbilla para obligarla a elevar el rostro y así poder encontrarse con su mirada. 
 
    —Te prometo que cuando regrese te contaré todo lo acontecido.  
 
    —Gracias, milord —replicó Cloe agradecida. 
 
    Quince minutos después, William ayudaba a su hermana a subir al carruaje. Los nervios y la anticipación burbujeaban en su estómago, pero sabía que no le podía contar nada a Helena de lo que iba a suceder si no quería estropear lo que sería la mayor sorpresa de su vida. 
 
    Helena tenía la vista fija en la ventanilla, recordando el recorrido que tantas veces había realizado en los últimos tiempos, pero cuando el carruaje tomó una calle que les alejaba del Soho se sobresaltó. 
 
    —William, avisa al cochero, se ha equivocado —expresó con nerviosismo. 
 
    —¿Y por qué sabes que se ha equivocado? —preguntó William mientras clavaba su mirada en su rostro con intensidad, aunque ya estaba al tanto del secreto de su hermana. 
 
    Helena sintió cómo sus mejillas se coloreaban al percatarse de su equivocación. «¿Cómo has sido tan estúpida?», se reprendió mentalmente, pero ya era tarde. 
 
    William disfrutó al ver el espanto en el rostro de su hermana. Se lo tenía merecido por haber mentido a toda la familia respecto a sus salidas de la casa para visitar a la marquesa Alberton.  
 
    —No te molestes en fingir —dijo finalmente. No quería que Helena pasara un mal rato. Los últimos días ya habían sido suficientemente duros—. Sé lo que has estado haciendo las últimas semanas. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Helena incrédula. 
 
    —Es una historia muy larga que ya te contaré en su momento. 
 
    —¿Y se pude saber al menos a dónde me llevas? —preguntó Helena, recordando lo que los había llevado a esa conversación. 
 
    —Es una sorpresa —expresó William enigmáticamente—. Y por favor, va a ser un viaje muy largo, no intentes sonsacarme. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Posada The Red Duck 
 
      
 
    Oliver salió de la posada y se aproximó al camino de tierra que poco antes había recorrido desde Londres en su caballo. Al poco tiempo apareció el carruaje del marqués Alberton, que llegó junto a su esposa, que según tenía entendido era una de las mejores amigas de lady Helena Watson. 
 
    Sacó el reloj del bolsillo interior de su chaqueta y comprobó la hora. Hacía más de media hora que estaban esperando a lady Beatrice y su primo y empezaba a preocuparse. El día anterior le había dicho a la condesa que lo mejor era que todos viajaran en el mismo carruaje, pero ella se negó, alegando que prefería ir en su propio carruaje y así poder regresar a Londres cuando le placiera. Interiormente sospechaba que lo que verdaderamente sucedía era que a Beatrice parecía incomodarle su presencia. Cada vez que estaban juntos podía notar cómo ella levantaba una muralla y su cuerpo se tensaba. 
 
    —Tranquilo, Oliver, estoy seguro de que no tardarán en llegar —afirmó Malcolm, que se había situado a su lado. 
 
    —¿Y si les ha sucedido algo? —cuestionó el aludido mientras guardaba el reloj en su lugar—. Tengo entendido que últimamente los asaltantes de caminos han proliferado por la zona. 
 
    —No creo que sea el caso, es una hora temprana para robar —afirmó Malcolm con cierto humor. 
 
    —¿Crees que William encontrará la forma de sacar a su hermana de casa sin que Foster se percate? Según tengo entendido, él y mi prima no parecen abandonar la casa de los Watson —comentó Oliver, que había trazado un plan milimétrico que esperaba que no fallara. 
 
    —Estoy seguro de que sí, William es un hombre inteligente y está deseando devolverle a Foster la jugada que le hizo haciéndose pasar por su amigo para poder llegar a su hermana. Todavía me cuesta creer que haya sido capaz de controlarse cuando ese tipo ha estado en su casa. 
 
    —La venganza es un plato que se sirve frío —replicó Oliver. 
 
    —Vaya, parece que ya están aquí —exclamó Malcolm al percatarse de que un carruaje se aproximaba levantando una nube de polvo por el camino. 
 
    Minutos después James bajó del carruaje, agradecido, y no dudó en ayudar a Beatrice a descender antes de aproximarse a Malcolm y Oliver. 
 
    —Parece que ya estamos todos aquí —expresó James mientras estrechaba sus manos a modo de saludo. 
 
    —Sí, ahora solo falta que llegue William —replicó Oliver, que inconscientemente había clavado la mirada en la condesa, que en ese momento estaba hablando con Malcolm. 
 
    —Eso espero, porque si no es así regresaré a Londres y si es necesario secuestraré a Helena —afirmó James con rotundidad. 
 
    —Tranquilo, estoy seguro de que nuestro plan saldrá a la perfección. Demos un poco de margen a William, no sabemos qué excusa utilizará para traer a su hermana hasta aquí. Y ahora entremos, creo que va a llover de nuevo —añadió Oliver al ver que oscuras nubes volvían a situarse sobre sus cabezas. 
 
     
 
     
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
      
 
      
 
    Gretna Green, Escocia 
 
      
 
    El sol comenzaba a ocultarse en el horizonte cuando un carruaje se detuvo ante una pequeña posada situada a las afueras del pequeño pueblo. Helena abrió los ojos con sobresalto cuando el cochero frenó a los caballos, deteniendo el vehículo en seco. Se había quedado dormida poco antes gracias al traqueteo del carruaje. En la última semana apenas había conseguido dormir y el cansancio pesó demasiado. 
 
    —¿Ya hemos llegado? —preguntó mientras se incorporaba y clavaba su mirada en su hermano, sentado en el asiento frente a ella. 
 
    —Sí, creo que sí, aunque algo más tarde de lo que había pensado —confesó William mientras se asomaba a la pequeña ventana para ver si había alguien en el exterior. Una sonrisa se dibujó en sus labios al descubrir que James salía de la posada y se aproximaba a ellos seguido por un grupo de cuatro personas. 
 
    —¿Vamos a bajar? —preguntó Helena mientras intentaba alisar la tela de su falda para adecentar su aspecto tras horas de viaje. 
 
    —Por supuesto —respondió William. Al momento siguiente, abrió la puerta y saltó al suelo. 
 
    James, que estaba situado a su lado, le hizo un gesto a su amigo y se situó junto a la puerta antes de tenderle la mano a Helena, que la aferró pensando que era su hermano William. Pero cuando puso el primer pie en la escalerilla y se encontró con el rostro de él se detuvo, quedando sus miradas a la misma altura. 
 
    —¡James! —exclamó Helena entre sorprendida y emocionada. 
 
    Había pensado que su vida había acabado, que había perdido a James y que pasaría el resto de su mísera existencia atada a Eric Foster, un hombre mentiroso, despreciable y mala persona. 
 
    —Helena —pronunció James su nombre en un tono quedo mientras elevaba su mano y acariciaba su mejilla—, al fin estás aquí. 
 
    —¿Qué significa todo esto? ¿Dónde estamos? —preguntó Helena al alzar el rostro y descubrir al pequeño grupo que esperaba a poca distancia.  
 
    Su amiga Tessa aguardaba expectante junto a Malcolm, su esposo. La condesa Deveraux, por su parte, estaba flanqueada por William y un desconocido. Todos los miraban expectantes, como si se tratara de un acto del teatro cualquiera. 
 
    —En Gretna Green —respondió James, y al ver la expresión que mostró Helena no pudo evitar sonreír—. Venir aquí era la única forma de conseguir que te casaras conmigo en vez de con ese malnacido de Foster. 
 
    —Pero… ¿y mis padres? —expresó Helena con nerviosismo. 
 
    Solo recordar la amenaza del señor Foster había logrado que la opresión en su pecho se intensificara. 
 
    —Tranquila, mi amor —dijo James mientras cogía su cintura para bajarla del carruaje, dejándola en el suelo, frente a él—. Ya sé lo del chantaje de ese tipo, y en cuanto regresemos a Londres les contaremos a tus padres lo sucedido. Pero ahora quiero que me respondas a una importante pregunta: lady Helena Watson —pronunció su nombre mientras se arrodillaba a sus pies y cogía su mano—, ¿me haría el honor de convertirse en mi esposa? —preguntó, con la mirada clavada en el rostro femenino. 
 
    Helena contempló el atractivo rostro masculino. Era incapaz de apartar sus ojos de los de James, que en ese momento parecían más verdes que azules, suponía que por la emoción contenida. No pudo evitar que las lágrimas comenzaran a poblar sus mejillas.  
 
    Los minutos pasaban y James comenzó a ponerse nervioso, y más cuando vio que las lágrimas bañaban el rostro de Helena. Mil dudas asolaron su cabeza, y estaba a punto de verbalizarlas cuando escuchó la suave voz de ella. 
 
    —Sí, quiero. Es lo que he estado esperando media vida —confesó ella. 
 
    El alivio se apoderó del cuerpo de James. Con torpeza comenzó a rebuscar en el bolsillo de su chaqueta y sacó el anillo que había pertenecido a su madre. Luego lo colocó en el dedo de Helena antes de incorporarse, tomar a la muchacha entre sus brazos y besarla con toda la pasión que le embargaba. 
 
    —Amigo, ya está bien —intervino William—. Espera a la noche de bodas, recuerda que Helena aún sigue siendo mi hermana pequeña. 
 
    Un coro de voces comenzó a sonar, pero James, que ya se había apartado de Helena por respeto a su amigo, parecía ajeno a todo. Se sentía como si el mundo fuera un lugar distinto donde solo existían él y Helena. 
 
    Minutos después todos entraron en la posada para cenar. El dueño les había preparado una amplia mesa en una sala anexa y les había servido una suculenta cena compuesta por venado, verduras y pan. 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Tessa a Helena, sentada a su lado. 
 
    —Como en un sueño —confesó la aludida mientras su mirada se clavaba nuevamente en James, que estaba conversando con su hermano y el conde de Edevane. 
 
    —Pues ese sueño aún no ha acabado —intervino Beatrice—, no sabes lo que tenemos preparado para mañana. Va a ser una boda preciosa —añadió emocionada. 
 
    —Pero no tengo más que este vestido —dijo Helena, que no había pensado en ello hasta el momento. No le parecía apropiado casarse con James con un vestido sucio y arrugado tras un largo viaje. 
 
    —Por eso no te preocupes, le dimos indicaciones muy precisas a tu hermano antes de que te sacara de casa —dijo Tessa con una sonrisa divertida. 
 
    —¿Cómo y cuándo habéis organizado esto? —preguntó Helena sorprendida. 
 
    —Han sido días muy ajetreados —confesó Beatrice—, pero creo que ha merecido la pena. 
 
    —Gracias —dijo Helena, emocionada por el hecho de que las personas a las que más quería se hubieran involucrado para conseguir hacerla feliz. Aunque aún tenía muchas lagunas sobre lo sucedido—. Pero aún me preocupa todo el asunto del señor Foster. ¿Cómo habéis averiguado lo que pretendía? 
 
    —Todo fue gracias al conde de Edevane —dijo Tessa. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Helena curiosa. 
 
    —Él fue el que nos puso al corriente de las intenciones de ese hombre —respondió Tessa, dispuesta a aclarar las dudas de su amiga—. Al parecer su abuelo impuso en el testamento la cláusula de que debía casarse en el plazo de cinco meses para heredar el marquesado. Lógicamente necesitaba una esposa, y aprovechando el comienzo de la temporada buscó candidata. Desgraciadamente te eligió a ti, pero eso ya no importa. Ahora la prioridad es que todo salga bien mañana. 
 
    —Y para que eso suceda, es hora de que nos retiremos. Debes de estar agotada después de un día de emociones —dijo Beatrice—. Hoy dormirás conmigo, para que mi primo no caiga en la tentación —añadió guiñándole un ojo pícaramente—. ¿Nos retiramos? —preguntó. 
 
    —Sí, creo que no me había percatado de lo cansada que estaba hasta ahora. Ha sido una semana demasiado larga. 
 
    —Pues vamos —dijo Beatrice abandonando su silla y ayudando a Helena. 
 
    Los hombres ni se percataron en la desaparición de las damas, estaban inmersos en una acalorada discusión sobre los problemas de la cámara de los lores. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    A pesar de que el día anterior había llovido a cántaros, esa mañana el sol resplandecía en el cielo. Helena se despertó después de una larga noche de sueño reparador y se estiró sobre la cama antes de abrir los ojos para comprobar que estaba en la humilde habitación de la posada. Sonrió feliz al comprobar que lo sucedido el día anterior no había sido un sueño. 
 
    —Buenos días, dormilona —le sobresaltó la voz de Beatrice, y al girar su rostro descubrió que la prima de James ya se había levantado y vestido. 
 
    —Buenos días —replicó sentándose sobre el colchón. 
 
    —¿Estás preparada? —preguntó Beatrice mientras rebuscaba en una bolsa situada sobre una silla cercana. 
 
    —Sí, nunca he estado tan preparada para algo en mi vida —confesó Helena. 
 
    —Pues levántate, que tenemos muchas cosas que hacer —la instó Beatrice mientras sacaba un precioso vestido de color azul que estiró ante sus ojos. 
 
    —¡Es mi vestido favorito! —exclamó Helena sorprendida. 
 
    —Está claro que tu doncella te conoce bien —replicó Beatrice. 
 
    En ese momento unos ligeros toques en la puerta anunciaron la llegada de alguien, y cuando Beatrice abrió la puerta descubrió que se trataba de Tessa. 
 
    —He venido a ayudar a preparar a la novia —dijo con alegría mientras se internaba en la estancia y dejaba un ramo de flores blancas sobre una mesa cercana—. ¿Todavía en la cama? —preguntó cuando descubrió que Helena permanecía sentada en el colchón—. Vamos, arriba, que tienes que estar lista en menos de una hora. 
 
    Helena asintió con un gesto de cabeza y abandonó el lecho con celeridad. Tras asearse y colocarse una camisola limpia se puso el vestido azul con ayuda de Beatrice. Luego Tessa cogió su cepillo y peinó su pelo hasta hacerlo relucir, y a continuación comenzó a trabajar con él para elaborar un moño trenzado aderezado con algunas flores blancas que sorprendió a Helena cuando se miró al espejo. 
 
    —Es impresionante —exclamó sin poder contenerse—. ¿Cómo lo has hecho? 
 
    —Una tiene que aprender cuando no tiene servicio —respondió Tessa, recordando cómo era su vida antes de encontrarse con Malcolm. 
 
    Helena se miró por última vez en el pequeño espejo situado sobre el palanganero y luego se giró para enfrentar a Beatrice y Tessa. Nuevas lágrimas aparecieron en sus ojos, pero esta vez eran de emoción. 
 
    —Gracias, no sé qué habría hecho sin vosotras —confesó. 
 
    —¡Oh, Helena! —exclamaron las dos a coro antes de abrazarla con fuerza. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    James volvió a comprobar que su corbatín no estuviera torcido y estiró las mangas de su chaqueta con nerviosismo ante la atenta mirada de Malcolm y William, que esperaban junto a él en el salón de la posada. 
 
    —¿Cuándo demonios van a bajar? —preguntó frustrado. 
 
    —Tranquilo, ya sabes cómo son las mujeres —respondió Malcolm divertido—. Deberías tranquilizarte. 
 
    —No lo estaré hasta que el párroco haya confirmado que somos marido y mujer —replicó James molesto. 
 
    —¿Tienes miedo de que mi hermana vuelva a escaparse? —intervino William con humor. 
 
    —¿Te crees muy gracioso? —replicó James clavando su mirada en su amigo—. Te recuerdo que en parte eres responsable de todo lo que ha sucedido. Si no me hubieras martirizado durante años con la amenaza de lo que sucedería si me acercaba a cualquier mujer de tu familia esto no habría sucedido. 
 
    —¿Y quién te manda hacerme caso? —replicó William, disfrutando de la discusión que mantenían. 
 
    —Por favor —intervino Malcolm—, comportaos, que ya no sois unos niños. Además, Helena ya está aquí —les indicó, señalando con un gesto de cabeza la escalera que daba acceso a la planta superior. 
 
    Helena se quedó parada en medio de la escalinata, sorprendida al descubrir que la humilde posada había sido adornada con flores silvestres. Estaba admirando los lazos que alguien se había entretenido en colocar en las sillas del salón cuando su mirada se encontró con la de James. Bajó los últimos peldaños y sus pies se movieron solos hasta llegar junto a él. 
 
    —Buenos días —dijo con cierta timidez mientras una sonrisa resplandeciente se dibujaba en sus labios. 
 
    —Buenos días, mi amor. Estás preciosa —replicó James, con la mirada perdida en el rostro femenino. Ni siquiera se molestó al escuchar la risa divertida de William, en ese momento lo único que existía era Helena. 
 
    —Bueno —intervino Oliver, que entraba en ese momento—, creo que deberíamos ir al Old Blacksmith's, nos está esperando el párroco, y no parece un hombre de excesiva paciencia. 
 
    Diez minutos después la pareja y sus acompañantes entraban en la vieja herrería, donde el párroco los esperaba junto al antiguo yunque que durante años había sido testigo de un sinfín de matrimonios. 
 
    James y Helena se situaron frente al párroco, que con el libro de salmos en la mano comenzó a recitar la bondad del matrimonio, el respeto de los cónyuges y los deberes. Los novios apenas prestaban atención a las palabras, hasta que el pequeño hombrecillo de pelo ralo pronunció las más esperadas. James fue el primero en pronunciar los votos. 
 
    —Yo, James Brayton, te quiero a ti como legítima esposa y me entrego a ti. Prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. 
 
    —Yo, Helena Watson te quiero a ti como legítimo esposo y me entrego a ti. Prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. 
 
    —Helena, recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti —dijo James mientras cogía la mano de la joven y colocaba el anillo en su dedo anular. 
 
    —James, recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti —repitió las palabras que poco antes él había pronunciado. 
 
    —Por la autoridad que Dios me ha concedido, os declaro marido y mujer —concluyó el párroco con el ritual. 
 
    James cogió el rostro de Helena entre sus manos y la besó con ternura, amor y adoración mientras un coro de vítores se escuchaba a sus espaldas, pero no les prestó atención. Ahora sabía que estaba predestinado a amar a Helena y que era lo mejor que le había sucedido en la vida. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
      
 
      
 
    Eric se despertó temprano aquella mañana, tenía muchas cosas que hacer antes de la boda, que se oficiaría al día siguiente. Se sentía pletórico, gracias a lady Helena lograría lo que tanto había ansiado: el marquesado de Price. Las últimas semanas no habían sido fáciles, pero gracias a su astucia obtendría lo que le pertenecía por derecho propio a pesar de que su abuelo había intentado jugársela. 
 
    Tras asearse y vestirse bajó al comedor, y, como esperaba, encontró allí a su hermana Aveline, que parecía tan contenta como él. Saludó efusivamente y se sentó frente a ella antes de desplegar una servilleta sobre sus pantalones. 
 
    —¿Y qué planes tienes para hoy? —preguntó Aveline interesada—. ¿Iremos a visitar a tu futura esposa nuevamente? —indagó. 
 
    —No, creo que hoy prefiero tomarme el día libre antes de acabar con mi soltería —replicó Eric con una sonrisa pícara. 
 
    —Espero que no cometas ninguna locura —le aconsejó Aveline, que conocía demasiado bien a su hermano—. Mañana tienes que estar a la hora en punto en la iglesia y con tu mejor aspecto. 
 
    —Tranquila, hermanita —replicó Eric con una sonrisa divertida—, te prometo que no saldré por la noche. 
 
    —Más te vale que por una vez hagas las cosas bien —insistió Aveline. 
 
    Eric iba replicar a las palabras de su hermana cuando el mayordomo entró en la estancia con paso nervioso y se plantó frente a su señora. 
 
    —Milady, tiene una visita —comenzó el hombre. 
 
    —¿De quién se trata a una hora tan temprana? —preguntó Aveline algo molesta. No le gustaba recibir a nadie antes de las once de la mañana. 
 
    —Es el conde de Sheffield.  
 
    —¿Mi futuro suegro? —preguntó Eric con cierto humor. 
 
    —Sí, señor —respondió el empleado. 
 
    —Hágale pasar —ordenó Aveline. 
 
    Minutos después Charles Watson, conde de Sheffield, entraba en el amplio comedor y se aproximó a Eric, que degustaba una taza de té. 
 
    —Por favor, conde Sheffield, siéntese y desayune con nosotros —intervino Aveline ejerciendo de anfitriona. 
 
    —Se lo agradezco, vizcondesa —respondió Charles—, pero no es una visita de cortesía. Necesito hablar con su hermano con urgencia. 
 
    Fue en ese momento en el que Eric se percató de la expresión seria del conde, incluso pudo distinguir preocupación. Su cuerpo se tensó mientras se levantaba de su asiento y caminaba hacia él. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó directo. 
 
    Charles dudó, echando una mirada de reojo a la vizcondesa, pero finalmente decidió hablar, ya que no tenía sentido ocultar algo que su hermano no tardaría en relatarle. 
 
    —Helena y William llevan desaparecidos desde ayer por la tarde —expresó conteniendo el aliento ante la reacción del pretendiente de su hija, al que había aceptado a pesar de que no le gustaba demasiado. Si no hubiera sido porque Helena le había elegido le habría echado de su casa con cajas destempladas el primer día que fue a cortejarla. 
 
    —¿Qué? —preguntó Eric mientras los dedos de su mano derecha se tensaban para formar un puño—. Es una broma, ¿verdad? 
 
    —No, no lo es —respondió Charles con el rostro contraído—. ¿Acaso piensa que bromearía con algo así? 
 
    Eric sintió que su cuerpo se tensaba y unas incontrolables ganas de romperlo todo le asolaban. Había pensado que había logrado su objetivo, que en pocas horas todos sus problemas se solventarían, pero parecía que se había equivocado. 
 
    —¿Cómo ha sucedido? —interrogó Eric intentando controlarse. 
 
    —Ayer William se llevó a Helena para hacer un recado. 
 
    —¿Y a nadie se le ocurrió acompañarlos? —cuestionó Eric. 
 
    —¿Y por qué deberíamos haberlo hecho? —replicó Charles, que empezaba a enfadarse con la actitud del señor Foster—. Mi hijo es perfectamente capaz de cuidar de su hermana y de sí mismo. 
 
    —Pues no debe de serlo cuando ambos han desaparecido —rebatió Eric, a pesar de la mirada reprobatoria de su hermana. 
 
    —No se atreva a poner en tela de juicio a mi hijo —replicó Charles, que no pensaba permitir que Eric estuviera dudando de William. 
 
    —¿Y por qué no? —dijo Eric mientras las aletas de su nariz vibraban denotando su enfado—. Le recuerdo que para mañana está organizada mi boda con su hija y si no aparece… 
 
    «Ya he soportado suficiente», pensó Charles al escuchar las últimas palabras de aquel joven insolente. 
 
    —Pues quizás sea mejor que ese enlace no se celebre —expresó con voz firme—. No creo que sea buena idea que mi pequeña se case con un hombre como usted. 
 
    —¿Cómo se atreve? —gritó Eric fuera de sí mientras cogía las solapas de la chaqueta del conde—. ¡Debería estar agradecido de que un hombre como yo piense en casarse con su hijita, dada la reputación que carga! ¡Ningún hombre en su sano juicio lo haría, se lo aseguro! 
 
    —¿Y entonces cuál fue su empeño en hacerlo? —preguntó Charles mientras intentaba soltarse del agarré de señor Foster. 
 
    —¿Qué está sucediendo aquí? —tronó una voz a la entrada de la puerta. 
 
    —¡George! —exclamó Aveline al ver a su marido. Se levantó de la silla que ocupaba para acercarse a él. 
 
    George ignoró expresamente a su esposa y caminó hacia los dos hombres antes de volver a hablar. 
 
    —Eric, suelta ahora mismo al conde Sheffield —le ordenó tajante. 
 
    El aludido notaba la ira recorrer cada poro de su piel. En ese momento solo deseaba destrozar al viejo conde, pero con la aparición de su cuñado todos sus deseos se vieron frustrados. Con esfuerzo, sus dedos dejaron de aferrar la chaqueta de fino paño del conde y dio un paso hacia atrás. No era estúpido, sabía que no le convenía ponerse a mal con su cuñado, del que dependía. 
 
    —¡Y ahora discúlpate! —ordenó George, como si fuera un niño pequeño al que había que reprender tras una travesura. 
 
    —Lamento mi comportamiento, conde Sheffield —dijo Eric haciendo un esfuerzo supremo. 
 
    —Creo que será mejor que me marche —fue la respuesta de Charles mientras alisaba su chaqueta, y, sin añadir nada más, salió del comedor con paso firme. 
 
    —¿Alguien me puede explicar qué estaba sucediendo aquí? —preguntó George, dirigiendo su mirada alternativamente a los dos hermanos Foster. 
 
    —Que la perra de Helena Watson y su hermano han desaparecido —expresó Eric furibundo. 
 
    —Lo tuyo es inaudito, cuñado —dijo George—. ¿Cómo te atreves a hablar en esos términos de tu futura esposa? 
 
    —¿Qué futura esposa? —rebatió Eric—. Al parecer ella y su hermano llevan desaparecidos desde ayer. Y, sinceramente, no tengo ninguna esperanza de que aparezcan antes de la boda. Mi boda, la que necesitaba para poder heredar el título que me pertenece por derecho propio. 
 
    George sintió que su mandíbula se tensaba al escuchar las palabras de Eric. Siempre había pensado que era un tipejo inaguantable, solo lo soportaba por tener contenta a su esposa. Pero lo que Eric acababa de decir, sumado a que llevaba varios meses instalado en su casa, fueron la gota que colmó el vaso de su paciencia. 
 
    —Pues ahora que lo que te retenía en Londres ya no lo hace, ¿cuándo piensas regresar al campo? —preguntó directo. 
 
    Eric sintió cómo su cuerpo se tensaba al escuchar las palabras de su cuñado. Le hubiera encantado estampar su puño contra su rostro, pero la intervención de su hermana evitó que lo hiciera. 
 
    —¡George! —exclamó Aveline interponiéndose entre ambos—. Por el amor de Dios, ¿estás echando a mi hermano de casa? 
 
    —Exactamente —respondió el aludido. 
 
    —No puedes hacer eso, también es mi hogar —rebatió Aveline molesta. 
 
    —Y el mío, y estoy cansado de soportar a este bueno para nada. Creo que he tenido bastante paciencia con este asunto. 
 
    —Pero… —insistió Aveline. Su esposo lo cortó con un gesto de mano. 
 
    —No estoy dispuesto a soportar más nada de esto, estoy cansado. Si tu hermano no abandona la casa en veinticuatro horas lo haré yo. Querida, atente a las consecuencias —le advirtió antes de salir de la estancia con paso firme. 
 
    —¡George, espera! —rogó Aveline corriendo tras él. 
 
    —¡Maldita sea mi suerte! —exclamó Eric mientras golpeaba la mesa con el puño, logrando que la taza más próxima cayera al suelo y se rompiera. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    Helena se despertó cuando los primeros rayos del alba se filtraron por la ventana. Abrió los ojos con esfuerzo y fue consciente de dónde se encontraba y lo que había sucedido cuando notó bajo las yemas de sus dedos la suave piel de un pecho masculino. «Ha sucedido de verdad», pensó mientras una radiante sonrisa se dibujaba en sus labios al recordar la larga noche pasada. 
 
    —¿Ya estás despierta, mi amor? —preguntó una voz ronca junto a su oído. 
 
    Helena elevó su rostro unos centímetros y se encontró con la intensa mirada de James, que tenía sus ojos azul verdoso clavados en su rostro. Siempre le había parecido el hombre más atractivo sobre la faz de la tierra, pero en ese momento, con el pelo revuelto, los ojos somnolientos y aquella perfecta sonrisa en sus labios, le pareció incluso un Dios griego.  
 
    —Sí, no podía esperar ni un segundo más para ver cómo será el resto de nuestros días ahora que somos marido y mujer. 
 
    —Creo que solo pueden ser de una forma. 
 
    —¿Como? —preguntó Helena intrigada. 
 
    —Maravillosos —respondió James mientras acariciaba su mejilla con el dedo índice—, porque estoy seguro de que mi vida contigo será dulce, divertida y sin un minuto de tregua. Pero sé que me sentiré vivo, no como hasta ahora. Fui tan estúpido… 
 
    —¿Por qué? —indagó la joven. 
 
    —Por perder tanto tiempo por mi cabezonería, por ignorar las señales. 
 
    —¿Qué señales? —preguntó Helena curiosa. 
 
    —Las que recibí la primera vez que te vi después de tanto tiempo. Llevaba meses sin verte y cuando llegaste a Londres para tu presentación en sociedad mi corazón se aceleró cuando mis ojos se fijaron en ti. Intenté no darle importancia a lo sucedido, pero cuando aquel día te encontré en el jardín de tu casa y no pude resistirme a la tentación de besarte me asusté, e intenté alejarme para protegerme. Qué ingenuo fui, para entonces ya estaba perdido y no podía escapar de lo que me hacías sentir. 
 
    —Yo tampoco pude huir —dijo Helena pensativa—. Lo intenté en mi viaje por Europa, pero tu recuerdo me persiguió durante esos meses. 
 
    —Bueno, ahora eso ya no importa —rebatió James mientras alargaba su brazo para acercar el cuerpo femenino al suyo y así poder abrazarlo—. Lo importante es que ahora estamos juntos, como debió ser en un principio. 
 
    —¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Helena con cierta desazón.  
 
    —Regresar a casa —contestó James a su pregunta. 
 
    —¿Es necesario tan pronto? —preguntó Helena, que temía que la magia que se había creado en aquel lugar se evaporara al regresar a la ciudad. 
 
    —Tranquila, mi amor, todo va a salir bien. Pero debemos regresar, tus padres deben de estar muy preocupados y no se lo merecen —añadió. 
 
    —Tienes razón, no había pensado en ellos —confesó Helena con culpabilidad. 
 
    —Es comprensible, es el efecto que tengo en las mujeres cuando les hago el amor. Tienden a perder la noción del tiempo y de lo que las rodea —expresó James con genuino humor. 
 
    —¡Tonto! —exclamó Helena mientras le daba un pequeño puñetazo en el hombro al escuchar sus palabras. 
 
    —¡Eh! Un poco de consideración, que ahora soy tu esposo. 
 
    —Espero que no lo olvides —replicó Helena con el ceño fruncido. 
 
    —Eso es imposible porque desde el mismo día en que mis ojos se fijaron en ti y vieron a la maravillosa mujer que eres, las demás dejaron de existir —afirmó James antes de atrapar los labios femeninos en los propios.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
      
 
      
 
    Charles permanecía sentado en el sillón situado tras su escritorio desde que había regresado de la casa de los vizcondes de Chapman. No dejaba de dar vueltas a la escena que había protagonizado con el malnacido de Eric Foster. Aunque estaba muy preocupado por sus hijos, en el fondo se sentía aliviado de haber descubierto la verdadera naturaleza del hombre que había estado a punto de casarse con su pequeña. Si eso hubiera sucedido habría sido un error que nunca se habría perdonado. Helena habría sufrido las consecuencias por no haber sido más precavido y no haber investigado a fondo al hombre que pretendía a la joven.  
 
    —¿Se sabe algo? —preguntó Marie, que se había situado junto al escritorio de su marido sin que este se percatase. 
 
    Charles, al escuchar la voz femenina, no dudó en elevar su mirada y clavarla en el rostro demacrado de su esposa. 
 
    —No, lo lamento, mi amor. ¿Has descansado algo? —preguntó preocupado. Cuando había regresado de la casa de los vizcondes le había contado todo lo acontecido y Marie había estado a punto de desmayarse. 
 
    —Sí, algo, gracias a la infusión que me preparó la cocinera —confesó la aludida mientras se sentaba en la silla situada frente al escritorio—. ¿Y tú? —preguntó preocupada. 
 
    —Ni lo he intentado, tengo demasiadas cosas revoloteando en mi cabeza —confesó Charles mientras se frotaba la frente con cansancio. 
 
    —Mi amor, no debes culparte —dijo Marie con resolución—. Si alguien es culpable de lo sucedido soy yo. Estaba cegada con la obsesión de casar a Helena, presionada absurdamente por lo que podían pensar nuestros iguales y no me percaté de cómo era ese hombre. Me siento tan culpable… —confesó mientras intentaba contener el llanto. 
 
    Charles notó que un nudo se formaba en su garganta al escuchar las palabras de Marie y no dudó en abandonar su asiento para acercarse a ella y acuclillarse a sus pies antes de tomar sus manos. 
 
    —Marie, comprendo cómo te sientes, y te juro que tuve que controlarme para no estampar el puño contra el rostro de ese maldito, pero no es culpa nuestra que ese hombre se haya cruzado en el camino de nuestra familia. 
 
    —Pero yo alenté a Helena a esa relación. Prácticamente la lancé en los brazos de ese sinvergüenza —dijo Marie mientras se arrojaba a los brazos de su esposo en busca de consuelo. 
 
    Helena, que acababa de llegar y había entrado en el despacho en busca de sus padres, notó que un nudo se formaba en su garganta y que las lágrimas se acumulaban en sus ojos. Ver abrazados a sus padres era una escena tan tierna, y a su vez desgarradora, que no pudo evitar hacer un intento por tranquilizarles. 
 
    —Nadie es culpable de nada —expresó, logrando lo que pretendía, llamar la atención de sus progenitores. Ellos, al escuchar su voz, se separaron y clavaron su mirada en ella, que permanecía en el quicio de la puerta. 
 
    —¡Helena! —gritó Charles excitado mientras se incorporaba y avanzaba hacia ella con paso apresurado. 
 
    —¡Mi pequeña! —exclamó Marie siguiendo a su marido antes de fundirse en el abrazo que ya compartían padre e hija—. Estábamos tan preocupados… —añadió mientras apoyaba su cabeza en el hombro de su hija. 
 
    —Lo siento mucho, no quería que sufrierais —expresó Helena con emoción mientras rompía el abrazo que los unía—. Pero no podía casarme con el señor Foster. 
 
    —Lo comprendemos, hija mía —dijo Charles, que se sentía aliviado. 
 
    —¿Y dónde está tu hermano? —preguntó Marie preocupada. 
 
    —En el salón, con James —respondió Helena con una sonrisa. 
 
    —¿Con el marqués Blachwell? —preguntó Charles sin comprender. 
 
    —Vamos allí y os explicaré lo sucedido. 
 
    Poco después, Charles abrazaba a su yerno con afecto. Había sido un día repleto de emociones, pero gracias a Dios todo había terminado bien para su familia. 
 
    —Hija mía, me siento muy feliz por ti —dijo Marie, que en ese momento abrazaba a su Helena—, y espero que seas tan feliz como yo lo soy con tu padre. Tengo que reconocer que siempre tuve en gran estima al marqués —confesó mientras echaba una mirada de reojo al joven. 
 
    —Y yo, madre —replicó Helena divertida. 
 
    —¿Y ahora podemos brindar? —intervino William, que se sentía pletórico tras la aventura vivida. 
 
    —Por supuesto —replicó Charles mientras se separaba de James para aproximarse a la mesa de bebidas. 
 
    Helena se acercó a James, que atrapó su mano en la suya, y sus miradas se encontraron diciéndose todo lo que sentían sin palabras. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dos días después de la no-boda 
 
      
 
    La paciencia de Aveline había llegado a su límite con el comportamiento de su hermano. Desde que había regresado a la capital había intentado ayudarle en su propósito de hacerse con el marquesado de Price. Había puesto todo su empeño en ello con el único propósito de deshacerse de él cuanto antes, pero lo sucedido tras la desaparición de lady Helena Watson había frustrado todos sus planes y su hermano, al haber fracasado en su empresa, se había dejado llevar por el vicio del alcohol.  
 
    Eso había provocado que su esposo, George, perdiera por completo la paciencia que había mantenido durante largos meses con su cuñado y que una gran discusión tuviera lugar la noche anterior. Como consecuencia, ella había tenido que intervenir en favor de su hermano. Tras aquello, George había salido de casa antes del alba con destino al condado, dejándola sola ante la adversidad. 
 
    Aveline, tras ver partir a su esposo desde la ventana de su dormitorio, tomó una determinación. No podía seguir cargando con su hermano mayor, que se había convertido en un lastre difícilmente asumible, por lo que tomó una decisión de la que no estaba segura de sí se iba a arrepentir. 
 
    —Milady, su visita ha llegado —le informó una de las criadas, que había entrado a su sala de estar, donde había intentado centrarse inútilmente en el bordado. 
 
    —Por favor, hágala pasar —replicó Aveline dejando su labor sobre una mesa cercana para levantarse y alisarse la falda del vestido. 
 
    Minutos después Oliver Fenton entró con paso firme en la pequeña sala decorada en tonos rosados. 
 
    —Buenos días —saludó educadamente mientras inclinaba ligeramente su cabeza en señal de respeto—. He venido en cuanto he podido —se excusó—. Prima, ¿qué necesitas de mí? —preguntó intentando fingir interés. 
 
    Cuando había recibido la breve misiva de Aveline había sentido la tentación de ignorarla. Aun así, había suspendido las tareas que tenía programadas para la mañana y había acudido a la casa, ya que no podía olvidar el gran afecto que había existido entre su madre y la de la joven, que eran hermanas. 
 
    —Primo Oliver —comenzó Aveline, a sabiendas que su hermano y ella no eran del gusto del hombre que tenía ante sí—, si me he tomado el atrevimiento de mandarte llamar es porque estoy desesperada con Eric —confesó finalmente, aunque suponía un gran esfuerzo para ella. 
 
    —¿Qué pasa con ese bueno para nada? —preguntó Oliver sin coartarse. 
 
    —Que desde que lady Helena Watson desapareció y poco después reapareció en la ciudad casada con el marqués Blachwell mi hermano no levanta cabeza. La traición de lady Helena ha sido un duro mazazo —añadió Aveline dramáticamente. 
 
    Oliver tuvo que contener la sonrisa sarcástica que luchaba por poseer sus labios. Estaba claro que los hermanos Foster vivían en una realidad paralela alejada del resto de mortales. Pero ya estaba más que harto de sus meteduras de pata, escándalos y maquinaciones para su propio beneficio. 
 
    —¿El duro mazazo no será debido, en realidad, a la pérdida del título del abuelo? —cuestionó Oliver directo mientras clavaba su mirada en el rostro femenino, a la espera de cualquier cambio que pudiera producirse en él. 
 
    Aveline sintió como su cuerpo se tensaba, y tuvo que hacer un esfuerzo supremo para no chirriar los dientes. En ese momento comprendió por qué Eric odiaba a Oliver. Su primo siempre había sido un hombre prepotente, que se creía mejor que ellos porque eran los parientes más pobres de la familia. Y aunque le hubiera encantado mandarle al cuerno por ello, se contuvo. Sabía que no podía sabotear la única oportunidad que tenía para librarse de Eric, que se había convertido en un estorbo. 
 
    —Seguramente sea así —afirmó con esfuerzo—, el caso es que desde que descubrió que lady Helena había contraído nupcias con ese hombre, no se ha mantenido sobrio ni una hora. 
 
    —¿Y qué quieres que haga yo? —cuestionó Oliver. 
 
    —Por favor, primo, te lo ruego. Tienes que sacarlo de mi casa, Eric está poniendo en peligro mi matrimonio. 
 
    La ceja de Oliver se enarcó, pero se ordenó mentalmente controlarse. La desfachatez de Aveline no tenía límites. Estaba seguro de que muchos de los pasos que había dado Eric habían sido instigados por ella. A pesar de la imagen que la vizcondesa quería dar de buena esposa y cristiana ejemplar, a él no le engañaba.  
 
    —Está bien, hablaré con él —aceptó finalmente.  
 
    Aveline se iba a llevar una gran sorpresa porque no pensaba ayudarla, pensó Oliver. Había decidido intervenir con la única intención de darse el gusto de ver hundido a Eric, y, si podía, pisarle un poco más. Aunque hubieran pasado muchos años no podía olvidar lo que había sufrido su abuelo cuando Eric había dilapidado la herencia de su tío, y la vergüenza que le habían producido los chismorreos que había tenido que escuchar sobre la forma en la que Aveline había conseguido esposo, valiéndose de las más viles artimañas. 
 
    —¿De verdad? —exclamó Aveline entre sorprendida y aliviada. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Oliver, quería acabar con aquel asunto lo antes posible. 
 
    —En el despacho de George —indicó Aveline—, te acompañaré —añadió complaciente mientras señalaba la puerta con un gesto de mano. 
 
    Cuando Oliver abrió la puerta del lugar, su nariz se inundó del rancio olor del alcohol, sudor y otras cosas que prefirió ignorar. El despacho estaba en penumbra, apenas iluminado por un par de lámparas de aceite, y sobre el escritorio había varias botellas vacías. 
 
    —Déjame, entraré yo solo —dijo mientras colocaba su mano sobre la jamba de la puerta para impedir que Aveline entrara—. No es un ambiente apropiado para una dama. 
 
    Aveline se cubrió la nariz con una mano. El fétido olor había llegado a su nariz. Dudó por un instante, pero finalmente asintió con un gesto de cabeza y se retiró. 
 
    Cuando se quedó solo, Oliver no dudó en entrar y aproximarse a la ventana para descorrer las cortinas y abrir la ventana para que el aire limpio entrara. 
 
    —¡Maldita sea! —se escuchó un grito molesto proveniente de uno de los sofás de cuero situados frente a la chimenea—. ¿Quién demonios…? —la pregunta de Eric quedó interrumpida cuando descubrió que quien había osado interrumpir su autodestrucción no era otro que el conde Edevane—. ¿Qué demonios haces tú aquí? —escupió la pregunta, molesto, mientras se sentaba recto sobre su asiento. 
 
    Oliver no dijo nada hasta que no llegó hasta él y ocupó el asiento situado frente a Eric. Durante unos segundos se dedicó a estudiar su lamentable estado con atención. Eric tenía el pelo revuelto y sucio. Su camisa estaba desabotonada y el chaleco que la cubría tenía algunas manchas. Estaba claro que llevaba días sin asearse ni cambiarse de ropa. 
 
    —Atender la llamada de socorro de tu hermana —respondió Oliver mientras cruzaba su pierna, colocando el tobillo sobre la rodilla de la contraria en actitud despreocupada—. Y veo que tenía razón, tienes una pinta horrible. 
 
    —¿Has venido a reírte de mí? —preguntó Eric con voz gangosa. 
 
    —No, la verdad es que no —confesó Oliver—. Solo quería comprobar por mí mismo hasta dónde ha llegado tu decadencia. Me siento aliviado de haber contribuido a liberar a lady Helena de ser tu esposa. Esa pobre joven habría sido desgraciada toda su vida junto a ti. Nadie se merece un destino tan triste y oscuro. 
 
    Eric, que hasta el momento parecía perdido en la bruma del alcohol, se espabiló en un instante cuando escuchó atentamente sus palabras. 
 
    —¿Tú tienes algo que ver con lo que sucedió? —preguntó mientras aferraba los reposabrazos del sillón con fuerza. 
 
    —Sí, estuve encantado de alertar a las personas cercanas a la joven de que tenía mis dudas sobre tus intenciones respecto al cortejo. Luego solo tuvimos que sumar dos y dos para descubrir tus planes. Fue un placer ayudar al marqués Blachwell, que es un buen hombre, además de amar a la joven en cuestión. 
 
    —¿Te das cuenta de lo que has hecho? —explotó Eric furioso. 
 
    —¿Salvar a una pobre joven de tus garras? —replicó Oliver, que se estaba divirtiendo con la situación. 
 
    —¡Eres un maldito hijo de puta! —gritó Eric frustrado mientras se levantaba, con la intención de golpear a Oliver con su puño, pero se tambaleó y cayó sobre el sofá que poco antes ocupaba. 
 
    —Gracias, ya sé la opinión que siempre has tenido de mí, pero comprende que no me afecte. Solo he venido a ser testigo de tu destrucción —confesó Oliver abandonando su asiento—. Creo que ya es suficiente, mi olfato no es capaz de soportar este olor a cuadra —añadió mientras se dirigía a la puerta. 
 
    —¡Esto no va a quedar así! —amenazó Eric volviendo a levantarse, pero su cuerpo fue incapaz de dar un paso. 
 
    —Espero que no, no sé si te has percatado, pero tu hermana está deseando que regreses al campo, de donde nunca debiste salir. Ni siquiera ella te quiere a su lado —replicó Oliver antes de abandonar el despacho, dirigiéndose directamente hacia la salida de aquella casa que no pensaba pisar nunca más. 
 
    —¡Eres un perro! —gritó Eric con desesperación mientras se aproximaba al escritorio, tambaleante.  
 
    Cogió su copa y buscó una botella que tuviera algo de licor, y cuando descubrió que todas estaban vacías se dejó caer sobre la silla y rebuscó en los cajones, con la esperanza de que su cuñado tuviera alguna petaca allí. Se sintió frustrado por no dar con lo que buscaba, pero sus dedos se detuvieron cuando descubrieron el frio tacto del metal. Cuando apartó varios documentos descubrió que se trataba de una pistola. La sacó del cajón y la alzó en alto frente a su rostro para comprobar su peso y la forma del cañón. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
      
 
      
 
    Día de la inauguración de la galería de arte de James 
 
    Una semana después 
 
      
 
    James permanecía en la puerta, recibiendo a los invitados a la inauguración. Había decidido que esta se celebrara en la noche, pensando hacer algo diferente y especial. Incluso había ordenado preparar unos entrantes para acompañar al champagne traído desde Francia para la ocasión. 
 
    —Amor, por favor, relájate. Estas demasiado tenso —le susurró Helena, aprovechando que los últimos invitados a los que habían saludado se habían internado en la primera sala de la galería. 
 
    —No puedo —confesó James mientras sacaba un pañuelo del bolsillo de su pantalón para secarse el sudor de la frente—. Temo que no todos los invitados asistan después del escándalo que hemos protagonizado —confesó. 
 
    —Pues si es por eso, puedes estar tranquilo. No faltará ni uno de los invitados, no hay nada que atraiga más a la alta sociedad londinense que conocer un cotilleo de primera mano. Tú y yo somos el cebo perfecto —añadió mientras le guiñaba un ojo pícaramente. 
 
    Los labios de James se curvaron en una tierna sonrisa al ver la expresión divertida de Helena. Si hubieran estado solos no hubiera dudado en tomarla entre sus brazos y besarla, pero no quería sumar un nuevo escándalo a su espalda. 
 
    —Buenas noches, señor Brayton —escuchó una voz que le reclamaba, y al girarse descubrió que se trataba del maestro pintor. 
 
    —Señor Fellows, qué alegría verle aquí. Pensé que no aceptaría mi invitación —confesó James mientras le tendía su mano. 
 
    —Señor York —dijo Helena mientras cogía la mano de Constantine, situado junto a Hugh, y la apretaba afectuosamente—, me alegro de volver a verle. Debería disculparme por no avisarle de que no acudiría al estudio, pero han pasado tantas cosas… 
 
    James, que era testigo de la conversación, no pudo evitar intervenir. 
 
    —¿De ahí venia tu apellido, joven Thomas York? —dijo con humor, y los cuatro rieron tras escuchar sus palabras. 
 
    —No podíamos perdernos la inauguración —expresó Hugh—, he de confesar que me intriga saber qué aspecto tiene el retrato del señor Brayton una vez finalizado. Tengo entendido que hoy se mostrará. 
 
    —Sí, he de confesar que me he esforzado mucho —respondió Helena—, y estoy deseando que me evalúe. Quería saber su sincera opinión, es muy importante para mí, maestro. 
 
    —Por ese mismo motivo decidí venir, debo darle mi nota a la mejor alumna que he tenido. Aunque no estamos acostumbrados a movernos en ambientes tan exclusivos. Espero que no suponga ningún problema para el resto de sus invitados codearse con personas de a pie —expresó Hugh. 
 
    —Por eso no debe preocuparse —intervino James—, estoy desando presentarle a algunas personas que están deseando conocerle. Y le aseguro que les tratarán como ustedes se merecen. 
 
    —Gracias, señor Brayton, ¿o debería llamarle marqués? —preguntó Hugh. 
 
    —Con James bastará —respondió el aludido mientras con un gesto de mano indicaba a Hugh y a Constantine que le siguieran. 
 
    Helena se quedó sola unos segundos, pero no extrañó a James cuando la siguiente pareja en entrar por la puerta fue la de Malcolm y Tessa. Las amigas se fundieron en un fuerte abrazo sin tan siquiera saludarse. 
 
    —Perdone, marqués Algernon —se disculpó Helena cuando logró separarse de Tessa—, he sido descortés —afirmó algo avergonzada. 
 
    —Por favor, lady Helena, creo que ya es hora de que dejemos los formalismos. Eres como una hermana para Tessa, y, por consiguiente, para mí. A partir de ahora agradecería que me llamaras Malcolm. 
 
    —Gracias, Malcolm. 
 
    —Gracias a ti, Helena. ¿Y dónde está James? —preguntó el marqués al no ver a su amigo. 
 
    —En alguna de las salas, creo que, buscándote para presentarte al maestro pintor, el señor Fellows. 
 
    —¿Ha venido? —preguntó Malcolm sorprendido. Sabía que el artista declinaba todas las invitaciones que vinieran de parte de la aristocracia. 
 
    —Por supuesto, podría decirse que ha puesto su granito de arena para que James y yo nos decidiéramos —confesó Helena. 
 
    —Comprendo, pues vamos a conocer al reputado artista al que todos parecen adorar —dijo Malcolm mientras cogía el brazo de Tessa para internarse en la primera sala mientras Helena recibía a un nuevo invitado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eric esperaba escondido entre las sombras de la acera situada frente a la galería del marqués Blachwell. Llevaba allí apostado varias horas, pero no le importaba. La única idea que había en su mente era materializar el plan que llevaba días fraguando en la oscuridad del despacho de su cuñado, que se había convertido en su guarida. 
 
    Se sintió aliviado cuando el último de los invitados pareció entrar y las puertas se cerraron al público. Ese era el momento que estaba esperando y no dudó en echar un último vistazo a su alrededor antes de cruzar la acera y perderse por el lateral de la casa donde esperaba entrar por la puerta del servicio. Estaba seguro de que no habría demasiada gente por esa parte del edificio y que podría entrar sin ser visto. 
 
    Como había previsto, en el patio no había nadie, todos los sirvientes estaban demasiado ocupados atendiendo a los invitados. En cuanto tuvo la oportunidad se adentró en la cocina. Se tuvo que agazapar en una esquina al descubrir a una cocinera que en ese momento estaba preparando una bandeja de bollitos de queso, pero cuando la mujer desapareció en la despensa no dudó en correr hasta la siguiente puerta. Fue así, cruzando de puerta en puerta, como llegó hasta uno de los corredores que daban acceso a las salas de exposiciones. Con mucha cautela se asomó a una de ellas, que parecía la más grande, y descubrió a todos los invitados congregados allí. 
 
    Oteó la sala con atención y no tardó en descubrir a lady Helena Watson, aunque ahora era la maldita marquesa Blachwell. En ese momento la que debería haber sido su esposa sonreía a su ahora marido, que le tendió su mano. Ella la tomó. Eric sintió como si un puñal atravesara su piel, y no porque hubiera amado a esa mujer, sino porque había perdido. 
 
      
 
    —¿Estás lista? —preguntó James sin poder apartar la mirada del hermoso rostro de Helena. 
 
    —Sí —respondió Helena, aunque sentía los nervios burbujear en su estómago—, pero también nerviosa —confesó. 
 
    —No debes estarlo, mi amor, verás como todo va a salir bien. Estoy aquí, contigo, y no tienes nada que temer. 
 
    —Tienes razón —replicó Helena dedicándole una sonrisa tierna. 
 
    —¿Empezamos? —preguntó James, que no quería adelantarse antes de que Helena estuviera preparada. 
 
    —Sí —afirmó Helena. 
 
    James cogió su mano y tiró de ella para situarse en medio de la sala, donde había un expositor de madera cubierto por una tela blanca. Soltó la mano de Helena y dio un par de palmadas secas para llamar la atención de los invitados. 
 
    —Antes de nada, quería agradecerles a todos que hayan decidido acompañarme. Esta galería era un sueño lejano, impensable para mí hace unos años, pero al fin me armé del valor necesario para perseguir ese sueño y por eso estamos aquí esta noche. Espero que estén disfrutando de las obras expuestas y que les hagan sentir lo mismo que a mí al contemplarlas. 
 
    Un sonoro aplauso se propagó por la sala, por lo que James tuvo que elevar su brazo para hacer un gesto pidiendo silencio. 
 
    —Ahora quiero presentarles el cuadro más especial para mí, uno que no tiene precio y que estará siempre conmigo —dijo tirando de la tela y mostrando su retrato. 
 
    Al principio todos permanecieron en silencio, contemplando el lienzo. No era el típico retrato que solían encargar a los marqueses. Este era diferente, con vivos colores, juegos de luces y un realismo que dejó a todos con la boca abierta. 
 
    —¿Quién es el artista? —preguntó un interesado, que se había quedado fascinado por la maravillosa mano del pintor. 
 
    —Mi querida esposa, lady Helena —confesó James con orgullo. 
 
    Un rumor de voces se propagó por la sala, logrando que los nervios atenazaran a Helena. Sabía que lo que acaba de proclamar James supondría un nuevo escándalo, pero eso no era lo que la preocupaba, si no que nadie entendiera su arte. Estaba a punto de salir corriendo, avergonzada, cuando comenzaron a sonar algunos aplausos, que finalmente reverberaron por las paredes del lugar. ¿De verdad estaban ensalzando su trabajo sin importarles que fuera una mujer de la alta sociedad, alguien que supuestamente solo debía tocar algún instrumento, bordar y criar hijos? 
 
    Estaba a punto de agradecer la gran acogida del retrato, emocionada hasta el punto de las lágrimas, cuando una figura recorrió la sala a la carrera y se situó frente a ellos. Helena sintió que su corazón se saltaba un latido al descubrir de quién se trataba. El hombre no era otro que Eric Foster, cuyo aspecto era lamentable. Sus ropas estaban sucias y arrugadas, su rostro cubierto por una capa de barba y sus ojos inyectados en sangre. 
 
    —¡Bravo, maldita perra! —exclamó Eric mientras aplaudía, aunque la sala se había quedado en silencio. 
 
    James se situó delante de Helena para protegerla mientras clavaba su mirada en Eric con una advertencia velada en ella. 
 
    —Foster, no te atrevas a acercarte más. No tientes a la suerte de nuevo, una vez te permití librarte de mí ira, no habrá una segunda. 
 
    —¿Acaso crees que me das miedo? —replicó Eric con una sonrisa fría en los labios—. Todo lo sucedido también es culpa tuya, y pagarás por ello —afirmó antes de sacar de la cinturilla de su pantalón una pistola. 
 
    De pronto todo se convirtió en un caos de gritos, llantos y pasos corriendo. Los invitados intentaban abandonar la sala mientras Eric apuntaba directamente al pecho de James, a escasos centímetros. 
 
    Oliver, situado a pocos pasos no dudó en correr hasta su primo y empujarle justo antes de que el arma se disparara. 
 
    —¿Ahora tú, maldito hijo de perra? —gritó Eric mientras intentaba deshacerse del férreo agarre de Oliver. 
 
    —Helena, vete —la urgió James empujándola hacia la puerta—. Por favor, no quiero que nada te suceda, no podría soportarlo —le rogó al ver su renuencia. 
 
    Helena dudó, pero finalmente afirmó con un gesto de cabeza y salió de la sala a la carrera para reunirse con su familia. 
 
    En la sala solo estaban Malcolm, James, Oliver y William. Eric había logrado liberarse de su primo y permanecía en guardia mientras apuntaba a sus rivales con un cuchillo que había sacado del bolsillo de su chaqueta. 
 
    —Eric, por favor, cálmate —pidió William, con la esperanza de hacerse con la situación—. Comprendo cómo te sientes, pero somos amigos… 
 
    —Nunca fuimos amigos —escupió Eric con desprecio—. Solo me acerqué a ti para conseguir a tu hermanita, que ha resultado ser una joya. 
 
    William se sintió dolido, y estuvo a punto de aproximarse a él para estampar su puño contra su rostro, pero Malcolm sujetó su brazo para detenerlo. 
 
    —Eric, para con esto o la cosa acabará muy mal —le advirtió Oliver dando un paso hacia él. 
 
    —¿Peor de lo que está? —cuestionó Eric sarcásticamente—. Esa muchacha malcriada ha dado al traste con mis planes, y la culpa también es de Brayton —dijo dedicándole una mirada asesina al aludido—. Entre todos habéis destrozado mi vida y mi futuro. 
 
    —No responsabilices a otros de tus errores —replicó Oliver, perdiendo la paciencia—. Fuiste tú el que te hundiste en la miseria. 
 
    —¡Tú, siempre tú! Siempre he tenido que vivir bajo tu sombra —escupió antes de alzar la pistola hacia Oliver. 
 
    —¡Nooo! —gritó James mientras intentaba sujetar a Eric, pero llegó demasiado tarde. 
 
    La detonación hizo eco en la sala. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Malcolm, que finalmente logró bloquear a Eric con la ayuda de William y arrebatarle el arma, pero ya era demasiado tarde. Un reguero de sangre corría por la camisa blanca y el chaleco de Oliver. 
 
    Después de eso todo fue confusión con la entrada de varios hombres de la policía metropolitana que no dudaron en golpear y arrestar a Foster antes de llevárselo sin demasiada delicadeza. 
 
    Malcolm salió de la sala hasta llegar al hall, donde aún se encontraban algunos de los invitados.  
 
    —¡Necesitamos un médico, por favor! —gritó mientras su mirada recorría los rostros situados ante sí. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Beatrice con el corazón acelerado. 
 
    —Foster ha disparado al conde Edevane —confesó Malcolm. 
 
    —¡Oh, no, Dios mío! —exclamó Beatrice antes de entrar a la sala atropelladamente, seguida por Tessa y Helena. 
 
    Cuando entró en la sala, Beatrice se paró en seco, pero cuando descubrió que Oliver estaba tendido en el suelo, atendido por James, que apretaba la herida con una servilleta, creyó que sus pulmones se quedarían sin aire. 
 
    Sin pensar corrió hacia el lugar, se arrodilló en el suelo y apartó el cabello del conde para comprobar la lividez de su rostro. Sus ojos marrones estaban cerrados y Beatrice se asustó. 
 
    —Por favor, dime que está vivo —rogó a James, situado a su lado. 
 
    —Por supuesto que lo estoy —se escuchó la voz de Oliver, que hablaba trabajosamente—, no creas que te vas a deshacer de mí tan fácilmente —añadió con humor a pesar de la situación. 
 
    Beatrice volvió a girar su rostro y se encontró con los ojos del conde. Sintió ganas de darle un pescozón por el susto que le había dado. Pero que él le dijera que estaba bien no quería decir que así fuera. Había demasiada sangre y su piel estaba lívida. Hasta que no le tratara un médico no se quedaría tranquila. 
 
    —No me tientes de acabar con el trabajo de tu primo —replicó Beatrice mordazmente, logrando que una sonrisa divertida se dibujara en los labios de Oliver a pesar del dolor que laceraba su piel. 
 
    —¡Beatrice! —exclamó James sorprendido—. Ya es suficiente. 
 
    Ella frunció el ceño, hubiera querido mandar al cuerno a su primo y al conde Edevane, pero se contuvo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    James, William y Malcolm estaban agotados después de una larga noche sin dormir. Decidieron ir a la casa de Malcolm, donde habían dejado a las mujeres una vez salieron de la galería. James se había encargado personalmente de llevar a Oliver a su casa tras recibir los primeros cuidados del médico y luego se había reunido con William y Malcolm en la base de la policía metropolitana para prestar declaración de lo sucedido. 
 
    Cuando los tres entraron en la sala principal de la casa, se sorprendieron al encontrar allí a Tessa, Helena y Beatrice. Se habían cambiado de ropa, pero quedaba claro que tampoco habían dormido demasiado. 
 
    —¿Qué ha sucedido? ¿Cómo se encuentra el conde? —preguntó Beatrice con angustia mal disimulada. 
 
    —Tranquila, Beatrice —intentó serenarla James—. Lo dejé instalado en su casa y estable. Él médico ha dicho que el disparo no alcanzó ningún órgano vital. 
 
    Beatrice, tras horas de angustia, al fin pudo respirar, aunque ni ella misma sabía de dónde había salido aquel sentimiento puesto que no tenía una relación excesivamente buena con el conde, con el que no había hecho más que tener roces desde su regreso a la capital. 
 
    Malcolm, que estaba a pocos pasos, agarrando la cintura de Tessa, no pudo evitar que una sonrisa divertida curvara sus labios. No sabía por qué, pero tenía la extraña sensación de que Beatrice estaba demasiado preocupada por el pariente de su difunto esposo, al que no parecía tener demasiado aprecio. ¿O sí? 
 
    —¿Y qué ha pasado con Eric Foster? —preguntó Helena preocupada, no quería volver a ver a ese hombre nunca más. 
 
    —El inspector de mayor rango nos ha asegurado que Eric Foster será juzgado en pocas horas —respondió Malcolm—. Estaba seguro de que lo más probable es que dé con sus huesos en la cárcel de Newgate. —Irremediablemente no pudo evitar pensar en su hermano, Anthony, que cumplía condena allí por lo que había sucedido un año antes, pero desechó ese recuerdo. No quería perder el tiempo pensando en él. 
 
    —Lamento que todo haya acabado así —confesó Helena. 
 
    James clavó su mirada en su esposa y no pudo evitar sentir que su corazón se expandía en su pecho al percatarse de que, a pesar de todo lo que había sucedido, Helena no guardaba rencor, incluso se apiadaba de aquel pobre infeliz. 
 
    —Mi amor, cada uno debe hacerse responsable de sus actos. 
 
    —Lo sé, pero no puedo evitar pensar que el señor Foster podía haber tenido una vida mejor si no se hubiera dejado cegar por la avaricia. La vida es demasiado corta para desperdiciarla de esa forma. 
 
    —Puede que tengas razón —replicó James, aunque no estaba del todo seguro de que eso fuera así. Cada uno elegía su camino a seguir, su destino—. Bueno, creo que ya es hora de regresar a casa. Todos necesitamos descansar. 
 
    —Sí, tienes razón —intervino William—, en cuanto me acueste creo que no me levantaré en varias horas —confesó con cierto humor. 
 
    —Si te lo permite mamá —dijo Helena con una sonrisa divertida—. Recuerda que ahora que yo me he casado tú serás su próximo objetivo. 
 
    —No me lo recuerdes —respondió William con gesto torcido—, pero me parece que le va a ser sumamente difícil cazarme en la trampa del matrimonio. 
 
    Un coro de risas se escuchó a su alrededor, y William miró a todos con cara de pocos amigos antes de salir de la sala con paso firme. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    Un mes después 
 
    Marquesado de Blachwell 
 
      
 
    James terminó de revisar las cuentas de los arrendatarios y cerró el libro de tapas verdes antes de guardarlo en un cajón. Había pasado muchos años alejado de sus tierras, delegando las tareas a múltiples empleados, pero ahora que había decidido ocuparse él en persona no podía negar que se sentía gratificado. Si solo un año antes le hubieran dicho que decidiría pasar temporadas en el marquesado de su familia se habría reído a carcajadas, pero allí estaba, disfrutando del campo y de la paz que allí reinaba. 
 
    Tras dejar su escritorio organizado abandonó la silla que ocupaba y se encaminó a la ventana para descubrir a Helena sentada frente a un caballete. No pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios antes de girarse y dirigirse hacia la puerta para reunirse con su esposa, palabra que aún le sonaba extraña. 
 
    Cuando llegó a pocos metros de Helena aminoró el paso e intentó caminar sin hacer ruido para sorprenderla, pero el sorprendido fue él al descubrir el cuadro. Helena había dibujado una parte del jardín que a él particularmente le encantaba porque le recordaba a su madre. Eran las escaleras de mármol que daban al cenador, donde había un arco. Los recuerdos afloraron en su cabeza. Su madre se sentaba sobre el tronco de un árbol donde solía leer.  
 
    Helena llevaba un vestido azul liviano y su cabello estaba suelto a su espalda. Su expresión era melancólica y cuando se percató de su presencia se giró y le dedicó una trémula sonrisa. 
 
    —Marqués Blachwell, ¿estaba pensando en darme un susto? —le sobresaltó la voz de Helena, que le trajo al presente de golpe. 
 
    —Era la idea, pero el susto me lo has dado tú —confesó James antes de aproximarse a ella, que ya había abandonado su asiento y le miraba de frente con una esplendorosa sonrisa que era solo para él—. Es precioso —dijo señalando el cuadro. 
 
    —Gracias —replicó Helena mientras acortaba la distancia que los separaba y elevaba sus brazos para enlazarlos tras la nuca de James—. Desde el día que descubrí este lugar hubo algo que me llamó la atención. 
 
    —Tú sí que llamas mi atención —dijo James mientras aferraba su cintura y la apretaba contra él—. Toda mi atención.  
 
    —¿De verdad? —preguntó Helena mientras elevaba su rostro para quedar a escasos centímetros de los labios masculinos—. Pues hace unos meses no tuve esa sensación —rebatió divertida. 
 
    —En aquel entonces era un estúpido —confesó James—, pero he aprendido la lección. Te quiero cerca de mí cada minuto del día y para toda la eternidad. Te amo, Helena, «aquella que brilla como una antorcha». 
 
    —Yo también te amo, mi marqués libertino —afirmó Helena antes de acortar los escasos centímetros que separaban sus labios para besarle. 
 
     
 
      
 
    

  

 
   
     Hola, lect@s; si os ha gustado esta historia, tengo que hacerte una proposición, conocer la trilogía despertar, que es muy especial para mí. Cada vez que la releo me vuelto a enamorar. Aquí te la presento por si te animas. 
 
    [image: Una apuesta desafortunada eBook : Fernández, Mar, Martínez, Nune, Treviño,  Violeta: Amazon.es: Libros]

  

 
   
    UNA APUESTA DESAFORTUNADA 
 
      
 
      
 
    Lady Tessa Lockwood no tiene muchas posibilidades en su próxima presentación en sociedad. No es una joven destaque por su fulgurante belleza, y el título que ostenta su padre no es prestigioso. Aun así, tiene el firme propósito de cumplir con objetivo: hacer un buen matrimonio para sacar a su familia de la ruina y desidia en la que se encuentra. 
 
    Malcolm Archivald, marqués de Alberton, es un conocido libertino. En los salones de baile las madres esconden a las debutantes cuando él acude, cosa que le divierte enormemente. No tiene ninguna intención de unirse por el vínculo del matrimonio, pese a los esfuerzos de su abuela, que está empeñada en buscarle esposa.

El destino de ambos queda marcado por un encuentro fortuito y una apuesta desafortunada. ¿Lograrán sus corazones superar las pruebas que les pondrá la divina providencia? 
 
      
 
    Disponible en formato papel, digital y gratis en kindleunlimited 
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    DESPERTAR CON TU AMOR 
 
    (VOLUMEN 1) 
 
      
 
    Tras la trágica muerte de su padre, Lucien Winfield se convierte en el nuevo Marqués Exmond. Y como tal se ve obligado a cumplir con las exigencias que reporta tal cargo, entre ellas, el matrimonio.
Deslumbrado por la belleza de la joven Penélope Bradford, cree haber encontrado en ella, el amor que alguna vez imaginó que formaría parte de su vida, y así poder cumplir con lo que establece la sociedad a la cual pertenece, asegurándose también la perpetuación del título familiar a través de sus descendientes. 
 
    Cuando Maryanne conoce al Marqués, a pesar de su inocencia, no puede evitar sentir atracción hacia su persona, lo cual solo le reporta culpabilidad por enamorarse del hombre que es el prometido de su hermana.
Nada hace presagiar que la joven tendrá que soportar los duros reveses que le deparará el destino y de los que deberá reponerse con una valentía que desconoce poseer. 
 
    ¿Podrá Maryanne despertar de un mal sueño con un amor verdadero? 
 
      
 
    Disponible en formato papel, digital y gratis en kindleunlimited
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    PERDIDA EN TUS BRAZOS 
 
    (VOLUMEN I1) 
 
      
 
    El Capitán, Robert Newman, ha logrado el objetivo que ha obsesionado a lo largo de su vida; ser el propietario de la propiedad de una nave y codearse con la sociedad de alta sociedad.
Pero no hay capacidad capaz de lidiar con las miradas despectivas que el prodigan en las salas de baile. Creando, erróneamente, que es debido a su falta de sangre azul decida aceptar la proposición de un Conde, que ofrece la mano de su hija a cambio del ansiado. Cuando descubre su plan de casar con desconocido toma una decisión que cambia su vida y la lleva a vivir una aventura inesperada. ¿Podrá Robert resistirse por lo que sienta por la seductora polizón que se ha colado en su barco? ¿Qué parte de la tormenta está contra la tormenta que le deparará el destino? 
 
    Tricia, hija del conde Richmond, es una joven rebelde y alocada. En los últimos tiempos su alegría se ha disipado gracias al comportamiento desastroso de su padre, que ha dilapidado la herencia familiar dejándolos en la ruina. 
 
      
 
    Disponible en formato papel, digital y gratis en kindleunlimited
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   EL HALCÓN DEL TÁMESIS 
 
    (VOLUMEN II1) 
 
      
 
    El Capitán, Robert Newman, ha logrado el objetivo que ha obsesionado a lo largo de su vida; ser el propietario de la propiedad de una nave y codearse con la sociedad de alta sociedad.
Pero no hay capacidad capaz de lidiar con las miradas despectivas que el prodigan en las salas de baile. Creando, erróneamente, que es debido a su falta de sangre azul decida aceptar la proposición de un Conde, que ofrece la mano de su hija a cambio del ansiado. Cuando descubre su plan de casar con desconocido toma una decisión que cambia su vida y la lleva a vivir una aventura inesperada. ¿Podrá Robert resistirse por lo que sienta por la seductora polizón que se ha colado en su barco? ¿Qué parte de la tormenta está contra la tormenta que le deparará el destino?
Tricia, hija del conde Richmond, es una joven rebelde y alocada. En los últimos tiempos su alegría se ha disipado gracias al comportamiento desastroso de su padre, que ha dilapidado la herencia familiar dejándolos en la ruina. 
 
    Disponible en formato papel, digital y gratis en kindleunlimited 
 
    

  

 
   
    GUÍA DE PERSONAJES  
 
      
 
    MARQUESADO DE BLACHWELL 
 
    Apellido: Brayton. 
 
    James Brayton - Marqués de Blachwell 
 
      
 
      
 
    CONDADO SHEFFIELD 
 
    Apellido: Watson. 
 
    Charles Watson - Conde Sheffield. 
 
    Marie Watson - Condesa Sheffield. 
 
    Hijos: William Watson (futuro conde de Sheffield) y lady Helena Watson. 
 
      
 
      
 
    MARQUESADO DE ARCHIVALD 
 
    Apellido: Archivald. 
 
    Malcolm Archivald - Marqués Alberton  
 
    Theresa Archivald (Tessa) - Marquesa Alberton. 
 
    Ellen Bowen - Marquesa Alberton (Viuda madre). 
 
    (Abuela materna de Malcolm). 
 
      
 
      
 
    CONDADO EVANSON 
 
    Apellido: Edmond. 
 
    Arthur Edmond - Conde Evanson. 
 
    Martha Edmond - Condesa Evanson. 
 
    Hijas:Lady Elaine Edmond, lady Sofie Edmond y lady Christine Edmond. 
 
    FAMILIA FROISSY 
 
    Alexandre Froissy. 
 
    Annette Froissy. 
 
    (Familia lejana de los Condes Sheffield que llegan a visitar a sus parientes). 
 
      
 
      
 
    CONDADO DEVERAUX 
 
    Apellido: Alcott. 
 
    Beatrice Alcott - Condesa viuda de Deveraux (Mildton es su difunto marido). 
 
      
 
      
 
    CONDADO EDEVANE 
 
    Apellido: Fenton. 
 
    Oliver Fenton es el actual conde de Edevane y primo de Eric Foster y Aveline Crow.  
 
      
 
      
 
    OTROS PERSONAJES 
 
      
 
    Eric Foster: El señor Foster ha regresado recientemente a la ciudad desde el campo, donde ha estado recluido varios años tras haber dilapidado la fortuna de su padre. Tras la muerte de su abuelo materno decide regresar pensando que será el próximo marqués Price. 
 
    Aveline Crow (vizcondesa Chapman): Aveline es la hermana de Eric Foster. Está casada con George Crow, vizconde Chapman. 
 
    Eduard Dutton: Uno de los mejores amigos de Malcolm Archivald.  
 
    James Brayton (Marqués Blachwell): Uno de los mejores amigos de Malcolm Archivald.  
 
    Andrew Appleton: Propietario de un local nocturno y amigo de Malcolm Archivald. 
 
    Hugh Fellows: Reconocido artista de la ciudad. Tiene un prestigioso talles de arte donde forma a pintores sobre las técnicas pictóricas. Constantine es su ayudante y le ayuda en todo lo relacionado con el taller. 
 
    Sullivan: Mano derecha de Andrew Appleton. 
 
    Señor Dubois: Prestigiosa modista de Londres. 
 
    señor Brown: Es el abogado del abuelo de Oliver, Eric y Aveline. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Mar Fernández 
 
      
 
    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor. 
 
    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos. 
 
    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos. 
 
    Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón. 
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 Otras obras de la autora 
 
      
 
      
 
    Contemporánea: 
 
    Nunca te olvidé. 
 
    Atardecer contigo. 
 
    Viaje a los sentimientos. 
 
    Construyendo un amor. 
 
    Atrapado en tu recuerdo (Esencia Irlandesa). 
 
      
 
    Bilogía “Los chicos Bradford” 
 
    Atrapado en tu recuerdo. 
 
    Savanna, tentadora obsesión. 
 
      
 
    Bilogía “Town Hope” 
 
    Besos con sabor a lluvia. 
 
    Besos con sabor a esperanza. 
 
      
 
    Serie “Fast River” 
 
    La debilidad de Graig. 
 
    Un giro inesperado del destino. 
 
    La frontera del corazón. 
 
    Corazones esquivos. 
 
      
 
    Serie “White Valley” 
 
    Huyendo de mi destino. 
 
    Oscuros secretos en White Valley. 
 
    White Valley, un lugar para soñar. 
 
    Señor Rodeo. 
 
      
 
    Colección Little Love: 
 
      
 
    Un adiós con olor a lavanda. 
 
    El corazón de Fiona. 
 
    Abrazando la tormenta. 
 
    Reflejos del pasado. 
 
      
 
    Histórica: 
 
    (Saga Despertar) 
 
    Despertar con tu amor. 
 
    Perdida en tus brazos. 
 
    El Halcón del Támesis. 
 
      
 
    Victoriana: 
 
    (Serie Libertinos) 
 
    Una apuesta desafortunada. 
 
    Conquistando a lady Helena. 
 
      
 
    Trilogía “Destino”  
 
    (Género western) 
 
    Dos hombres y un solo corazón. 
 
    La ingobernable señorita Peterson. 
 
    La impostora y el marqués. 
 
    Colección tierras lejanas: 
 
      
 
    Cruce de caminos. 
 
    El viaje de su vida. 
 
    Forajida. 
 
    La decisión de Elaine. 
 
    Amor rebelde. 
 
      
 
    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel. 
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